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   casa de locos
 
    
 
    
 
   Enfrenta el espacioso corredor con paso firme y se dirige al estudio del profesor Greefeld. En cada pisada, sus abultadas caderas parecen enterrarse en los glúteos y estos en las gordas piernas que apenas la soportan. Decidida a no transar su decisión de renunciar, apura el tranco...
 
   Los acontecimientos en el trajín diario de aquella casa, alucinantes y cargados de aterradoras experiencias, acabaron por transformar su cansancio en pánico, al punto de sumirla en una insoportable presión psicológica.
 
   ¡Esta casa es una verdadera locura, alguien debe ordenar las cosas de una vez por todas y parezco no ser la indicada! –Sin saber cómo, concentrada en su monólogo, resbala y su cuerpo desequilibrado se incrusta contra la puerta del despacho, igual que si la empujara un fantasma furioso.
 
   Se toma de la manilla con tanta fuerza, que la hace girar, y entra con impertinencia.
 
   Sin reponerse de la sorpresa causada por su propio acto, enfrenta la figura de un esqueleto sentado frente al escritorio, que alarmado voltea la cabeza. Más desconcertada, aún, observa la cubierta atiborrada de papeles, como si aquel montón de ordenados huesos tuviera mucho trabajo por realizar. Patidifusa, centra sus pupilas en él, cuya mirada proveniente de sus cuencas vacías ha sido reemplazada por un potente haz de luz que la encandila y atrapa con una fuerza indescriptible. Aterrada, aprieta los párpados para zafarse del siniestro efecto y profiere un estruendoso grito que retumba entre las paredes: 
 
   ¡Profesor Greefeld!
 
   Con la respiración entrecortada, olvida por completo el asunto que poco antes la motivó a ir hasta ahí. Confusa y jadeante, insiste, esta vez en tono casi imperceptible:
 
   Profesor…
 
   Arrastra los pies en un intento por huir. Aún con los ojos cerrados, intenta llegar a la puerta. Tantea en busca de la manilla, pero su mano choca con la textura lanuda del chaleco gris de su patrón. Despega los párpados deprisa, se sujeta de su brazo, y víctima de un prolongado suspiro, repite:
 
   –Profesor...
 
   Así bajito está mejor, Iris. Ahora, dígame, ¿cómo se le ocurre irrumpir de ese modo en mi oficina? ¿No ve que el señor Crayton está concentrado en un importante experimento?
 
   Ella, aún con los ojos desorbitados en su descompuesto rostro, no recuerda haber entrado a ese despacho con tal brusquedad, sino por el contrario, siempre con esmerada delicadeza, pero dadas las circunstancias no intenta defenderse. “No frente a este esperpento”.
 
   Ante su asombro, el profesor Greefeld se dirige al esqueleto como si se tratara de un ser común y corriente.
 
   Disculpe la interrupción, señor Crayton, pero la señora Iris ya se va... ¿No es cierto, querida? Se voltea hacia ella. Y si no le molesta y logra cerrar la boca, le agradeceré traer a nuestro buen amigo el desayuno, pues la velada ha sido pesada y debe tener hambre.
 
   En el rostro del profesor ve dibujada esa sonrisa que aparece cada vez que tiene su mente centrada en alguna de sus peculiares y extravagantes investigaciones, cuyos magníficos resultados fueron para ella cada vez más insoportables. Atónita, sin atinar hacia dónde moverse, lo mira, todavía con la boca abierta y los ojos saltados en su cara regordeta más roja que nunca, como si en cualquier momento fuese a estallar.
 
   Ante una mueca de Greefeld, acompañada de su mano indicando la salida, Iris reacciona, y sin atreverse a poner la vista en el escritorio, se desplaza con dificultad, en un cuadro lamentable, como si sobre las zapatillas de tela azul sus pies apenas soportaran los kilos que con la musculatura tensa se reparten a través de su cuerpo.
 
   Desciende con lentitud hacia la primera planta por la escalera de servicio que da a la cocina. La sensación de flotar sobre una nube densa apenas le permite avanzar, sujeta con firmeza del frío pasamanos, mientras su corazón palpita a toda velocidad.
 
   Prende el fogón para hervir el agua de una tetera, y se sienta; más bien se deja caer sobre la silla ubicada junto a la ventana. Suspira y piensa en Marcos, quien incapaz de soportar aquel ambiente cargado de situaciones al límite, ha renunciado a sus labores de cocinero.
 
   En su paciente espera, posa la vista sobre la hermosa alameda que nace por el costado derecho del verde y floreado parque, y se pierde hacia el camino que enfrenta con la carretera. En su mente permanece la imagen del extraño esqueleto, en especial su mirada, inquieta por la relación que tiene el profesor con el señor Crayton. Sin encontrar una explicación que la satisfaga, se abstrae y vuela hacia el pasado, a sus primeros años en la casa.
 
   Recuerda a la señora Greefeld, a quien el profesor, en su intento por agradarla, hizo lo indecible por brindarle un continuo paraíso; sin embargo, por algún motivo que le es desconocido, nunca la satisfizo del todo. No acertaba a explicarse sus salidas, amparadas en pretextos cada vez menos convincentes. Se preguntaba cómo había sido tan bobo para no darse cuenta que lo engañaba, o si lo hacía, cómo podía aceptar sin hacer reclamo alguno… Reflexiona durante unos segundos en que cree armar el rompecabezas y esboza una sonrisa llena de picardía, “¿sería tan hábil como para hacerse el tonto y no complicarse la vida?”
 
   De pronto, su mirada corre tras el clásico gris con tapabarros negros; un Ford del año 29, que al profesor le ha dado por usar para ir al edificio donde están las instalaciones del laboratorio principal, cuando está apurado o traslada bultos. Lo ve bordear el parque y enfilar por la erguida alameda.
 
   “Otra vez lo he dejado sin desayuno”. Recuerda sus palabras: “le agradeceré traer a nuestro buen amigo el desayuno, pues la velada ha sido pesada y debe tener hambre”.
 
    ¿Desayuno solo para uno? ¿Pero cómo puede un esqueleto tomar desayuno?
 
   Regresa a sus pensamientos, internándose hacia el pasado. Se detiene ante la imagen de aquel joven jardinero y sus delicados modales. Visualiza su rostro con la mandíbula inferior más curva que el característico quiebre varonil. Su apariencia, siempre le pareció más la de un bailarín sobre las tablas que la de un trabajador con las manos entierradas, que riega el jardín y poda arbustos. Se pregunta por lo que pudo haber ocurrido entre él y la esposa del profesor, como para que de pronto fuera despedido, o tal vez hubiera renunciado… Nunca lo pudo descifrar, y no llegó a enterarse de la gran decepción sufrida por su patrona, quien sintiendo una gran inclinación por el muchacho, inició un morboso juego que consistía en tentarlo con sus atributos corporales, que mostraba al límite, mientras le daba autoritarias instrucciones. Suponía que le provocaba un desequilibrio hormonal que lo torturaba al despertarle sensaciones eróticas que lo hacían soñar con poseerla. Descubrir que era “un desviado sexual”, como lo catalogó, con su inherente falta de interés por conquistarla, la descompuso: herida en su orgullo y frustradas sus expectativas seductoras, surgió en su interior un odio ilimitado, a tal punto, que lo consideró un espécimen sin derecho a existir. Una mañana, a fines de la primavera, en circunstancias de observarlo con atención desde el balcón de su dormitorio, tendido sobre el pasto a pocos metros del profesor que golpeaba concentrado las coloridas pelotas de golf con su fierro, de pronto cayó en la cuenta de que no tenía la mirada distraída, sino que se deleitaba con los movimientos de cintura hechos por él, y se enfureció. En un momento en que miró hacia arriba y sus ojos se encontraron, con una hosca seña le indicó que subiera...
 
   Iris permanece pensativa ante aquella extraña desaparición; sin embargo, no puede imaginar algo coherente que la justifique.
 
   Su mente salta a otra ocasión, cuando un presuntuoso jarrón azul con un gran dragón dorado grabado al fuego pasó frente a su ventana y fue a estrellarse contra el suelo. Provenía de la habitación de la Señora, a donde recién había subido seguida por su amiga, Amanda Carrington, después de un inusual acontecimiento ocurrido en el jardín, en el cual también había participado el profesor Greefeld. Más adelante, las pocas veces que oyó hablar de Amanda fue por boca de su patrona, quien criticaba su deslealtad al desaparecer como si se la hubiera tragado la tierra, sin considerar la generosidad con que siempre, ella y su esposo, la habían recibido en la casa. Para Iris, también dicha situación quedó en la oscuridad, incapaz de comprender qué pudo haber ocurrido.
 
   El ruido emitido por el agua hirviendo en la tetera, cambia el rumbo de sus pensamientos: se posa en su mente el automóvil que poco antes ha visto enfilar por la alameda, y de inmediato lo hace el esqueleto sentado.
 
   “¿Habrá sido una ilusión?”
 
   ¡Pero respira y está vivo, yo misma lo he visto…! ¿O no?
 
   El misterio la abruma, sacude la cabeza y coge una bandeja para acomodar los diferentes tiestos del desayuno. Dispone a modo de decoración algunas torrejas de naranja, y luego de admirarla como se hace con una obra maestra, la levanta y sube orgullosa por la angosta escalera de servicio.
 
   Piensa en el motivo que más temprano la condujo, con decisión y vehemencia, hasta la oficina del profesor: había pasado mucho tiempo reprimiendo la idea de renunciar, debido a su apego afectivo hacia él y la casa, pero los acontecimientos, cada vez más incongruentes, terminaron por espantarla, lo que aumentó después que la Señora se alejara. Cada vez que pensaba en renunciar e ir en busca de otro destino, se arrepentía de inmediato, sin dar siquiera un primer paso, atemorizada por tener que enfrentar, además, la soledad y la pobreza.
 
   Se detiene ante la puerta del estudio, esta vez cuidando de no resbalar. Antes de abrir la puerta, evoca el rayo enceguecedor proyectado por las luminosas cuencas del esqueleto. La sobresalta el ruido que hace la vibración de la porcelana sobre la bandeja, producto de su propio temblor. Su piel adquiere una fisonomía áspera, un escalofrío le recorre el cuerpo, y advierte la tentación de devolverse a la cocina; sin embargo, la curiosidad y su sentido del deber la mantienen ahí. Decide seguir adelante, y en una especie de malabarismo, cuidando de no voltear la bandeja, gira la manilla, da un puntapié a la puerta y entra con el mentón en alto, dispuesta a encarar al esqueleto.
 
   Una rara sensación de frustración se apodera de ella: enfrente, la silla está desierta y el escritorio ordenado. Dirige la vista hacia el mullido sillón del profesor Greefeld, acostumbrado a apoltronarse para meditar, en espera de no encontrarlo… Tal vez esté ocupado por el esqueleto. Pero ahí está el propio Greefeld. Hundido, con la mirada perdida en sus pensamientos, parece no advertir su presencia.
 
   Ella, que recién lo ha visto en el parque y luego avanzar por la alameda, queda patitiesa. Es imposible que esté en dos lugares distintos casi al mismo tiempo, también que se haya trasladado tan rápido hasta ahí. La sacude un fuerte escalofrío, pierde la sensibilidad en los brazos y suelta la bandeja, que va a dar contra el suelo. Su contenido se convierte en una mezcla de tostadas, pedazos de porcelana, mermelada y torrejas de naranja, todo bañado en té. Hace un gran esfuerzo por no perder el sentido, y con la cara descompuesta, chilla:
 
   ¡Usted, brujo, que me ha hecho enfermar de los nervios con sus diabólicas rarezas, ¿qué hace aquí? Si yo lo acabo de ver con mis propios ojos enfilar por la alameda en ese esperpento de auto… Porque ni para eso es normal… Ni un automóvil decente puede tener...!
 
   Señora Iris, tranquilícese, pues de lo contrario enfermará.
 
   No, el que se ha enfermado es usted, profesor, y perdone mi atrevimiento, pero lo digo en serio.
 
   Iris, fuera de sí, aprieta con fuerza los párpados. Cuando los abre, sus ojos mantienen la forma de platillos que parecen a punto de escapar de sus órbitas, pues el profesor se hace transparente y desaparece. Las piernas le tiemblan, e incapaces de soportar el peso del cuerpo, ceden; las rodillas tocan el suelo, por su frente corre un sudor frío, y ante la incapacidad de resistir tanta impresión, su cuerpo se desploma sobre el desayuno. 
 
   A los pocos minutos la despierta la luminosidad que entra por la ventana, acusando el patético espectáculo: húmeda y pegajosa, con el cuerpo molido como si la hubieran apaleado, abre un ojo. No puede hacer lo mismo con el otro, pues el párpado está pegado por la mermelada. Su mano izquierda lo limpia, luego con dificultad se pone de pie y se arregla la pollera. Su mirada se pierde a través de la ventana, insegura ante las disyuntivas que la atormentan, tan diferentes entre sí: renunciar o continuar sometida a tanta impresión. Piensa en lo que puede depararle el futuro si se va, después de haber servido durante tantos años en aquella casa, donde al menos logró sobrellevar su profundo sentimiento de soledad, que la ha acompañado cual sombra desde la infancia. Enfoca las hileras de hermosos álamos que bordean el camino, parecidos a los de un libro para colorear, y reconoce que es absurda su idea de irse.
 
   “De aquí, solo saldré con los pies por delante”. Rechaza con la mano aquella idea, y se arrodilla. Uno a uno va recogiendo los pedazos de porcelana, luego las tostadas, y continúa con las torrejas de naranja… Mientras lo hace, decide que debe hacer un esfuerzo para superar su malestar. Se para pensando en ir por un trapero, y a punto de abrir la puerta, una voz proveniente de lo alto la detiene.
 
   Gracias, señora Iris. Y ahora, por favor vaya a lavarse la cara, cámbiese de ropa y tómese el resto del día libre; se le ve muy cansada.
 
   Dirige la mirada al techo y sorprendida observa al profesor flotando con las piernas cruzadas, como si se encontrara sentado sobre un tapete. Jadeante, percibe la misma sensación de desmayo que poco antes la desplomara.
 
   Abre y cierra con suavidad la puerta, y enfila hacia la escalera de servicio, pero no alcanza a dar más que tres pasos y sus ojos otra vez toman aspecto de locura: observa, a un par de metros, un raro animal con cuerpo de perro, cabeza de caballo y patas de lagarto, al que le cuelgan hilos de gruesa baba amarillenta por las comisuras del hocico. Intenta, en un acto irracional, arrancar por la pared, como un gato; pasa a llevar el retrato de un antepasado del profesor que siempre le llamó la atención por su parecido, quien deja caer su enroscada pipa humeante, la que produce un incendio que devora con rapidez todo a su paso. La extraña bestia comienza a derretirse, aferrada a su pierna. Del interior brota la voz del profesor:
 
   ¡Iris, sálveme, he descubierto cómo transformarme en perro, pero algo salió mal... maal... maaal...! ¡Socorro, sálveme!
 
   Espantada, con su cabeza convertida en un caos, sin saber cómo, desequilibrada, víctima de aquella horrenda vivencia, logra, un traspié tras otro, regresar al estudio. Agarrada a la manilla de la puerta, adivina la procedencia del horrible animal y dirige su acusatoria mirada hacia el techo, pero el profesor ya no está. Por su lado pasa el esqueleto y esboza una gran sonrisa. Sus cuencas proyectan un rayo que destruye todo lo que encuentra en su camino, provocando otro voraz incendio. El profesor entra montado sobre el lomo del monstruo, está eufórico.
 
   ¡Señora Iris, he logrado un magnífico descubrimiento! Aún me falta pulir algunos detalles, pero puedo asegurarle que estamos frente a algo demasiado grande. Con la ayuda del doctor Crayton, pronto será una completa realidad...
 
   En el suelo del estudio, junto a la puerta, yace el cuerpo de Iris, que de a poco se reincorpora: refriega sus ojos y comprende haber sido víctima de un nuevo desmayo y una brutal pesadilla. 
 
   El profesor menea la cabeza.
 
   Lo mejor será que repose, insisto en que se tome libre el resto del día. Basta con la forma en que la Señora dejó esta casa, y en nada nos ayuda que a usted le pase lo mismo. Sé que la impresionan mis investigaciones, pero aunque sea sin querer, interfiere con mi trabajo, lo que no toleraré más. Es hora de controlar sus emociones y dejar de hacer tanta alharaca frente a cada uno de mis experimentos.
 
   –Pero hay que limpiar…
 
   –Ahora no, Iris. Por ahora, hágame el favor de irse a descansar. Ya veré qué hago con este chiquero.
 
   Ella, aún aturdida, asiente con la cabeza. Abre la puerta  con extremada lentitud, y se aleja.
 
   Mientras arrastra los pies, en su mente despliega una amplia senda que la comunica con el pasado, repleto de sucesos que van desde su infancia hasta llegar a esa casa, luego de abandonar el hogar de sus abuelos.
 
   Los recuerdos de su madre le resultan confusos, con ellos sus motivos para irse de la casa. Siempre lo fueron, con mayor razón después de tanto tiempo. Solo permanecen en su memoria algunas escenas de su partida, sin siquiera saber cuánto de sensatez hubo en ellas, pues era muy pequeña. Un día salió con destino a la capital, pues le habían dicho que allí era posible conseguir un buen trabajo en una casa decente: con electricidad, agua caliente, incluso en algunos casos con televisión. Transcurrió el tiempo y nunca regresó. En un comienzo llegaron algunas cartas, con el correr de los meses se distanciaron, y por fin dejó de escribir. Varias veces estuvo a punto de viajar a visitarla, pero nunca lo concretó, y no volvió a verla. Culpa de eso al amorío que mantenía con un tipo a quien jamás conoció… Pero ahora, todo eso está tan lejano que ya no le afecta. Por sus ojos no aparece ni siquiera una lágrima extraviada, de esas que tanto daño le hicieran. “Ya hubo muchas”. Sigue con el repaso de aquella época: imagina el huerto que sus abuelos cuidaban con ahínco, y se ve sentada sobre la gruesa hierba, en la parte trasera de la modesta casa, mirando su sombra alzarse graciosa por el muro, esa que en un juego alegre e ingenioso vestía y desnudaba como si fuera una larga muñeca... Se detiene allí; recuerda que aquella entretención nunca le duró mucho, pues al centrar la vista en su redondez, la risa se transformaba en un angustioso llanto.
 
   Rememora el paso por la pequeña escuela, la constante burla de sus compañeras y su dificultad para concretar amistades, con la aparición de una soledad que no prometía buenos augurios.
 
   Los recuerdos corren aprisa hasta esa helada mañana de agosto, cuando aún muy joven, a pesar de la oposición de sus abuelos, decidió seguir los pasos de su madre y dejarlos para viajar y adentrarse en la gran capital, en busca  de una oportunidad.
 
   Durante varios días esperó sentada en la larga banca decolorada de una agencia de empleos, de espaldas a un enorme ventanal, esperanzada en la aparición de alguna patrona que se interesara en los servicios de una muchacha de campo, gorda y sin referencias.
 
   La dueña de aquella oficina hizo lo que pudo para colocarlaincluso confeccionó una carta de recomendaciones inventada, pero sin éxito. Por fin, para deshacerse de ella y justificar su fracaso, la culpó por su apariencia.
 
   Iris deambuló entre diferentes agencias con resultados similares, hasta que víctima de una profunda angustia, decidió visitar a su prima Isabel, quien no mucho tiempo antes fuera echada a la calle a golpes por su padrastro, debido a su negativa para seguir satisfaciéndolo en sus morbosos juegos eróticos. Habían mantenido correspondencia, convencida la prima de que el aislamiento convertía a Iris en la única persona confiable a quien contar sus penas, y aunque juró no recurrir a Isabel, por si acaso, echó en su monedero un papelito con la dirección de su último remitente. Su juramento no era un gesto de reproche, sino la vergüenza que le daba su gordura, a su edad, en un lugar así; sin embargo, las circunstancias la condujeron a cambiar de opinión.
 
   Frente al portón de latón negro, golpeó varias veces con los nudillos. Una ventanilla ubicada en la parte superior, protegida por algunos barrotes, se abrió y le permitió entrever la cara de una mujer, pintada con exageración. También percibió su fuerte olor a colonia barata, que le hizo recordar a la propietaria de la primera agencia de empleos.
 
   –¿Está Isabel? –De inmediato se arrepintió de haber llegado hasta ahí… ¿Podría su prima darle algún dato a dónde ir?
 
   –La mujer se mantuvo en silencio.
 
   –Soy su prima Iris. Corroída por la inseguridad, volvió a pensar que ese no era un lugar donde se sentiría cómoda, y aumentaron sus dudas respecto a que la prima pudiera ayudarle. Pero no tenía a quien recurrir, y tal vez ella sí conocía a alguien…
 
   –¿Y?
 
   –Bueno... Vengo a visitarla.
 
   –¿A visitarla? Está bien, te abriré. –Corrió el cerrojo para permitirle entrar. Pasa, búscala por ahí.
 
   Caminó por un pasillo estrecho que desembocaba en un salón recargado, con grandes espejos enmarcados en gruesos bastidores dorados invadidos por infinidad de saltaduras, atrás de pesados muebles desvencijados. Observó, expuestas en un muro largo, a varias mujeres sentadas en antiguos sillones decolorados, tallados sobre maderos desteñidos. Imaginó que de seguro ese pretencioso lugar guardaba cruentas historias de aquella época en que pasar por una de esas casas era, para los hombres de sociedad, signo de honor. Muchos padres llevaban a sus hijos a perder la virginidad…
 
   En un despliegue de dudoso orgullo, las mujeres mostraban sus contundentes muslos, sin importarles las marcas de celulitis; también sus abultados pechos, asomados indecorosos por los pronunciados escotes, atractivos gracias a los apretados elásticos.
 
   En el rincón contrario vio a una fulana conversar entusiasmada. Delgada, no muy alta, de pelo corto color castaño con visos rubios algo verdosos, puso un pie sobre el asiento de una pequeña banca, y sin disimulo se arremangó la pollera para ajustar el portaligas. Era la prima Isabel, quien al divisarla dio un brinco y corrió para abrazarla, con una expresión de cariño que Iris nunca esperó. A pesar de ello, continuó sintiéndose fuera de lugar, y aunque Isabel intentó convencerla de quedarse, su negativa fue rotunda, a cada momento más convencida de su inadecuada facha para las actividades de aquel lugar; sin embargo, consiguió algo muy importante: la dirección de una casona en un lugar tranquilo en las afueras de la ciudad, donde según le había confidenciado a su prima un amigo, necesitaban una doncella.
 
   Así, entrada la noche, Iris se encontró frente a la puerta del caserón. La propia señora de la casa, María, fue quien le abrió. Para su sorpresa, a pesar de la hora, la llovizna y el intenso frío exterior, estaba casi desnuda: un pequeño biquini azul era toda su vestimenta. Recordó el burdel de la prima, los muslos y los escotes, y aunque apreció la gran diferencia entre ambos lugares y las mujeres de ahí con la apariencia de la que tenía al frente, pensó que también era un prostíbulo, solo que más... mucho más elegante. Por eso dudó unos instantes, pero lo tarde de la hora, la sonrisa de la mujer y el calor proveniente del interior, la incentivaron a entrar.
 
   La Señora no deseaba rivales para su hermosura, por lo cual se alegró de la triste figura de Iris, y no le hizo muchas preguntas, pues su prima Isabel era conocida de Marcos, el cocinero, lo que le bastó como referencia.
 
   Obediente, Iris la siguió hasta la cocina, desde donde el mismo cocinero la guió al que sería su dormitorio.
 
   Ya sola, un tanto desconcertada, puso la pequeña maleta sobre los pies de la cama y se sentó en el borde, sin poder sacar de su mente la imagen de la joven y hermosa mujer, casi desnuda. Apoyó las manos sobre la frazada, presionó un par de veces el blando colchón y dio algunos saltitos. Luego estiró los brazos, bostezó y se dejó caer de espalda, contenta de haber llegado a un lugar tan acogedor, aunque fuera un burdel. Cerró los ojos y recordó la pobreza del de Isabel, la llovizna, el frío de la calle; se remontó a su casa, la hierba, su triste figura proyectada sobre el muro, sus abuelos... Sonrió agradecida de encontrarse por fin bajo un techo que, sin saber por qué, tal vez por ser un lugar tibio, le pareció seguro.
 
   Se paró, abrió la maleta y guardó su escasa ropa. Después tomó la tenida que el cocinero le había dejado doblada en la silla, y la tendió sobre la cama. Deslizó por su cuerpo la suya, muy mojada, y se puso el planchado uniforme que, aunque estrecho no le molestó, acostumbrada a que la ropa, siempre de segunda mano, le apretara. Prendió una pequeña toca en su pelo y salió por el pasillo hacia la cocina, moviendo con gracia las anchas caderas al compás del abultado busto.
 
   Rió por su reciente temor a entrar en la casa, contenta de haberlo hecho y tener una oportunidad para sentirse útil. 
 
   Marcos le indicó una gran fuente de humeante sopa. Con ella entre las manos, dio un suave golpe de cadera a la puerta de vaivén y pasó al comedor.
 
   Nunca olvidará aquella primera vez en que vio a su patrón: solitario, sentado a la cabecera frente a una taza de porcelana, en el único puesto sobre la gran mesa de caoba inglesa rodeada por altas sillas de respaldo calado, talladas con delicadeza.
 
   Lo miró en silencio, le hizo una venia, y se guardó todos los comentarios que pasaron por su cabeza.
 
   “Buenas noches, Señor, soy Iris, la nueva sirvienta, vengo de...” Temió que presentarse fuera un atrevimiento y se limitó a observarlo, notando sus atractivas facciones y refinados gestos. Vertió en el fino recipiente el contenido del cucharón y pensó en la Señora, sin adivinar las razones que pudiera tener para vestirse de manera tan extravagante, así como para no estar presente allí. Meneó la cabeza al considerar que aquello no era de su incumbencia, volvió a dar otro golpe de cadera en la puerta, y regresó a la cocina...
 
   Mientras camina hacia su dormitorio para tomar una ducha y cambiarse de ropas, pues han quedado convertidas en una inmundicia, regresa al presente. Una vez más se dice que su destino está ahí, señalado. “No hay forma de escapar a él, estoy marcada”.
 
   
  
 





II
 
    
 
   magnífico profesor
 
    
 
    
 
   Muchas personas, en algún momento de su vida, intentan bajarse del tren y detener el tiempo, sin embargo, cuando menos lo piensan, se han subido a otro, ignorantes de que su existencia es un carro que aún con los frenos aplicados no pueden parar. Las ruedas trancadas se arrastran por los rieles y chirrean, fierro con fierro, en aquella brutal carrera que no obedece a sus deseos. –Hizo una larga pausa que aprovechó para observar con detenimiento la concentración de sus alumnos–. No son capaces de dominar su destino y se les hace imposible construir una realidad, que más allá de las condiciones externas, se guíe por su propia brújula. Sus circunstancias corresponden a una incontrolable y chúcara maza con vida propia, a bordo de la cual cuesta pensar y más difícil aún resulta el desarrollo de un propósito definido. A pesar de estar todo, no hay nada. Lo curioso es que esto, lejos de ser una pesadilla de la que no se puede despertar, es una opción que se toma libremente y hace perder la calidad de individuo... ¿Por qué deciden algo tan estúpido? La persona se pregunta cómo bajarse de esa cosa en la cual se siente atrapada, y por temor, su destino se fija aún más, sintiéndose parte de algo que ha tomado vida propia, y en un satánico juego, aprisionada, la lleva contra su voluntad. No hay motivos para ser perseverante y los sueños se desintegran antes de ofrecer una opción válida. –Volvió a detenerse, y a barrer con la mirada a sus alumnos–. ¿Qué piensan ustedes, jóvenes? –No dio lugar a recibir una respuesta. Es como perder el apetito, sin la capacidad de proyectarse en el tiempo ni crear imágenes que le permitan visualizarse más allá de sus propias cadenas. Es como dejar de existir, aunque sin epitafio, fecha ni un lugar en el cementerio. Una persona en dichas condiciones me la imagino con los ojos fijos, extraviados, carentes de brillo, sin esperanzas, con la fe desintegrada y la mirada perdida en algún rincón, sin potencial de lucha y situada ahí, solo ahí, sola frente a su destino, controlada por las circunstancias, observante, sin actuar, tampoco hace nada para que se produzca un cambio. Este tipo de persona deja de generar ideas útiles que puedan ser organizadas y convertidas en un plan de acción, olvida sus sueños y por ende el deseo de luchar por convertirlos en realidad. En el jardín de su mente ha dejado de sembrar y con el tiempo, no tendrá qué cosechar. ¿Piensan ustedes que una persona así puede hacer planes definidos y lograr lo que desea si ni siquiera sabe qué es? ¿La consideran competente para proyectarse y creer que sus sueños son posibles de alcanzar? El deseo, jóvenes, es el punto inicial de todo logro. Quien quiera tener éxito en la vida, debe visualizar un algo impregnado con un estado mental vehemente que llegue a convertirse en una obsesión. Después, planificará formas y medios definidos para alcanzarlo y actuará con perseverancia, sin aceptar la menor posibilidad de fracasar. Se debe estar decidido a conseguir lo que se ha propuesto y no ceder hasta lograrlo: ¡Es el camino del éxito, señores! El hombre común abandona las empresas que se ha propuesto, cuando la frustración se adueña de su ser, en situación de que los mayores resultados surgen un paso más allá de ese punto... –Tomó aliento para continuar, ya no interesado en enseñar, sino como si hubiera girado una llave para dejar salir a chorros su pasión, pero la campana lo detuvo. Sonó más fuerte que de costumbre, o así le pareció. Mantuvo la boca abierta durante unos instantes, y ante la interrupción, consideró la idea bastante redonda, y puso fin a su exposición.
 
   El interés mantuvo a los alumnos inmovilizados, pues igual que siempre, aquel profesor unía sus palabras como si lo hiciera con las perlas de un collar, expresando profundos contenidos filosóficos con verdades indiscutibles acerca de la naturaleza humana.
 
   Ese hombre vestido con sencillez, de cabellos rubios y revueltos, cuyos ojos azules brillaban incluso en ausencia de luz, les desconcertaba. Llamaba la atención el contrapunto que marcaba su simpleza para andar por la vida, con su capacidad intelectual, sus vastos conocimientos académicos y la genialidad para expresar sus diferentes ideas, acompañadas de un gracioso modo de gesticular que aumentaba su atractivo, conjunto de cualidades que le permitía gozar de un legítimo respeto. Nadie hubiera imaginado, entonces, la frustración e insatisfacción que lo acosaban en privado, al percibir la incongruencia entre su éxito como académico y su fatal modo de vida.
 
   A medida que sus alumnos abandonaban el salón de clases, les despidió, uno a uno, con calidez y algún gesto individual, correspondido con afecto. Ya solo, mientras por la ventana que daba al patio los miraba dispersarse, evocó la imagen de aquella sobrina de uno de los directores de la universidad, quien recién se había integrado al curso, proveniente de un lejano lugar; evocó el contoneo de sus caderas al caminar, sus piernas bajo el pupitre con la falda algo subida, y esa mirada profunda que despedían sus grandes ojos verdes... Lo había atraído desde el primer instante, y sintió deseos de tocarla. Mientras agitaba la cabeza como si eso le permitiera desprenderse de sus pensamientos, cogió los libros de la mesa, caminó hacia la puerta y salió de la sala.
 
   Esa tarde, en su estrecho departamento ubicado frente al parque llamado “de los enamorados”, abrió la ventana de par en par, aspiró con gusto el aroma a césped recién cortado y puso la mirada en los imponentes árboles centenarios. Observó entre sus gruesos troncos el ir y venir de parejas jóvenes besándose con entusiasmo, frente a las miradas envidiosas de quienes al pasar no dejaban de girar sus cabezas. Le pareció un atentado contra su tranquilidad espiritual: hubiera querido estar en cualquiera de aquellos cuerpos, y sus pensamientos volaron otra vez hacia María, la alumna recién llegada.
 
   Su imaginación lo condujo al futuro. Se vio viejo, pobre y cansado, acompañado de una mujer abnegada pero fea y regordeta. Algunos niños corrían alrededor, y pensó en su precaria situación económica. Sintió el peso de la soledad y meneó la cabeza, aburrido por el ritmo de su vida, deseoso de volar más alto, amargado por no encontrar la forma. Consideró que todo el conocimiento transmitido a sus alumnos no era más que un puñado de retórica, sin saber por dónde comenzar a endulzar su vida.
 
   De pronto, sufrió una extraña visión. Apareció en su mente una gran alameda. Más allá, una hermosa casona rodeada por un fantástico parque. Visualizó en su interior la figura de una mujer sensual, libre como el viento, con sus atributos casi por completo a la vista. Sacudió la cabeza, pues más que un sueño con los ojos abiertos, le pareció una premonición: percibió, emocionado, un cambio importante en su destino. Pensó en María, en él mismo con su precaria situación económica a cuestas y en Alfonso Newton, el joven tío de la muchacha, miembro del directorio de la universidad. La gran cantidad de dinero que poseía, el poder que sustentaba y su presencia, lo hacían parecer nacido para ser un gran señor. Percibió una inmensa angustia que descifró como envidia, y se culpó por su poco sentido práctico y exagerada dependencia de las circunstancias, consciente de la imperiosa necesidad de lograr, cuanto antes, un cambio radical en sus actividades.
 
   Se preguntó qué razones podría tener Newton para haberse acercado a él, interesado en conocer su impresión respecto a unas ideas relacionadas con un negocio en que la ciencia y el dinero iban de la mano. Escuchó atento, y convencido de que gracias a los avances tecnológicos todo era posible, le parecieron viables, y muy atractivas.
 
   En un comienzo miró al personaje con escepticismo, pues no aprobaba las tácticas que de seguro emplearía para abrirse camino, convencido de que la única manera de hacer mucho dinero era con malas artes. Pero mirado desde otro ángulo, reconoció que las cosas no eran buenas o malas en sí, sino que según la dirección que se les diera. “El mío es más un problema de temor que de conciencia”. Reconoció, incómodo, haber justificado durante toda la vida su deplorable mediocridad, escondido en una realidad desde donde le era posible hablar de esta, sin involucrarse, con su potencial sepultado en algún lugar recóndito del subconsciente, incidiendo en que se paralizara frente a la posibilidad de iniciar cualquier proyecto interesante. Pensó que el valor del conocimiento carente de movimiento y dirección no es mayor que el contenido de una enciclopedia, cuya información puede ser consultada cuantas veces sea necesario sin volver a pagar un centavo adicional por ello. De allí su frustración, pues a pesar del cariño recibido por sus alumnos, le pareció que el aporte entregado por él no era mucho más del que ofreciera una buena colección de libros. Y ello influía, sin duda, en su precaria situación económica... “Pues no tengo por qué costar más que una enciclopedia... y valdré cada vez menos, salvo que haga algo para ponerme en acción”. Una mueca agria confirmó el malestar que le producían sus pensamientos. Se sintió tonto por considerar que poseer mucho dinero es señal de haberlo ganado de manera poco honorable, como si siempre hubiera una mano sucia y manipuladora oculta, que moviera a su antojo los hilos de las vidas de aquellos pobres y miserables sujetos atrapados, víctimas de sus artimañas, en circunstancias de ser ellos mismos quienes se enredan en una tela que nace de su propia mediocridad.
 
   Acudieron a su mente imágenes de la prestancia con que Alfonso Newton entraba en la universidad, vestido con caros trajes, finas camisas, hermosas corbatas y lustrosos zapatos de fina confección. Lo imaginó avanzar por las calles de la ciudad en el habitáculo de alguno de sus atractivos y flamantes vehículos. Sintió una mezcla de admiración y resentimiento, mientras luchaba contra su torpe obsesión por descubrirle defectos que desaprobaran la manera de conseguir su éxito.
 
   Pero no encontró en su comportamiento más que una admirable osadía, un temperamento a toda prueba y la porfiada perseverancia, presentes en todos sus logros, y tuvo que reconocer en él la existencia de condiciones superiores que le permitieron llegar a mover montañas, hasta conseguir que el mundo se inclinara ante él y rodara a sus pies.
 
   Continuó en su estómago esa incómoda sensación de vacío y por fin aceptó lo tentadora que era la idea de trabajar a su lado.
 
   Reconoció en Alfonso Newton su gran capacidad de acción para poner en marcha todo lo que discurría, como si sus ideas fueran industrias y sus pensamientos obreros bajo un estricto control. En realidad, no era culpa suya que otros causaran estragos por abusar de sus descubrimientos y buenos resultados; en lo que a él competía, aportaba inmensos beneficios a la humanidad. En cada paso dado por el mundo, había sembrado buenas semillas. Tenía la gran virtud de dar vida a todo lo que tocaba, buena vida. Y dirigirse a él, quizás fuera una forma de ponerle los ojos encima, tal vez su varita mágica lo estuviera tocando... “¿O no?”. ¿Sería la suya una impresión equivocada respecto a aquellos acercamientos para indagar por sus intereses personales y profesionales? Una interrogante esperanzadora acudió a su mente: “¿Tendrá la intención de incluirme en sus planes?”
 
   Cerró la ventana y se tumbó en la cama con la mirada hacia el cielo. Apretó con fuerza los párpados y lo invadió una luz amarilla a la que se sucedieron incontables lucecillas que pronto se apagaron. Entonces se concentró en la respiración, hasta calmarse. Comparó su mente con un jardín plagado de malezas. Se imaginó con una picota en las manos, esforzándose por transformarlo en un lugar limpio y hermoso. Retiró con porfía cada maléfica planta desde sus raíces, una y otra vez. Las imágenes, borrosas, se sucedieron con rapidez. De pronto, aquella película se detuvo en un bellísimo lugar, con muchas arboledas rodeadas de animales que no pudo individualizar. Entre el espeso follaje y el azulado cielo, divisó hermosas aves de diversos colores. Sus picos emitían melódicas notas que se complementaban con el cálido sonido de un cristalino arroyo que serpenteaba a lo largo del paisaje. Se imaginó desnudo y tomada de su mano distinguió una estilizada figura, también sin ropa… y pensó en María. Una resplandeciente luz blanca bañó su cara, sin permitirle reconocerla. El resplandor aumentó en intensidad, la cubrió por completo, y la visión se alejó hasta quedar en nada.
 
   Abrió los ojos y sintió hambre, de modo que se levantó para ir hasta el refrigerador. Le impresionó la velocidad con que había corrido la tarde: era ya noche. Observó el parque iluminado y se alegró de contar con aquella panorámica.
 
   De regreso en el dormitorio se acostó e hizo un gran esfuerzo por conciliar el sueño, pero sin éxito. Los pensamientos se dejaron caer con más fuerza que durante la tarde. Trató de relajarse, pero esta vez no pudo. En vano intentó frenar la velocidad con que su cerebro producía imágenes cargadas de emociones sin dirección y en absoluto desorden. Detuvo la mirada en el rincón formado por el techo y los muros. Observó una araña con largas patas procedentes de un minúsculo cuerpo que se descolgaba confiada por el hilo de su tela, como si estuviera sola en aquel lugar, lo que hasta cierto punto era cierto, pues su interés en ella no superó esos escasos segundos. Fijó la mente otra vez en María, y junto con tomar conciencia de la obsesión despertada por ella y la inquietud de haber iniciado un proceso de enamoramiento, se durmió.
 
   Le pareció que había transcurrido apenas el equivalente a un abrir y cerrar de ojos, cuando los primeros rayos del sol que nacía sobre los cerros del oriente, lo despertaron. Demoró en decidirse a girar sus flojas piernas y enderezar el cuerpo. Sintió su propio peso aplastarle, mientras embutía los pies en las zapatillas. Admiró el pálido amanecer que se descolgaba más allá de las hojas otoñales, mientras sus silenciosas emociones volaban a través de la ventana y se mezclaban con el hermoso panorama, mientras los apurados transeúntes iban y venían sin darse el tiempo para detenerse a percibir el dulce aroma de las flores, del césped, y de esa cálida humedad tan propia de los parques.
 
   Hizo un rápido repaso a ese extraño interés que el señor Newton había demostrado en él, y siguió con la imagen de la dulce María sentada en primera fila: sus hermosas facciones, su estilizado cuello, sus delicados hombros, y los redondos pechos que se transparentaban bajo la blusa; continuó rememorando el cariño de sus leales alumnos, y apareció el rostro encendido del viejo rector, quien insistía en regresar al régimen autoritario del cual había costado tanto esfuerzo salir. Se detuvo allí. Pensó que tal vez proponerlo para su reemplazo fuera el motivo del curioso acercamiento de Alfonso Newton, y la presentación de aquel osado proyecto, del todo fantástico, una forma de calarlo. Por instantes vio la escuela nítida en su mente como en una foto a todo color, y empujado por un acto reflejo arrastró las piernas hasta el baño, esperanzado en que aquella corta conversación estuviera relacionada con su porvenir; entró en la tina, puso la cabeza bajo la ducha y trató de descansar de la agobiante actividad cerebral, pero no pudo. Temió que su imaginación estuviera jugándole una mala pasada y sus expectativas respecto al señor Newton terminaran en una cruel frustración. Lo mismo pensó respecto a la joven María. Continuó bajo el chorro hasta desprenderse de aquellos pensamientos y sentir cierto alivio. Hizo cuenta de haberse lavado el cerebro, y una sensación agradable le corrió por el pelo, la cara, los hombros y la espalda. De pronto, percibió todo con claridad: ¡era urgente cambiar su situación!
 
   
  
 





III
 
    
 
   desde la perspectiva de maría
 
    
 
    
 
   Siendo niña y muy hermosa, aparecieron los síntomas de una cruel y rara enfermedad que la envejecieron con una rapidez impresionante.
 
   Canosa, con la piel arrugada y un destino patético, se dejaba guiar por sus pequeñas manos huesudas, girando las ruedas de la silla que el tío Alfonso le había regalado al llevársela a vivir con él.
 
   Su pálido semblante, el desgreñado estado del blanquecino cabello y la descuidada facha, eran señal inequívoca del encierro y la soledad que la sumieron en una madeja de amargura, cultivando un inefable rencor a la vida, que aumentó luego de la muerte de sus padres.
 
   No le quedó, entonces, más que la presencia de Alfonso Newton y sus cuidados de ángel protector, y lo amó en silencio, reprimida por no atreverse a expresarlo, temerosa de ser arrojada a la calle por pretender, ella, un vulgar despojo de la vida, compartir sus sentimientos. Comprendió que pasar por idiota y acceder a su conmiseración era la más razonable de sus opciones, y supo llorar en silencio, en su solitario mundo interior.
 
   Al fondo del jardín, junto al muro cubierto por oscuras hojas y largos tallos sarmentosos de leñosas madreselvas, bajo la sombra de un frondoso ciruelo de troncos gemelos, sobre dos lápidas yacían las únicas menciones a sus padres, quienes ahogados en el mar, no le dieron oportunidad para despedirlos ni conocer su destino. Se hizo lo posible por encontrar sus cuerpos, pero sin resultados, y la buena voluntad de Alfonso quedó plasmada en los tristes epitafios grabados sobre aquellos trozos de mármol, cubiertos por dentadas hojas burdeos revueltas con aromáticas corolas blancas caídas de la enredadera.
 
   “Es lo único que tengo de ellos”, pensó junto con hacer lo de todos los días: pasar la tarde bajo la sombra del ciruelo, imaginando el rumor del mar a través de las marmóreas planchas, para insinuada la noche entrar en la casa y detenerse ante la chimenea ardiente a escuchar lo que ellos, entre las llamas y el crujir de los troncos, pudieran contarle respecto a su tragedia. Al comenzar a tomar forma algunas imágenes, los leños calcinados se desmoronaron, con la consecuente desaparición de las llamas. Vencida por el cansancio, la cogió un sopor que pronto se convirtió en un profundo sueño. Se vio a sí misma avanzando por la playa en una destartalada silla de ruedas, con la mirada fija en ellos, que desesperados luchaban contra las abultadas olas... De pronto, desaparecieron de manera brusca frente a sus ojos inyectados. A continuación, gritos horribles de auxilio la despertaron con el corazón acelerado, a punto de escapar de la caja torácica...
 
   Alfonso, muchas veces se detuvo a observar aquel amargo deambular junto a las lápidas del jardín y la murria frente a la chimenea, partida su alma con los quejidos provenientes de la repetitiva y sobrecogedora pesadilla.
 
   Desde niño demostró una indiscutible habilidad para ganar dinero con negocios de pronta y generosa rentabilidad, y siendo muy joven, tuvo la suerte de conocer, debido a un asunto mercantil, al padre de María. El hombre, encantado con aquel muchacho, adquirió la costumbre de darle consejos que este supo aprovechar y le ayudaron a desembocar en un caudaloso río de éxito. A raíz de eso, a pesar de la gran diferencia de edad, cultivaron una gran amistad. Producida la tragedia, Alfonso quiso hacerse cargo de la muchacha y la llevó a vivir bajo su tutela.
 
   La enfermedad avanzó, y él, comprometido con los sentimientos hacia su padre, continuó haciendo lo posible por ayudarla, pero a pesar de su poderío económico, no pudo dar con quien encontrara un tratamiento que revirtiera el proceso de envejecimiento. Para la medicina, aún portadora de muchas incógnitas, esta era una de las enfermedades más desconcertantes, y ese desconocimiento hacía que el lento proceso de investigación no ofreciera siquiera una remota esperanza. Pero el destino, en reconocimiento a su tenacidad, puso en su camino una situación que abrió una brecha para entregar a su protegida una oportunidad.
 
   Ocurrió en uno de sus frecuentes viajes a Brasil, país hasta donde había extendido sus tentáculos empresariales. Cumplidos los compromisos de rigor, aceptó postergar su regreso para asistir como invitado de honor a un encuentro relacionado con las actividades de una cofradía científica, a la cual apoyaba con dinero. Allí instruían a sus miembros, diversos profesionales de la salud, en el manejo de la mente como complemento a diversos tratamientos aplicados a enfermos terminales.
 
   En un emotivo discurso, el director del recinto agradeció a Alfonso Newton y a los otros millonarios presentes, en nombre de la comunidad de científicos y pacientes involucrados, por la posibilidad que les daban de enfrentar con dignidad la trágica realidad de una muerte temprana e injusta, que resultaba avasalladora, cruel e incomprensible.
 
   El resto de la exposición apuntó a la importancia de convertir la dignidad en esperanza, y esta última en procedimientos reales, gracias a las perspectivas abiertas por la serie de investigaciones y tratamientos realizados para revertir esos procesos terminales: complejas operaciones y terapias síquicas para sanar enfermedades que bajo los parámetros de la medicina tradicional eran consideradas incurables. Un avance científico fascinante, pero que requería de abultados recursos económicos. Era imprescindible mover, aún con más fuerza, la nobleza en aquellos corazones filantrópicos.
 
   Apenas finalizó la intervención, Alfonso se interesó por recibir más información, puesto que además del incalculable bien a la comunidad, estaba implícita la posibilidad que durante tanto tiempo había buscado para combatir la enfermedad de María. En el cóctel con que cerraba el evento, se enfrascó en una interesante conversación con el encargado del programa IRT (Investigación para la Recuperación de Terminales), un médico especializado en cirugía mayor, doctorado en psiquiatría, miembro fundador de aquella peculiar hermandad hacía ya diecisiete años, quien mezclando sus conocimientos y habilidades profesionales con las investigaciones y técnicas desarrolladas en el lugar, había realizado con éxito algunas operaciones y terapias cuyos resultados trascendían con creces a los logros de la ciencia médica occidental.
 
   Alfonso le explicó el caso de María y el científico se interesó de inmediato, tanto por el desafío médico como por el beneficio económico adicional que le ofreció Newton para la cofradía. Así las cosas, acordaron trasladarla de inmediato para iniciar un tratamiento que, sin duda, era su única oportunidad. En el compromiso adquirido de hacer todo lo posible para sacarla de su lamentable condición, el médico aventuró osadas probabilidades de éxito, imposibles a la vista de los métodos convencionales.
 
   Alfonso, entusiasmado con la idea, aprovechó una interesante oferta de inversión y adquirió una finca ubicada a orillas de una hermosa bahía premiada con una exótica y abundante vegetación, donde la niña pudiera establecerse, si las cosas resultaban según las nuevas expectativas, para cumplir de manera adecuada su convalecencia.
 
   Realizados los preparativos necesarios, María viajó y quedó instalada en la clínica de la hermandad.
 
   Durante los primeros días, bajo estricta observación, los miembros del personal médico le practicaron gran cantidad de exámenes, hasta dejarla preparada para iniciar el tratamiento.
 
   El médico jefe impresionó a Alfonso por su seguridad.
 
   Haremos algunos injertos y cambios de células, incluso de órganos, que nos ayudarán en el proceso físico, mientras también trabajamos con su aparato mental, vital para conseguir los resultados propuestos. Pienso que en un par de años podremos comenzar a cantar victoria, y si las cosas ocurren dentro de lo esperado, en cuatro o cinco tendremos una muchacha envidiada por su plasticidad y belleza.
 
   Alfonso frunció el ceño: cinco años que bien pudieran convertirse en seis o siete, le parecieron demasiado tiempo, pero a fin de cuentas era su única oportunidad, y de paso, una interesante aventura, por lo cual decidió continuar con el plan.
 
   Los exámenes fisiológicos y psicológicos practicados descartaron que fuera idiota, y su nuevo médico de cabecera descubrió que tenía oculta una ilusión incrustada en el centro del alma, que la disponía a lo que fuera necesario por florecer y poder conquistar a Alfonso Newton. La promesa que el facultativo le hizo de recuperarla y guardar con llave aquel secreto, la condujo a albergar una fe absoluta en la posibilidad de transformar su sueño en realidad. Entonces, deseó luchar para recuperarse, dispuesta a colaborar en todo lo que le pidieran, haciendo al igual que su doctor, el esfuerzo necesario.
 
   Concluida la etapa preparatoria, se inició el proceso correspondiente a una serie de complicadas intervenciones quirúrgicas, en apariencia inacabables. Muchas veces su organismo la superó y quiso dejar de luchar, pero el médico, decidido a triunfar, salvar su honor, y de paso hacer realidad el ofrecimiento de apoyo financiero ofrecido por Alfonso en caso de tener éxito, no estuvo dispuesto a claudicar, y la exigió más allá de sus aparentes límites.
 
   Durante el primer año los resultados no fueron evidentes, pues permaneció vendada, pero luego, cuando avanzaron en los procedimientos localizados, comenzaron a apreciarse algunos cambios, y a partir del tercer año, su apariencia mostró un promisorio destino. Al cuarto año se perfiló una hermosura que al siguiente pareció labrada por las manos de un artista. Solo quedó pendiente, entonces, como parte de su convalecencia, adaptarse al mundo real, para lo cual fue enviada a la finca.
 
   Alfonso, al ver los admirables avances de María, viajó más seguido al lugar y aprendió a valorar su micro clima: lluvias suaves durante las diferentes estaciones, una humedad inferior a la sofocante del trópico, exento de épocas marcadas por extremos de temperatura con un calor agradable creciente a partir de la primavera y poco frío durante los meses de invierno; panorama complementado por el magnífico entorno, con características de paraíso, debido a su desbordante vegetación y la hermosa entrada del mar arrastrándose sobre la playa de finos granos blancos.
 
   Su entusiasmo con el lugar y los alrededores, lo condujo a cumplir con el deseo que tenía desde hacía mucho tiempo de adquirir un yate. Muy propio suyo, no se conformó con una embarcación típica. Era filántropo, pero no practicaba la austeridad, pues consideraba que no era una virtud, sino una combinación entre estupidez e hipocresía. Encargó al astillero un  barco con algunos detalles sugeridos por su sorprendente imaginación.
 
   Poco después de cumplirse cinco años desde los inicios de los tratamientos a María, en los albores del verano, él mismo fue a retirarlo en su origen. Al entrar en la hermosa bahía, cargada hacia un roquedal cuya forma peninsular se adentraba con timidez en el océano, la vida de Alfonso sufrió un vuelco. De pronto, apareció en sus binoculares la figura de María, transmutada en una belleza escultural. Tendida sobre una gran roca, eufórica por el arribo del tío en su magnífica adquisición, se levantó de un salto para saludar, sin darse cuenta que las tiritas de la parte superior del biquini estuvieran sueltas, y a raíz de eso sus hermosos pechos saltaban libres al viento.
 
   Mientras para María, Alfonso había sido su amor imposible, para él, hasta ese momento, ella solo existía en función de la profunda lástima que le tenía, creyendo con ingenuidad que su ternura era producto del agradecimiento y la soledad.
 
   En aquel momento, desconcertado, por primera vez sintió una sensación de naturaleza carnal. Su figura, inserta en aquel magnífico escenario, le pareció una hurí esculpida en la piedra que cobraba vida. Apreció sobre su tersa piel bañada por el sol, finos hilos de agua color miel. Inquieto y a la vez entusiasmado por tan fuerte atracción, dio una orden y la embarcación redujo su velocidad hasta detenerse. La profundidad de la quilla no le permitió acercarse más, por lo cual envió una lancha a recogerla, dándole apenas tiempo de amarrar tras su espalda la pequeña prenda que poco antes quedara tirada sobre la superficie rocosa.
 
   Dos hombres de baja estatura le ayudaron a subir a bordo, mientras Alfonso meditaba respecto a los posibles inconvenientes de un acercamiento mayor entre ellos; sin embargo, la sonrisa de la muchacha terminó de cautivarlo. Escapar a esa figura, a ese rostro, a esos ojos verdes casi transparentes, le resultó imposible, y ella, por su parte, no estaba dispuesta a perder aquella magnífica oportunidad de manipularlo, consciente del poderío otorgado por sus nuevos atributos.
 
   Alfonso buscó en su mente la forma más adecuada de hacerle ver que no era buena idea mostrar de manera tan desinhibida su cuerpo.
 
   Qué hermosa estás hoy. Asombrado por aquellas palabras, tan alejadas de lo que pensaba decirle, la observó acercarse y darle un beso en la mejilla.
 
   Gracias, es la primera vez que me lo dices…
 
   Sobre la mesa descansaba un balde metálico, en cuyo interior permanecía enterrada entre los hielos una botella de champaña.
 
   –Veo que tenemos con qué hacer un brindis.
 
   Alfonso descorchó la botella y llenó dos copas.
 
   Está bien, brindemos por este hermoso reencuentro.
 
   Las doradas burbujas y la figura de María abrazada por la exuberancia del entorno, conspiraban en favor de ella, que posó su mano sobre la de él.
 
   Me hace inmensamente feliz estar aquí contigo… y espero encontrar la forma de algún día poder agradecerte lo mucho que me has ayudado.
 
   No ha sido más que mi obligación, María. Tu papá fue un verdadero padre para mí, y si hay en el mundo una forma en que le he podido agradecer, es a través tuyo, de modo que no estás en deuda con nadie, menos conmigo.
 
   Quizá sí deseo estarlo, Alfonso. No eres tan viejo y deseo mirarte como a un buen amigo.
 
   Él sonrió y tomó un largo trago mirando sus pechos.
 
   Las palabras fluyeron y no demoraron en pasar a un trato más íntimo, repleto de insinuantes gestos que desembocaron en un sensual silencio, cortado por ella, que de improviso corrió la silla y se zambulló en las cristalinas aguas de la piscina.
 
   Alfonso se paró en la orilla y vio el sujetador del biquini flotar gracioso, incitante. Levantó los ojos y observó a María con el cuerpo apenas hundido, su hermoso vientre descubierto bajo el destello del sol, y sus gruesos pezones brillantes engastados en las magníficas aureolas rosadas. Desconcertado, sin saber si agradecer aquello o lamentarse por no haberla reprendido, nadó en su dirección para entregarle la diminuta prenda. 
 
   Al verlo a su lado, confundido y entusiasmado, ella soltó una carcajada. Después se colgó a su cuello y dejó caer el trapo, que se alejó con lentitud.
 
   Eso es lo que me gusta de ti, Alfonso, ¡tu inocencia!
 
   No le agradó el adjetivo usado para definir su actitud; hubiera preferido algo como pudor, pero no se detuvo ahí, pues de inmediato se preguntó cómo se había desinhibido tanto durante la terapia, y nervioso paseó los ojos alrededor, más calmado al constatar que estaban solos.
 
   Rato después, animado por el efecto del licor y sus epicúreos pensamientos, desaparecieron sus aprensiones, y en un osado comportamiento, la invitó a bajar al camarote.
 
   Las exclamaciones de sorpresa proferidas por la muchacha, ante las peculiares características del lugar, no se hicieron esperar. Observó por varias ventanillas la belleza del paisaje submarino y, sin salir de su asombro, se percató de estar parada sobre un cristal iluminado, a través del cual fijó sus ojos en una colonia de corales y sus miles de tentáculos en diferentes tonos rosa, junto a los cuales avanzaba un hermoso cardumen de brillantes peces multicolores. Giró la cabeza y enfocó los enormes ojos de Alfonso, más negros que nunca, y en una decisión preconcebida, dejó caer, como por casualidad, la toalla con que antes de bajar cubriera sus pechos. Él percibió una sensación desconocida: en su cabeza, en su piel y entre las piernas. Se acercó a ella y puso sus manos sobre sus firmes pechos, la empujó con suavidad hacia el borde de la cama, y la inclinó para tenderse sobre su torso desnudo. La besó, y ambos cerraron los ojos.
 
   Entre caricias relajaron sus rostros y la placidez se apropió de sus cuerpos, embargados por una misma sensación de satisfacción.
 
   Él jugueteó con los dedos alrededor de sus pezones, sobre las aureolas; acarició la piel desnuda por los costados de los tiernos pechos y los escondió bajo sus manos; su lengua recorrió el torso, jugueteó con el ombligo y continuó descendiendo. Sus ojos exploraron el ceñido biquini, sus contornos ajustados a la piel, el pequeño bulto del pubis; imaginó su vellosidad... De pronto, sintió las suaves manos de María tomar su cabeza por las sienes, delicadas pero firmes, y llevarla hasta tocar con la boca el diminuto calzón.
 
   Los dedos juguetearon por los bordes, y de pronto, obedientes y decididos, arrastraron la pequeña prenda por los muslos. Los ojos observaron los vellos, no muy oscuros, revueltos, suaves. Perdió la poca tranquilidad que le quedaba y su lengua, luego sus dedos, después las manos...
 
   ¡Espera Alfonso! Hazlo suave, muy suave… He soñado mucho tiempo con esto. No me defraudes ahora, porque para mí es muy importante. Le incrustó las uñas en la espalda y suspiró profundo. Lo sintió apresurarse y alcanzó el mismo ritmo, ambos con un delicioso sudor que parecía unir sus cuerpos. Ella expresó su éxtasis a través de suaves gemidos que la llenaron de vitalidad. Él emitió un rugido potente. El roce continuó, embriagador. Aumentó la actividad, percibieron el placer vivo, ágiles, y por fin, entre espasmos, esa sensación inefable: ¡el clímax! Y luego la calma, el deseo satisfecho, los cuerpos fláccidos, pegados, hasta que las palpitaciones menguaron.
 
   María abrió los ojos como si volviera de un largo sueño.
 
   –¡Tengo hambre!
 
   Alfonso se puso de pie con un atlético salto y tomó sus manos para levantarla. Quedaron de frente, como al principio, con los cuerpos pegados. Se besaron como si todo recién comenzara, la empujó de nuevo, la inclinó, y se tendió sobre ella otra vez.
 
   Más tarde, sobrecubierta, luego de remojarse unos minutos en la piscina, aún húmedos, se sentaron ante la atractiva mesa repleta de fuentes y platillos con exquisiteces marinas: colas gigantes de camarones ecuatorianos, una variedad sorprendente de mariscos presentados en sus conchas, trozos de salmón chileno ahumado en Villarrica, una langosta de Juan Fernández aliñada en su caparazón, y una serie de pequeños platillos con salsas ácidas, agridulces y picantes.
 
   Los carnosos labios de María, pálidos por el efecto del agua, cogieron el camarón ensartado en un palillo. Lo degustó con delicadeza, mientras ofrecía bajo sus ojos casi transparentes, una sonrisa que parecía perenne. Tomó la pretenciosa copa de cristal cortado, servida hasta la mitad con vino blanco, y bebió un sensual sorbo. Después extendió la mano para indicar hacia la popa.
 
   Ha sido una maravillosa idea adquirir este barco, es fantástico. El camarote increíble, la piscina, la comida, la champaña, este vino, todo... Jamás imaginé que lograr algo así fuera posible. Parece salido de una película de ficción… y por la noche, debe ser todavía más acogedor. Su rostro adquirió una expresión inundada de una picardía encantadora. 
 
   Alfonso tuvo la tentación de invitarla a quedarse, pero racionalizó que era un compromiso peligroso, con un costo que podía llegar a ser muy alto; sin embargo, de nuevo sus labios se movieron sin permiso.
 
    ¿Quieres pasar aquí la noche?
 
   Se produjo un silencio y las manos de María se posaron sobre las suyas.
 
   ¿En serio? 
 
   “Ya no hay remedio”. Afirmó con un leve movimiento de cabeza.
 
   –En serio… pero con una condición.
 
   ¿Cuál, Alfonso, qué condición?
 
   –…
 
   –¿Es tan atroz que te cuesta tanto decírmela? Total, ya no habrá muchos secretos entre nosotros, ¿no?
 
   Es que no me resulta fácil explicártelo; temo que no lo entiendas, incluso que te ofendas.
 
   Anda, Alfonso, dilo, tal vez no sea tan terrible ni yo tan susceptible como te parezco.
 
   No sé, en fin... mira… mejor olvídalo y hagamos un brindis por estar juntos.
 
   ¿Olvidar qué? 
 
   Todo, María, todo lo que sin querer he insinuado.
 
   –Alfonso, por favor, dime con franqueza, ¿quieres que pase la noche aquí contigo, o te has arrepentido?
 
   Un silencio se apoderó del ambiente. Solo el golpe de las olas contra el casco y el graznido de las gaviotas se dejaban escuchar, junto a los aleteos al acercarse en vuelos rasantes.
 
   Alfonso las observó durante algunos instantes, luego fijó la mirada en el horizonte, y después la devolvió a María.
 
   Hace un rato, por primera vez, vi a la mujer que hay en ti… Bebió un sorbo y escuchó con atención sus propiaspalabras a medida que las pronunciaba. No me puedes pedir que en un par de horas cambie el destino de mi vida, ¿comprendes? –Observó su mirada puesta en él, atenta; volvió a llevar la suya con dirección a las gaviotas y el horizonte–. No deseo adquirir un compromiso de este tipo, por el momento al menos... No es algo dirigido a ti, entiéndeme por favor.
 
   Ella ejecutó un movimiento afirmativo con su cabeza, sin explicarse por qué tanto rodeo, pues aquellas palabras le parecían razonables. Sabía que transformar su entusiasmo en algo más duradero, requería de tiempo. Se mantuvo en silencio, dispuesta a escuchar todo lo que él tuviera que decir.
 
   Pronto volveremos a la ciudad, tú tienes que insertarte en su realidad, y yo, atender mis negocios. Allí no podremos continuar esta aventura, al menos no bajo el mismo techo... Ocasionalmente, tal vez, pero ya no de manera constante… –Bebió otro sorbo–. Por supuesto que no te abandonaré, te instalaré en un lindo departamento, donde te sientas cómoda, y será conveniente que...
 
   ¿Que qué?
 
   Él reprimió lo que iba a insinuar, ¿cómo se le había ocurrido algo tan loco?
 
   Pero María no estuvo dispuesta a permitir su silencio e insistió en querer escuchar.
 
   Él se negó y sintió que su rostro encendido lo traicionaba.
 
   ¡Te has puesto rojo como un tomate!
 
   –No te rías, María, porque no tiene nada de gracioso.
 
   ¿Entonces? –Hizo un aspaviento abriendo los brazos. Si es tan serio, ¿por qué no lo puedes decir derechamente?
 
   ¡Está bien!“Aquí va”. Para mantener una relación como la que quieres, será conveniente... que te busques un marido. Así no seremos víctimas de los estragos que produce la vida conyugal, podré consolarte de los arrebatos y sinsabores que te provoque aquella aburrida rutina, y así funcionará de maravilla lo nuestro, ¿qué te parece?
 
   La muchacha no supo qué responder, apenas creía que era cierto lo que escuchaba. Sintió una profunda angustia, como si le hubiera enterrado un puñal en el centro del estómago. Acto seguido, percibió una desagradable sensación de náuseas. Tuvo deseos de golpearlo y arañar su cara, pero se controló al considerar que de momento su mejor opción era aceptar aquellas egoístas condiciones; ya tendría tiempo de pensar y hacer lo que fuera más conveniente. Esperanzada en idear una forma inteligente para atraparlo, hizo el esfuerzo de no dejarse traicionar por el reflejo de su decepción.
 
   Está bien, Alfonso, se hará como quieras. Representas aquí el poder, así que tú mandas… –Giró la cabeza y miró hacia el horizonte, mientras el graznido de las aves y sus aleteos se apropiaban del silencio.
 
   Alfonso había puesto sus ojos a la altura del cenit, en el celeste prendido del cielo, sonriente, satisfecho de sí mismo: acababa de hacer un excelente negocio.
 
   
  
 



IV
 
    
 
   NOCHE DE BODAS
 
    
 
    
 
   María entró al apartamento que Newton había adquirido sin consultarle. Aún estaba dolida y humillada ante la idea de haberse transformado en una especie de objeto para él. Así y todo, le gustó: era cómodo y acogedor.
 
   Ha llegado el momento en que debes comenzar a relacionarte con otras personas. Newton se encontraba a sus espaldas–. Por ahora te dejaré en paz para que te acomodes.
 
   Ella se giró y le dirigió una mirada cargada de ira. “Y para que encuentre a algún personaje que cumpla con los requisitos necesarios para marido, ¿verdad?” Tras aquel pensamiento no hubo más palabras. Solo un desabrido beso de despedida en la mejilla, por parte de él, y uno de ella que escapó en el aire.
 
   El cargo directivo que ostentaba Newton en la universidad, le permitió inscribirla como alumna oyente en algunos cursos del área humanista. Así, conoció al profesor Greefeld, cuya exótica apariencia la impresionó desde un principio, entusiasmándose con esa mezcla de grandeza académica y torpeza práctica en el manejo de sus relaciones afectivas.
 
   María, por su parte, lo cautivó a partir del primer instante, y se aprovechó sin consideración de sus nobles sentimientos y exagerada inocencia, que le permitieron manejarlo a su antojo y convertirlo en su presa. En un comienzo fueron sutiles insinuaciones las que, con el paso de las clases, se convirtieron en abiertas provocaciones. A medida que notó el marcado efecto producido en él, y la interferencia en sus conferencias, se entusiasmó y abusó del juego desarrollado a través de sus expresiones corporales, hasta ruborizarlo: agregó a su sensual sonrisa una insistente mirada pícara, y como si no fuera suficiente, complementó esto con la postura de sus estilizadas piernas, cuyos muslos entreabiertos le permitían mostrar lo justo para imaginárselo todo, mientras sus pequeños pies jugueteaban con los zapatos, convertidos en una distracción adicional.
 
   Tal comportamiento golpeó al profesor y debilitó su elocuencia, así como su calidad creativa, y la motivación que lo caracterizaba en la preparación de sus clases fue reemplazada por su imaginación epicúrea, pendiente de la expectativa de tenerla frente a sus ojos, sentada, desplegados sus atributos.
 
   Las charlas se llenaron de incoherencias y lagunas, lo que le afectó hasta el punto de provocarle un estado depresivo que no le permitió levantarse el miércoles, último día de clases, sino hasta después del mediodía.
 
   A eso de la diez, percibió de pie junto a la cama, una figura femenina.
 
   Profesor…
 
   Era María, esgrimiendo una deliciosa ternura. Su apariencia fresca y un exquisito olor a limpio lo envolvieron. Apuntó sus ojos directo a los de ella, y escuchó su propia voz, ronca por la sequedad del despertar.
 
   ¿Por dónde has entrado?
 
   A su nerviosismo se contraponía la tranquilidad de ella.
 
   No se preocupe, nadie me ha visto, atravesé el muro. 
 
   Atónito, sin siquiera parpadear, la escudriñó. Vestida de forma expresa para seducirlo, lucía una pollera escocesa corta de llamativos colores, que permitía ver la atractiva longitud de sus muslos. Complementaba su tenida, una coqueta camisa roja muy ceñida, y llevaba desabrochados los primeros botones para mostrar algo más que el relieve de sus pechos, cubiertos por un delicado sujetador color carne, rodeado de encajes.
 
   Luego de sentarse en el borde de la cama, se mantuvo en silencio, mientras lo dejaba observarlos, haciéndose como si los mostrara por casualidad. La burda estrategia dio de inmediato sus frutos: presa del alto grado de excitación, a pesar de la timidez y la torpeza que lo caracterizaban para esos menesteres, deslizó la mano por una de sus desnudas piernas.
 
   Un cálido escalofrío recorrió su columna, producido por la mano de María que subía suave por su espalda. Al llegar al cuello, lo atrajo hasta dejar sus labios rozándose, pero en el momento crucial, cuando lo vio cerrar los ojos, giró con delicadeza la cabeza y besó su mejilla.
 
   Cuídese, profesor, y levántese. Recuerde que hoy en la tarde es nuestra última clase. Jamás lo perdonaré si no se presenta.
 
   Se miraron a los ojos, y mientras él se preguntaba cómo actuar, ella volvió a besarlo. Se paró como un resorte, giró el cuerpo y contoneándose con dirección al muro, desapareció…
 
   Greefeld abrió los ojos, bostezó, y los llevó a la pared. Calculó que serían cerca de las doce. La expectativa de verla en la tarde evaporó su depresión y saltó de la cama. Tomó una ducha caliente, se arregló con esmero, y caminó con paso acelerado hacia el paradero en espera del autobús que lo trasladaría hasta la universidad, ansioso, más que por aparecer frente a sus alumnos y comenzar la última clase de la temporada, por tener a María en primera fila.
 
   Entró al salón y sintió un desasosiego al ver el puesto de la muchacha vacío. La mandíbula le tembló y se sintió incapaz de conducir la clase. Entonces, se abrió la puerta y apareció ella, pavoneándose. Luego de un coqueto guiño dirigido a modo de saludo, ocupó su asiento. Greefeld se sintió torpe, manejado por las circunstancias, pero a diferencia de otras veces, no le importó. Su presencia era lo único que de momento le interesaba.
 
   Terminada su exposición, los alumnos abandonaron la sala, y al pasar María, motivado por lo sucedido en su departamento, le pidió que se quedara unos momentos. El plan de la muchacha caminaba a la perfección.
 
   Lo observó cerrar la puerta, y se dejó abrazar. Sin más preámbulos, la besó.
 
   Ella le pidió juntarse en un lugar más privado, donde pudieran tener tranquilidad. Él aceptó de inmediato, y le propuso que fuera esa misma tarde, en su apartamento.
 
   Mientras bebían un cóctel, las insinuaciones de María lo animaron a sobrepasarse. Él, inocente como de costumbre, cayó en sus redes e intentó acariciarla, pero sus manos no llegaron a ninguna parte, pues ella y su histrionismo lo sorprendieron al hacer gala de un delicioso pudor: atribulada, le dijo que no era su costumbre relacionarse de ese modo con alguien que no fuera su novio. No pasaron más que unos minutos para que el profesor le declarara su amor.
 
   Ella le pidió que le demostrara que sus palabras eran sinceras, y él, empujado por el licor ingerido, el deseo de poseerla y la oportunidad de abandonar su soledad, le propuso matrimonio. La muchacha le dio un beso fugaz en los labios y se recostó sobre su hombro. Greefeld contuvo sus deseos, y quedaron encendidas sus ganas. Respecto a la propuesta de unirse para toda la vida, María presumió de niña modelo al no tomar algo tan importante a la carrera, y le pidió tiempo para pensarlo, con lo cual Greefeld cayó una vez más en su trampa, orgulloso de haber encontrado una muchacha tan seria.
 
   Poco tiempo después, de noche, en un pequeño restorán, junto al calor producido por los falsos leños de una chimenea a gas, frente a la tenue luz de las velas, aceptó ser su esposa. Él sintió que se ganaba el cielo en la tierra, y el tiempo voló. En un abrir y cerrar de ojos, se encontró vestido de etiqueta, con las imponentes puertas de roble americano abiertas de par en par, arrimado a una de las dos gruesas columnas torneadas sobre cristalino mármol de Carrara, en espera de la novia.
 
   María ingresó esplendorosa, a paso lento, tomada con elegancia del brazo de Alfonso Newton, y avanzaron con estilo por la nave central.
 
   La recepción se llevó a efecto en el parque de la flamante casa adquirida para María y Greefeld, y respondió en pleno a todas las expectativas. Los fuegos artificiales iluminaron a intervalos el oscuro cielo, y en ningún minuto el profesor abandonó su emoción, agradecido de protagonizar aquel magnífico sueño convertido en realidad. Ella demostró en todo momento alegría y bailó hasta el amanecer, mientras él no le despegaba la vista, ansioso de que avanzara el reloj, y por fin quedar a solas. A punto de amanecer, se despidieron de los invitados y subieron a la habitación preparada con esmero para esa primera noche.
 
   Mientras descorchaba una botella de champaña, Greefeld recordó aquella época en la que sostener un licor de ese valor hubiera sido una ilusión; sin embargo, su situación había variado de manera considerable, pues en paralelo al compromiso con María, había incursionado en una prometedora relación de negocios con su tío.
 
   Sirvió las dos copas hasta la mitad y esperó, impaciente, a que su flamante mujer abandonara el baño, mientras evocaba la imagen de aquel pequeño departamento frente al parque, donde hasta hacía tan poco, solitario, llegaba por las tardes… Le pareció perteneciente a una vida pasada. Apenas podía creer que tenía a María ahí, junto a él, tan cerca de sus manos, presente, cumplido el deseo más importante de su vida. Se restregó los ojos y feliz constató que era verdad. Observó la cama abierta, y el leve chirrido de la puerta interrumpió sus pensamientos. Dirigió la vista hacia el baño y la vio salir con una camisola que le pareció muy apropiada para la ocasión: sin mangas y escotada, permitiéndole mostrar sin recato sus bien formados pechos; muy corta, dejaba asomar sus hermosos muslos, y por atrás, el borde de las nalgas.
 
   De pronto, advirtió haber divagado sin freno en lugar de desvestirse. Se sintió ridículo, aún con el traje de etiqueta puesto. Apagó la luz, y con movimientos torpes, se lo sacó para colocarse un sedoso pijama azul oscuro. Después cogió las copas, apenas alumbradas por la luz de la luna, y tendió a María la suya. La observó acabársela como si se tratara de agua, y pedir que le sirviera otra. Al vaciarla, la soltó sobre las sábanas. Dio un rápido giro, entre gracioso y patético, que permitió a Greefeld observar su voluptuoso pubis. Cuando regresó la mirada hacia la cara, dormía. La arropó con cariño y repasó los acontecimientos con que había finalizado aquella velada. Lamentó aquel triste escenario y el desperdicio de una ocasión tan importante. Estiró el brazo y tocó la suavidad de los vellos, como si con eso recibiera un miserable premio de consuelo.
 
   La mañana llegó con un sol magnífico que se colaba entre los paños del cortinaje. Greefeld se giró, y en lugar de encontrar el rostro de María y sus grandes ojos verdes, halló la almohada arrugada, la ropa de cama desordenada y la camisola tirada en el suelo. Se reprochó no haber sido capaz de entusiasmarla, mantenerla despierta y hacerle el amor.
 
   Mucho rato después, la vio entrar. Una remera ceñida y muy corta dejaba el ombligo a la vista, y apenas cubriendo las caderas, un pantalón de gimnasia amenazaba con dejar escapar las nalgas. Se desvistió y entró al baño.
 
   Greefeld, paciente, escuchó correr la ducha. Para frustración de sus planes, luego de un largo silencio, apareció vestida, sin la menor intención de satisfacer sus deseos.
 
   Levántate o no llegaremos a tiempo, Alfonso ha sido muy delicado al invitarnos a almorzar. Y mejor que nadie sabes cuánto nos conviene.
 
   Poco antes de la boda, María había pedido al profesor que hablara con su tío, quien demostraba un abierto interés en ayudarles. Greefeld lo llamó y le pidió una entrevista, sin imaginar las intenciones que ocultaban. Alfonso aceptó recibirlo de inmediato.
 
   Greefeld, pensando que todo valía la pena por María, y que tal vez esa fuera la oportunidad que tanto deseaba, no demoró en descolgar su chaqueta azul con botones dorados, que junto a los pantalones de paño gris conformaban su tenida más sobria. La tendió sobre su hombro y salió a la calle. Caminó hasta el paradero de buses y esperó paciente.
 
   Un armatoste con su carrocería llena de propaganda, como si promoviera un taller de collages, hizo chirrear los frenos y se detuvo. El profesor subió, exhibió su tarjeta en el lector y escudriñó el interior. Observó que había algunos asientos disponibles y buscó con quién compartir el trayecto. A la izquierda vio a un tipo soñoliento cabecear en evidente estado de borrachera; más allá, una mujer, pero no le gustó… era muy fea. Al fondo divisó a una señora mayor con un canasto muy grande, que ocupaba dos lugares. En la otra hilera, poco más adelante, dos asientos desocupados lo entusiasmaron. Apenas se acomodó, una dama con la cara pintarrajeada ocupó el lugar junto a él; no alcanzó a sentarse y ya los agresivos olores habían entrado por sus fosas nasales. Su rostro le hizo recordar la cara embadurnada de un payaso. Observó colgar de sus orejas dos pirámides con bordes plateados y centros de piedra lapizlázuli, y en el comienzo de la larga cabellera negra, un ostentoso pinche de similares características. Incómodo, decidió cambiar de asiento; sin embargo, y para su sorpresa, todos habían sido ocupados, incluso iban algunas personas de pie. La mujer le consultó por un paradero y arrojó a su cara la pestilencia del aliento, que lo obligó a pararse y caminar por el pasillo hasta llegar con dificultad al fondo. Pisó a la señora del canasto, que se lamentó el resto del trayecto; pasó a llevar, sin querer, el busto de otra muy gorda, que luego de esbozar una sonrisa sardónica, apretó el taco del zapato contra su empeine; atropelló, por último, a una mujer morena con el cabello muy crespo, que al quejarse dejó salir por la boca un fuerte olor a encebollado. En ese momento, el chofer esquivó a un peatón y frenó con brusquedad para no chocar al vehículo de adelante. La mujer del maquillaje, que se había parado para bajar, perdió el equilibrio y se fue sobre Greefeld, asiéndose de su chaqueta, en cuya solapa dejó un imprudente recuerdo rojo. El profesor, sin reponerse del todo, con su estómago recogido, vio pasar el paradero donde debía descender. Tocó el timbre y se acomodó frente a la puerta, pero el transporte continuó su marcha. Víctima de sus negativas emociones, golpeó con rudeza el techo. Todos se voltearon a mirarlo, y el chofer no detuvo la máquina sino hasta el paradero subsiguiente.
 
   El profesor desanduvo las cuadras que había recorrido demás, hasta divisar el imponente edificio. El reflejo del sol en sus grandes ventanales le obligó a retirar los ojos y mirar al suelo, sobre la sombra tendida a lo ancho de la gran avenida. Al ingresar, agradecido por el fresco clima interior, cruzó la recepción hasta el pasillo de ascensores y subió al piso dieciocho. La secretaria lo hizo pasar de inmediato a la oficina, dejando en evidencia que su jefe lo esperaba.
 
   El lugar le pareció impresionante. Observó a su anfitrión al fondo, de espaldas al escritorio, en un formidable sillón giratorio tapizado en cuero verde patinado con sutileza, con el cuerpo inclinado hacia atrás y los pies apoyados sobre un saliente del muro. Mordisqueaba un grueso puro, con la ciudad a los pies del inmenso ventanal cuya curvatura permitía una panorámica desbordante.
 
   Newton dejó que el recién llegado escudriñara antes de voltearse a saludarlo; era su costumbre para que la visita percibiera la magnitud reinante.
 
   El profesor jamás había imaginado que existiera una oficina de tales características. Admiró el escritorio Luis XV con marquetería de oro laminado, acompañado de dos hermosos sitiales haciendo juego con el asiento principal. Hacia la izquierda recorrió el muro que permitía otro ambiente decorado con dos divanes en seda marfil, tres sillones de medallón en brocado con una escena de molinos en la campiña francesa, y una mesa central de similares características al escritorio. En el amplio rincón envidió las transparentes aguas de una piscina rodeada de pasto sintético, y sobre este, dos sillas para reposar.
 
   En el ángulo del fondo llamó su atención una vitrina, también con taraceas; tras su cristal biselado, relucía una cantidad importante de copas, otros premios y condecoraciones, y más allá,  despertó su curiosidad el vano de una puerta entreabierta que dejaba ver un salón de juegos, donde alcanzó a divisar parte de una mesa de billar.
 
   Lo sorprendió el cordial saludo de Newton, quien de inmediato lo condujo hasta el bar. Del cuerpo inferior de un mueble empotrado, extrajo un porta botellas circular y retiró una de frangelico. Acto seguido, sacó de la vitrina dos copas pequeñas y las llenó.
 
   Ya era hora, querido profesor. De un sorbo, Alfonso acabó la suya. Esperó a que Greefeld hiciera lo mismo y las rellenó. Luego abrió una pequeña caja de cuero y le ofreció un habano.
 
   El profesor rehusó.
 
   Alfonso encendió lo que quedaba del suyo, baboseado, apagado hacía rato.
 
   Tome asiento, querido amigo.
 
   Tal afabilidad halagó a Greefeld más de lo que se hubiera imaginado, y recordó a su hermosa María, la razón de encontrarse ahí.
 
   –Me alegra que haya decidido llamarme y aceptara mi invitación, y cuénteme, ¿cómo está María? ¿Tienen fecha ya para la boda? –La efusividad de Alfonso aumentó el grado de confianza en Greefeld.
 
   No, Señor, aún no, queremos que usted también participe.
 
   Newton, satisfecho por la elección de la muchacha, envió una fugaz mirada a la piscina y la imaginó salir del agua. Casi pudo oler la fragancia de las sales en su tersa piel húmeda.
 
    Pasados unos instantes de silencio, volvió a centrarse en su visitante.
 
   –He decidido iniciar una aventura inédita. ¿Recuerda el proyecto que le mencioné?
 
   –El profesor asintió.
 
   –Pues se trata precisamente de eso… Deseo que usted sea el capitán del barco. –Sin dar espacio para que Greefeld interviniera, delineó a grandes rasgos sus planes.
 
   ¿Qué le parece?
 
   Greefeld recordó aquellos sueños en su departamento de soltero y le pareció vivir una fantasía, pues encajaban a la perfección.
 
   En verdad, lo que me sorprende no es la proposición, pues estoy consciente de su interés por el futuro de María. Lo que me impacta, es lo bien que calza con algunos de mis pensamientos. En todo caso, y para su tranquilidad, no guardo ninguna duda respecto a la viabilidad del proyecto.
 
   Tanto mejor, profesor; podemos, entonces, comenzar por el principio. Creo que estaremos de acuerdo en la conveniencia de un lugar espacioso, de manera que le sugiero buscar una casa grande en las afueras de la ciudad, con un terreno extenso, que también si le parece, podrá servirles de residencia.
 
   Pero acabamos de adquirir una, y es bastante cómoda.
 
   Sí, es cierto; sin embargo, necesitará espacio para sus experimentos, y usted merece vivir en un lugar que sea más que una casa bastante cómoda, ¿no le parece? Pero en fin, vea usted lo que más le conviene y me avisa.
 
   La impresión de Greefeld aumentó al visualizar las puertas de la casa de sus sueños a punto de abrirse de par en par, y dejarlo entrar, como a un gran señor. Estiró el cuello, levantó el mentón y se sintió más alto.
 
   Sí, creo que tiene razón, seguiré su generosa sugerencia.
 
   Avíseme apenas la encuentre, profesor, para pedir al abogado que estudie los títulos.
 
   Alfonso lo despidió con un par de golpes afectuosos en la espalda, y un sólido apretón de manos.
 
   Greefeld cruzó el umbral de la puerta, luciendo una magnífica sonrisa.
 
   
  
 





V
 
    
 
   desgraciado jardinero
 
    
 
    
 
   Asomada por el balcón de su dormitorio, María observó durante un rato a Manuel mirar embelesado hacia el prado situado en el extremo opuesto del jardín, donde el profesor golpeaba con su fierro algunas pelotas de golf. La dominó una sensación de ira que fue en aumento, hasta que se le hizo incontrolable.
 
   El jardinero retiró la mirada para recorrer el lugar. La situó por casualidad en el segundo piso, justo donde estaba ella, que en una reacción visceral, le hizo una seña para que subiera. 
 
   Él, desganado, respondió con obediencia. Arrastró los pies hasta la cocina, pisó sin apuro cada peldaño de la escalera de servicio, y se dirigió a la habitación. La puerta estaba entreabierta. Titubeó y optó por golpear con suavidad. Al no recibir respuesta, entró con prudencia. El recinto estaba vacío. Primero se desconcertó, luego pensó que su patrona estaría en el baño y él había entendido mal la indicación de subir. Para no ser impertinente, decidió regresar al jardín. Se giró con lentitud y puso los ojos del tamaño de un plato. Retrocedió, con el rostro descompuesto.
 
   ¿Habías visto alguna vez un cuerpo como el mío, Manuel, así como ahora?María, con las manos en la cintura, se encontraba desnuda.
 
   No, Señora. El tono afeminado del jardinero, se hizo evidente.
 
   ¿Por qué, Manuel, por qué no? ¿Acaso te disgusta verme así?
 
   No, no Señora...
 
   ¿Qué hacías en el pasto?
 
   Estee... No sé, nada importante, Señora, solo descansaba un poco, pero le juro que no era por flojera.
 
   ¡Y mirabas al Señor golpear las pelotas! ¿O me lo vas a negar?Se acercó a él, hasta casi tocarlo.
 
   El jardinero dio un paso atrás.
 
   Ehmm... Sí, Señora, algo así.
 
   ¿Y por qué? ¿Acaso te gusta?
 
   Qué, Señora, ¿el golf? No lo sé, jamás lo he jugado.
 
   La mirada de María estaba impregnada de odio.
 
   ¡No, estúpido, el Señor! ¿Te gusta el profesor?
 
   Manuel apenas creyó que todo eso fuera cierto, aterrado ante aquella mujer demente. Siempre le había parecido rara, pero nunca imaginó que pudiera llegar a ese grado. La observó pasearse encolerizada, sin entender por qué se había desnudado. Sus ojos la siguieron hacia donde se moviera, como si perderla de vista fuera un error fatal.
 
   María se detuvo, y volvió a acercársele.
 
   ¡A ver, demuéstrame qué tan hombre eres!
 
   Él intentó abandonar el cuarto, pero ella dio un salto y cerró la puerta de golpe.
 
   Manuel se sintió aún más torpe y desvalido, preguntándose cómo era posible que aquella mujer lo pusiera en esa lamentable situación.
 
   ¡A ver, demuéstrame qué tan hombre eres, pues! ¡Vamos! ¡Sácate la ropa y demuéstramelo!
 
   ¡Está bien, sí Señora, soy homosexual! ¿Y...? ¿Y qué?
 
   María lo miró, atónita. Aunque tenía ya la certeza, aquella confesión le pareció descarada y aumentó su cólera. La imagen recogida desde el balcón regresó a su mente. Se paseó durante unos segundos que para él fueron eternos. Pensó en despedirlo, pero de inmediato otra idea ocupó su mente. Tenía una forma mejor de castigarlo y sacárselo de encima. Sus labios se arquearon formando una mueca diabólica. Había surgido en su mente una imagen descabellada. El comportamiento histérico que demostraba hasta ese instante, fue reemplazado por una pasividad que a ojos del jardinero resultaba inexplicable.
 
   –Así que homosexual, ¿ah?
 
   Él afirmó con la cabeza.
 
   –¿Y lo reconoces con ese desparpajo? –“Pues te has puesto la soga al cuello, imbécil”. Un pensamiento que le hubiera gustado gritarle a la cara, pero no quiso despertar sospechas respecto a su desquiciado plan. “Ya verás lo que te espera, maricón”.
 
   Se acercó a uno de los muros, y los asombrados ojos de Manuel lo vieron girar. Apareció un hueco, pero a diferencia de las películas de suspenso, no era oscuro sino muy iluminado.
 
   Esa extraña claridad aumentó la curiosidad del jardinero, y la siguió hasta el umbral. Se asomó receloso para husmear de dónde provenía la luz y su pasmo fue absoluto. Con la adrenalina en un nivel máximo, entró a un recibo alumbrado por una luz que parecía natural. Sus ojos buscaron rápido alguna ventana que no encontraron, y se dirigieron al cielo. Tuvo la sensación de estar al aire libre y tener el firmamento casi pegado a la cabeza. Los bajó para ponerlos al frente, en una gran puerta de vidrio. A través de esta vio proyectado un jardín fantástico. Era una selva con plantas, flores, arbustos, incluso árboles, todos de tamaño muy disminuido; también un largo río que se internaba entre dos montañas. Incrédulo, apretó con fuerza los párpados y los abrió de golpe. El panorama seguía ahí, tal cual, igual de impresionante: plantas, flores, arbustos, árboles, un río y una montaña, y todo en miniatura, pero no como especies bonsay, sino más grandes, a escala de las reales. Apoyó las manos sobre el cristal, anonadado. Las figuras eran perfectas. No se percató de que el muro se cerró a sus espaldas y olvidó por completo el bochornoso incidente recién ocurrido, sin imaginar la trampa tendida frente a sus pies. Parado sobre una superficie de cristal igual a los muros laterales, pulidos e iluminados, admiró con mayor detención el jardín, que más bien le pareció una selva, porque aparte de la majestuosa flora observó hermosos animales, también pequeños, que proporcionales a las especies vegetales, deambulaban en un espectáculo único. El cielo había desaparecido cubierto por las tupidas copas de los árboles y la luminosidad natural se mantenía inalterable, lo que le resultó inexplicable. Además, las dimensiones de ese espacio interior no eran concordes con el tamaño exterior.
 
   María abrió una pequeña puerta inserta en la más grande, y entró a la selva. Él la siguió y de inmediato percibió la humedad y el calor característicos del trópico. La claridad del cielo volvió a aparecer, y se percató de que a pesar de encontrarse al interior del edificio, no parecía artificial. Ante tan sorprendente realidad, la desnudez de María había pasado a segundo plano, lo que para ella resultó intolerable. Su obsesión por eliminarlo aumentó a tal nivel que su venganza se hizo irreversible, orgullosa de haberlo hecho caer como idiota en su trampa. Se internó unos pasos para tener una mejor perspectiva de los sucesos prontos a ocurrir, y volteó a esperar.
 
   El jardinero intentó seguirla, esquivando las copas de los árboles más altos, cuidando a la vez de no pisar algún animal. De pronto, una punzada en el tobillo izquierdo lo hizo lanzar un aullido. Perdió el equilibrio y cayó al suelo aplastando algunas plantas. Sus ojos casi saltaron de sus cuencas ante el diminuto león hambriento que le saltó encima y con un rápido manotazo le arañó una mejilla. Intentó ponerse de pie, pero un pequeño tigre le enterró sus afilados colmillos en el otro tobillo, y de nuevo se fue de bruces. Otros animales similares se abalanzaron sobre él mordisqueándole diferentes partes del cuerpo. Aterrado, lanzó un alarido que enloqueció a las fieras, y al poco rato perdió el sentido.
 
   María sintió un placer enfermizo. Con el rostro reluciente y las manos en jarra, observó cómo el cuerpo era arrastrado por algunos animales hacia la parte trasera de la colina, mientras otros se conformaban con lamer los restos regados durante el traslado. Desaparecida toda huella de lo ocurrido, hizo una afirmación seca con la cabeza y caminó hasta la puerta de cristal, pasó a la antesala, hizo girar el muro, y ya en su habitación, fue al baño, donde echó a correr el agua para llenar la tina.
 
   Poco después de sumergirse, apareció el profesor, quien entusiasmado al ver su cuerpo desnudo, ignorante de los horrendos sucesos, se desvistió y la acompañó.
 
   Me alegra verte contenta, querida, se te nota en el semblante. Estás radiante.
 
   Ella rió y le acarició el cuello.
 
   Sí, querido, me has hecho muy feliz permitiéndome cuidar de la pequeña selva. Es fascinante. No sé cómo has logrado construir algo tan extraordinario, pero en fin, eso me da lo mismo, lo importante es su existencia y que la tengo conmigo...
 
   Greefeld no se percató de la expresión que había tomado el rostro de María, quien mantenía la atención en los sucesos recientes. “Si funcionó con el jardinero, también servirá para vengarme de Alfonso, que le ha dado con esquivarme como si fuera una leprosa, después de haberme obligado a casarme... Juro que pagará por ello.” A continuación lo relajó, y adquirió un aire distraído.
 
   Tuve que despedir al jardinero.
 
   Greefeld reflejó curiosidad en su rostro.
 
   No era de confiar.
 
   ¿Resultó ladrón?
 
   En cierta forma, sí… María esbozó una mueca irónica.
 
   El interés aumentó en él.
 
   Se enamoró de ti, querido. La mueca de María se transformó en una sonrisa abierta.
 
   Greefeld la miró, atónito.
 
   La mujer se encogió de hombros.
 
   Suele suceder, ¿no?
 
   Él emitió un murmullo y afirmó con la cabeza.
 
   Por lo tanto, como comprenderás, fue necesario despedirlo; no creo que se atreva a volver.
 
   Greefeld lamentó tener que buscar otro jardinero, pero los hechos eran contundentes.
 
   Se produjo un largo silencio, durante el cual ella repasó los acontecimientos recientes, y revivió su enfermiza sensación de placer.
 
   Él, por su parte, recordó su segunda visita a la oficina de Newton y la explicación que recibió respecto a su poder. La percibió tan cerca, que le pareció oírla de su propia boca.
 
   No es que tenga obsesión por el poder, querido profesor; me parece que ya poseo suficiente, de manera que no es el móvil para querer generar más negocios. Pero no olvidemos que somos los hombres con sentido futurista quienes hacemos la historia. Si nos quedáramos pasivos una vez que hemos conseguido nuestros logros personales, el mundo se detendría con el consiguiente perjuicio para la humanidad, de modo que debemos avanzar. Persigo ganancias para todos, incluido usted. Dejará su abnegada carrera de profesor de cátedra y se convertirá en el capitán del proyecto más osado que se haya realizado. Aprovechemos que en la actualidad cada minuto equivale a cien años de antes y hagamos de esto un desafío imposible de frenar. Supongo que está de más pedirle que mantenga las reservas del caso, pues de lo contrario, en poco tiempo tendremos muchos competidores atravesados en el camino. Si los avances son interesantes, le proporcionaré presupuesto ilimitado, y para su tranquilidad, una buena participación. De momento, cuente con la cantidad requerida para instalarse y vivir de la forma que desde hoy le corresponde. –Levantó su copa, brindó por ambos y bebió un último sorbo–. Estaremos en contacto, mi flamante Capitán, y de momento, para evitar comentarios que pudieran resultar incómodos respecto a la procedencia de sus dineros, aparecerá como uno de mis asesores privados. A partir de ahora le cambiará la vida y se notará, y no es conveniente tener que dar explicaciones a nadie... ¿Le parece?
 
   Greefeld se sintió parte de una ilusión escapada de la imaginación de un mago, y emocionado, no pudo coordinar las palabras, por lo que se limitó a efectuar un prolongado gesto afirmativo con la cabeza.
 
   –Y ahora, querido profesor, pasando a otro tema, espero que usted y María pronto hagan efectivos sus planes y me concedan el honor de ser el padrino... Está de más decirle que los gastos de la fiesta corren por mi cuenta, así que adelante, Capitán, que como ya le he dicho, su vida desde hoy ha pasado a ser otra, a bordo del barco del éxito.
 
   Greefeld, con una inocencia que casi conmovió a Alfonso, le agradeció de manera efusiva...
 
   María lo hizo volver al presente. La observó salir del agua, secarse con delicadeza y cubrir sus partes íntimas con un diminuto biquini color fucsia. Con su típico contoneo, abandonó la sala.
 
   Él sumergió la cabeza durante un rato, después se alisó el pelo con las manos, y cambió de escenario. Evocó la figura de Amanda Carrington, quien durante el último tiempo los había visitado muy seguido. Sonrió mientras repasaba sus rasgos físicos, que, aunque muy diferentes a los de María, también le parecían atractivos. Se preguntó por qué, si su esposa lo complacía más que nunca.
 
   Si bien antaño jamás hubiera pensado en otra mujer, las cosas cambiaron, pues las desapariciones de María sumadas a su frecuente indisposición para satisfacerle acabaron por cansarlo, y la inteligente Amanda supo captar aquello, y trabajó con meticulosidad la forma de entrar en él. Aumentó la frecuencia de sus visitas, y aprovechó los horarios en que María se ausentaba para coquetearle.
 
   María lo percibió, pero en circunstancias de tener una relación oculta y apasionada con Newton, no le dio mayor importancia; sin embargo, luego de ser desechada por él y entusiasmarse con Greefeld, sus celos aparecieron y por ningún motivo estuvo dispuesta a compartirlo, ni siquiera en forma platónica.
 
   Amanda, acostumbrada a hacerse la ignorante con respecto a la relación entre María y Alfonso, además que su amiga ya no le contaba sus intimidades, no se enteró de su ruptura, de modo que siguió suponiendo que sus ausencias de la casa lo tenían como destino, y continuó con su silencioso juego: los dardos, todos dirigidos al profesor.
 
   
  
 





VI
 
    
 
   Amanda carrington
 
    
 
    
 
   Cerca del mediodía, cuando Greefeld descansaba en una confortable hamaca tejida con gruesas cuerdas de hilo crudo, apareció Amanda. No la divisó, sino hasta que su hermoso rostro contra el sol le ofreció una generosa sonrisa impregnada en coquetería. Mientras se incorporaba para saludarla, apreció cuán seductoras lucían sus largas piernas tostadas por el sol del incipiente verano, que asomaban bajo la corta pollera de lunares blancos sobre fondo rojo, bien combinada con la ceñida remera de hilo que delineaba su excitante busto.
 
   Ella notó de inmediato el impacto producido en él, y sintió placer. Preguntó por María, casi segura de que no se encontraba en la casa.
 
   Greefeld consideró que sin duda su esposa era más hermosa; sin embargo, había una combinación de rasgos que hacían de Amanda una mujer interesante: sus ojos achinados, la graciosa mueca que se le marcaba al sonreír, la manera liviana con que se tomaba las cosas, su coqueta forma de caminar, la naturalidad en su expresión, ese aire felino que le producía una peculiar atracción... Sacudió la cabeza para despabilarse.
 
   Ella arrugó el ceño, como si adivinara sus pensamientos y lo interrogara.
 
   Recibió de respuesta una invitación a caminar por los alrededores. Lo hicieron a paso lento, hacia el interior de la propiedad. Pasaron junto al gallinero hexagonal, y continuaron entre los árboles por donde pululaban enormes pavos reales que de tanto en tanto abrían sus enormes y lucidos abanicos, hasta llegar al taller del profesor, recién levantado a continuación de la casa y el laboratorio, como desahogo físico y para desarrollar ciertos experimentos que requerían de concentración y a la vez de confidencialidad.
 
   –¿Y esta construcción?
 
   Es nueva. La hice para trabajar en ciertos experimentos que prefiero hacer fuera de la casa y el laboratorio. Además, la utilizo como bodega para algunas muestras especiales.
 
   –¿No es un lugar algo chico para todo eso?
 
   Greefeld sintió la tentación de invitarla a entrar para impresionarla, aunque era peligroso que tuviera acceso a sus últimas investigaciones, pero a la vez, de un tiempo a la fecha la mujer le parecía irresistible, y por fin sucumbió a utilizar aquella peculiar forma de seducirla.
 
   Ven, te mostraré algo en lo cual he trabajado durante los últimos meses.
 
   Al entrar, Amanda no pudo reprimir su asombro, incapaz de reproducir con palabras lo que veían sus enormes ojos, brillantes y desorbitados. El interior se desdecía por completo con la sencilla apariencia exterior: un lugar de amplias dimensiones, rodeado de vitrinas con un contenido tan exótico, que la obligó a mantener la boca abierta por un buen rato.
 
    Greefeld observó divertido la expresión dibujada en su rostro, y exhibió una sonrisa impregnada en picardía.
 
   Es un efecto que he logrado desarrollar y puedes constatar que con muy buenos resultados.
 
   Lo dices como si nada, pero es increíble, jamás vi algo tan impresionante... ¿Cómo lo has logrado? ¿Es solo producto de mi imaginación, o...? –Retrocedió alarmada. Se había apoyado en una vitrina que albergaba a dos diminutos tigres hambrientos, lamiendo sus hocicos.
 
   Su fragilidad la hacía aún más deseable, de modo que el profesor desestimó las aprensiones respecto al peligro que implicaba haberla introducido al taller.
 
   Son increíbles los efectos que has logrado, porque son solo eso, ¿no?
 
   El profesor no respondió.
 
   Amanda, con la curiosidad viva, dio unos pasos y vio más vitrinas en línea, conteniendo diversos animales en miniatura.
 
   Greefeld observó con detención sus hombros, sus omóplatos, la espalda que recorrió hasta la cintura donde se detuvo unos instantes. Prosiguió con los glúteos y las piernas, hasta descansar en los pies. Entonces la admiró de cuerpo completo, entre las jaulas, como la protagonista de una magnífica fotografía. Cada movimiento, por discreto que fuera, lo cautivaba. De pronto, víctima de un impulso, se acercó y la cogió del brazo. Quedaron inmóviles, mirándose a los ojos. Luego se besaron.
 
   Greefeld, entonces, con una vehemencia desbordante, como si estuviera fuera de sí, cogió la blusa de los bordes y la deslizó hasta desprenderla por completo de su cuerpo.
 
   Amanda, lejos de paralizarse ante aquel inaudito proceder,  accedió de manera desvergonzada. Sus pechos desnudos se hundieron en Greefeld, mientras recordaba aquellos tiempos en que siendo una de sus alumnas, había comenzado a sentir hacia él la pronunciada atracción que ahora la tenía ahí. Pero tanto demoró en coquetearle, que apareció María y le robó su oportunidad. Entonces, no encontró mejor solución que convertirse en su amiga y así poder frecuentarlos. En ese momento, en el interior de aquel extraño lugar, le pareció que solos y ella con el torso desnudo, se presentaba la oportunidad de protagonizar la venganza que tanto había soñado. Por fin su persistencia generaba frutos, de modo que no había espacio para sentir culpa ni pensar en arrepentimientos.
 
   Volvieron a besarse y Greefeld dejó caer la prenda. Después, perplejo ante su propia osadía, fijó sus ojos en los de ella gozando de su potente expresión, más oscuros y brillantes que nunca. Observó con detención su fina nariz algo levantada y los insinuantes labios, carnudos, entreabiertos. La iba a besar otra vez, pero Amanda se separó algunos centímetros.
 
   –¿Y si María nos descubre?
 
   –Ella jamás viene aquí.
 
   ¿Te parece bien lo que hacemos, casi frente a sus ojos? Sé que no merece consideración, pero me cuesta, no estoy acostumbrada... ¿Te parece correcto?
 
   El profesor la abrazó de nuevo. Amanda echó una ojeada nerviosa a la puerta, se agachó, recogió la prenda y se la puso. Pero no se alejó. Mantuvieron sus miradas enfrentadas. Arrepentida de haberse cubierto, comprendió estar desechando la oportunidad que tanto había perseguido, y decidió que no quería medir consecuencias. Se quitó la blusa, le tiró los brazos al cuello, y lo besó con pasión. Apenas le permitía respirar, y con ansiedad, y cierta torpeza en los dedos, le desabotonó la camisa. Abstraída de las vitrinas, las plantas y los animales, sintió el roce de sus pechos contra el suyo y experimentó una extraña sensación de fragilidad y al mismo tiempo de cálida protección. Se dejó desabrochar la falda, y liberada de esta, se sintió autorizada para hacer lo mismo con los pantalones de él. Pronto, ambos estuvieron desnudos.
 
   Se dejaron caer sobre un mesón y copularon como una pareja más de animales. De pronto, un sentimiento compartido los exhortó a vestirse y regresar con prisa a la casa.
 
   Encontraron a María en la terraza, echada sobre una reposera, bebiendo una copa. Esta vez se encontraba vestida, pero mostraba sus muslos sin recato. Su postura permitía que la estrecha braga negra asomara indecorosa. Una expresión hosca en su rostro, evidenciaba su ira. Mientras se acercaban, sus ojos seguían el rítmico contoneo de las caderas de Amanda, el cual, sumado a su figura menuda coronada por el brillo del pelo rojizo, aumentó sus celos.
 
   Nunca noté que Amanda fuera tan hermosa... Imagino que lo han pasado de maravilla en su paseíto.
 
   “¿Cómo puedes?”, percibió Amanda que le preguntaba, y estuvo a punto de justificarse, pero comprendió que no era más que la voz de su intranquila conciencia, y alcanzó a contener su ímpetu.
 
   Greefeld se excusó y entró a la casa en busca de algo para beber.
 
   María tomó el resto de la copa de un trago, esbozó una mueca agria y se puso de pie. Sin hablar se retiró a su habitación, convencida de que su amiga la seguiría.
 
   Amanda, abrumada, cayó en la trampa. Abandonó la terraza, cruzó el umbral y enfrentó la ostentosa escalera de mármol con pasamanos labrados en bronce.
 
   Se detuvo ante la puerta del dormitorio de María. ¿Qué actitud debía mostrar? Entró sin saberlo.
 
   María terminaba de desvestirse.
 
   Voy a tomar un baño.
 
   ¿Qué te pasa, María? ¿Qué tienes? ¿Por qué te has enojado tanto?
 
   ¿Te parece que esté exagerando?
 
   –No me digas que te molestó que fuéramos a caminar.
 
   ¿A caminar? ¿A eso le llamas caminar?
 
   No sé a qué te refieres.
 
   Ay Amanda, ¿crees que soy tonta? ¡Traían la culpa pegada en la cara!
 
   ¡Pero María, por favor, mira que tener celos conmigo! De lo que debieras preocuparte es que mientras haces por ahí de las tuyas, no vaya a ser que alguien te dé una lección y le enseñe al inocente de tu marido, cómo es una mujer de verdad.
 
   María hervía de rabia. Se le nubló la vista y se apoyó en el muro para mantener el equilibrio.
 
   Y tú seguramente serás la indicada, ¿no?
 
   ¡María! ¿Me puedes decir qué pretendes? No me interesa quitarle la presa a nadie, menos a ti.
 
   ¿Menos a mí? No seas cínica. ¿Acaso no viste lo inquietos que volvieron y lo nerviosa que sigues? ¿Niegas que haya pasado algo entre ustedes?
 
   Amanda mantuvo la boca cerrada mientras evocaba escenas de lo sucedido en el taller, y pensó en la imposibilidad de que María estuviera al tanto. De seguro jugaba a las adivinanzas. Consideró, entonces, que lo más apropiado era seguir fingiendo.
 
   ¿Te has vuelto loca? Primero me culpas de algo insólito, y luego te sacas la ropa. ¿Me puedes decir qué pretendes? Si quieres darte un baño, ¡ya, hazlo! Pero hacer toda esta alharaca…
 
   ¿Qué? ¿Y ahora me llamas loca? ¿Tú? ¿Porque defiendo lo que me pertenece? Para que sepas, tengo ojos en todas partes, y no me van a hacer lesa así no más. ¡O crees que no me he dado cuenta de que desde hace bastante tiempo andas tratando de tirarle una red a mi marido? Pero para que sepas, ahora solo tengo ojos para él, así que si tienes cualquier pretensión, será bueno que te la vayas sacando de la cabeza. ¿Me oíste?
 
   ¡Mírate, ridícula: desnuda y vociferando, como si fueras una mujer enferma! Capaz que hasta lo seas... No sé cómo he podido equivocarme tanto contigo...
 
   La discusión se transformó en una riña que hizo a la dueña de casa perder la cordura: furiosa, tomó un antiguo jarrón dorado a fuego y lo arrojó contra Amanda, quien apenas logró esquivarlo. Luego de rozar su cabeza, desapareció por la ventana. María la miró con odio y caminó hacia el muro, junto a su tocador. Lo hizo girar y entró. Amanda, intrigada, fue tras ella, diciéndole todas las verdades que se le ocurrían, a ver si la ponía en su lugar.
 
   Una vez en la antesala rodeada de cristales, frente a la puerta incrustada en el ventanal, Amanda observó a María entrar en la sorprendente selva, sin percatarse que a sus espaldas se cerraba el silencioso muro que comunicaba con el dormitorio. Boquiabierta, dejó de vociferar y ya no gesticuló. Caminó en dirección a la puerta y cruzó el umbral. Sus ojos saltaban de un lugar a otro, admirando cada detalle. Cuando enfocaron a María, aúndesnudalo que con la adrenalina había olvidado, vio que continuaba avanzando. Dio algunos pasos para seguirla, y se detuvo de súbito al enfrentar una pareja de leones. Recordó las peculiares figuras enjauladas en el taller del profesor, que insertas en aquel escenario adquirían sentido, y aunque no imaginó su trágico destino, sintió miedo. Los árboles, las plantas y las flores eran impresionantes copias reducidas entre manchones de pasto. El río y la cadena de montañas al fondo, le recordaron la incongruencia entre la apariencia exterior y la amplitud interna del taller. De pronto, su rostro se descompuso: a la pareja de leones se sumaron otros animalitos que le enseñaban con ferocidad sus afilados colmillos. Consideró la posibilidad de arrancar, pero unos pinchazos en la parte trasera de ambos tobillos la inmovilizaron. El dolor se agudizó y aterrada se percató de que era la pareja de leones enanos, que le habían clavado sus dientes y tiraban de la carne. Intentó arrancar, pero no pudo más que arrastrar un pie unos centímetros. Cayó de rodillas y, presa del pánico, observó que le arrancaban trozos de carne.
 
   María, sonriente, volvió a la puerta empotrada en el ventanal. Antes de salir, se agachó y cogió a un suave tigre que acurrucó entre sus pechos. Amanda, al ver el pacífico comportamiento del animal, comprendió por qué andaba en esa facha e intentó desnudarse. Al mismo tiempo trató de gritar, pero el terror tenía paralizados sus músculos y apenas pudo emitir algunos gemidos. Sus manos temblorosas solo alcanzaron a soltar dos botones, y perdió el conocimiento. Después, el cuerpo inerte fue desmembrado y sus partes arrastradas hasta desaparecer tras la colina. El charco de sangre y los hilillos que de tanto en tanto dejaban los trozos de carne, fueron cubiertos por decenas de hocicos.
 
   María, aunque se sintió tentada a llevar el felino a su dormitorio, lo dejó en el suelo.
 
   –Si vas conmigo y el profesor nos pilla… ¡puf!, ni te imaginas lo mucho que se enojaría. –Había prometido a Greefeld mantener absoluta reserva sobre aquel lugar, de modo que dejó salir una risilla nerviosa y cruzó la puerta de cristal lamentando llevar las manos vacías. Se lo encontró a boca de jarro, también desnudo. La cogió de una muñeca y la condujo con brusquedad hasta el centro del dormitorio. Apenas la soltó, ella lo esquivó y abrió el closet para sacar un biquini azul. Alcanzó a ver que estaba demacrado…
 
   Poco después de entrar ambas mujeres a la casa, el profesor había regresado al jardín con el cóctel. Esperó un tiempo prudente bebiendo una copa, y como no regresaron, las buscó en los alrededores. Mientras se servía una segunda porción, pensó en la loca posibilidad de que a María se le hubiera ocurrido mostrar a su amiga la mini selva. Esperanzado en que fuera solo una mala ocurrencia producto de su exagerada aprensión, entró a la casa y subió de a dos los peldaños de la escalera. Ya en el dormitorio, se desvistió y accionó el muro giratorio. En el interior, sus ojos incrédulos vieron el final de lo sucedido. Horrorizado, comprendió que la desaparición del jardinero no era como María le había contado, y que sin duda estaba loca.
 
   ¡La has matado!
 
   Se produjo un prolongado silencio, mientras ella se cubría con los pequeños trapos. Los ojos de Greefeld brillaban, presas de la indignación.
 
   Es tu creación, querido. Yo solo la he usado, el resto ha sido obra de la naturaleza... de tú naturaleza.
 
   Él la escuchaba perplejo, incapaz de digerir su desvergüenza.
 
   Eres un estúpido inocente que te dejaste engañar más allá del límite. ¿Cómo no ves que esta mujer te ha sido enviada por los malos espíritus para que caigas en mal y me abandones?
 
   Pero Amanda era tu amiga...
 
   No, ella no era mi amiga, porque las amigas no hacen eso...Se largó a llorar histérica.
 
   El profesor se acercó. Desconcertado, la rodeó con los brazos. Percibió cómo se estremecía su descontrolado cuerpo mientras emitía extraños ruidos guturales. De pronto, con una fuerza desproporcionada, como poseída por un demonio, se soltó y lo miró con la mandíbula desencajada.
 
   Y tú le permitiste reírse de mí, y en mi cara…Cual rinoceronte, lo atacó con la cabeza por delante.
 
   Greefeld alcanzó a correrse y la vio incrustar la frente contra el canto de la puerta. La sangre brotó de inmediato, y cayó sin conocimiento. La arrastró hasta la cama y por primera vez la despreció. Observó el hilo de sangre que se acumulaba junto a la nariz y sobre la boca, y nada hizo por limpiarla; por el contrario, malhumorado, abandonó la habitación con el deseo de que nunca despertara.
 
   Encendió el motor del auto y se dirigió a la carretera. Condujo durante más de veinte minutos hacia el sur, decidido a no regresar hasta tranquilizarse.
 
   Durante el trayecto pensó en Amanda y se sintió culpable de su muerte, pues pudiendo fabricar mil oportunidades más adecuadas para seducirla, se había dejado llevar por sus instintos. Recordó también la desaparición del jardinero. De inmediato recapacitó respecto a la responsabilidad que le cabía en aquellos monstruosos acontecimientos, la cual sin duda disminuía ante la locura de María; sin embargo, por mucho que le pesara, era cómplice. Reflexionó sobre la disminución de aquel amor que con tanta vehemencia le profesara, hasta desaparecer, mientras el que ella sentía, en una paradoja del destino, había aumentado al punto de traspasar con sus celos los límites de la razón.
 
   De regreso en la casa, subió los escalones con extrema lentitud. La puerta de la habitación estaba cerrada, tal como la dejara. Giró la manilla y abrió con suavidad. Observó sobre la alfombra, una línea conformada por gotas de sangre seca, conducente al baño. La encontró acurrucada en la tina, sin agua, con la cara sucia. El tajo en la frente no era de proporciones y las mejillas acusaban rastros de lágrimas.
 
   Al verlo se paró y lo abrazó con la ternura de una mansa hembra herida, dispuesta a una entrega total.
 
   Él la tomó de los hombros y la retiró.
 
   Sé que nada está bien, María, y también sé quién es el verdadero culpable de todo lo que pasa...
 
   María le dirigió una mirada de estupor. Apenas podía creer que estuviera al tanto de la participación de Alfonso.
 
   Nada de lo que has hecho tiene justificación, pero detrás de todo esto hay un culpable. Le tomó la mano y la condujo al dormitorio.
 
   Allí, en vista de las circunstancias, ella decidió contarle todo respecto a su romance con Alfonso. Consideró preferible que si él ya sabía algo, se enterara del resto por su propia boca. Creyó entender por qué la había dejado botada y también su trato cargado de desprecio.
 
   Le narró la historia en detalle, desde un principio. Incluso se refirió a la proposición de que buscara un marido para no involucrarse de manera directa.
 
   El profesor escuchó sorprendido. Primero víctima del desconcierto, y luego los cruentos hechos lo sobrepasaron: sintió caliente la cara y mucho dolor de cabeza, sufrió una pérdida de orientación y un nudo pareció estrangular su garganta. Apenas podía respirar, y enfurecido consigo mismo, se preguntó cómo había podido ser tan ingenuo. Recapacitó respecto a aquella descripción y pensó que más bien había sido un imbécil.
 
   Su ira era tan profunda que lo paralizó, imposibilitado de pronunciar una sola palabra; silencio que permitió a María continuar explayándose, sin comprender el grave error que cometía, ignorante de que al decirse conocedor de la identidad del causante de todo, se había referido a él mismo, recriminándose. En ningún momento se le hubiera pasado por la mente pensar en Newton, menos haberse imaginado una historia del calibre de la que estaba escuchando.
 
   Abatido, comprendió las razones de sus desapariciones, desde la primera mañana de casada, cuando la justificó por hacer una vida sana. Apareció en su mente la imagen de la piscina empotrada en el piso de la fastuosa oficina de Alfonso, y los ojos se le humedecieron al imaginarla entrar desnuda en el agua. Sintió un remezón en el cuerpo y comenzó a llorar.
 
   María nunca lo había visto así y se estremeció de impresión, embargada por una genuina tristeza. Lo abrazó y él, aunque deseó lanzarla lejos, no fue capaz de moverse. Sus pensamientos se atropellaban unos a otros, y mientras ella lo acariciaba, la odió con toda su alma. Cuando recuperó algo sus fuerzas, se desprendió de sus brazos y caminó con dificultad hasta la cama. Se tumbó y cerró los ojos.
 
   Por favor, déjame descansar un poco y pensar en todo lo que me has dicho, necesito estar solo.
 
   María obedeció: salió al pasillo, bajó hasta el jardín y se tendió sobre el pasto. Inquieta, se preguntó si habría sido buena idea contarle lo ocurrido con tanto detalle. Aquella especie de arrepentimiento, estuvo acompañada por un pensamiento atroz: “¿Lo habrá sabido o he sido tan estúpida de ponerlo al tanto?” Pero la tranquilizó recordar que él había hecho referencia a conocer al culpable de todo aquello. Su boca esbozó una mueca agria. Reconoció apesadumbrada el desmedido aprovechamiento que habían tenido, tanto ella como Alfonso, de la ingenuidad de Greefeld. Percibió que de pronto todo en su vida se había desordenado y lamentó no haber sentido antes el respeto y la admiración que su marido le inspiraba cada vez más, lo que llegó a convertirse en lo que definió como amor, que incluía su obsesión por poseerlo en forma exclusiva, las requeridas desapariciones del jardinero y Amanda, y el anhelo de eliminar a Alfonso, a quien culpaba de aprovecharse de ella y empujarla hasta el precipicio de la locura.
 
   Entretanto, el profesor pensaba en los hechos desde su punto de vista: consideró que el daño producido por Newton en sus vidas era tan grande, que no había forma de perdonarlo. Concentrado en su odio, deseó convertirlo en un eunuco, pero de inmediato consideró que no era suficiente castigo, y su venganza debía involucrar también a María. Sus labios dibujaron una mueca torcida; la solución era demasiado obvia, de modo que los destinos de ambos quedaron sellados. Y como su ira desbordaba, decidió poner en práctica el plan con urgencia; sin embargo, debía controlarse para no ponerla sobre aviso: mantener la serenidad y actuar con inteligencia para no despertar sospechas.
 
   Bajó la escalera sin apuro. Se detuvo apenas cruzó la puerta conducente al jardín y la observó, tendida, apenas cubierta por su biquini azul. Esta vez no sintió excitación, embargado por una extraña mezcla de rabia y tristeza. Saboreó el que sería su destino y fue hasta ella; cogió su mano y la condujo hasta el dormitorio. Después de desnudarse, entraron en la bañera. Allí, sumergidos en el agua, cuando le expuso su estrategia para acabar con Alfonso, no demostró conmoción alguna. Le explicó en detalle su plan, omitiendo haber sellado también su destino, mientras la acariciaba, admirado de su capacidad para fingir.
 
   María consintió de manera incondicional. Con un relajo impresionante, cerró los ojos para percibir las cálidas sensaciones producidas por las caricias. Se retorcía con suavidad, gimiendo con una dulzura que estuvo al borde de conmoverlo. Pero la humillación, el rencor y la rabia, eran demasiado fuertes. Víctima de aquellas sensaciones combinadas con la calentura del momento, ahí mismo, en la dura tina, toda la reciente suavidad se volcó en un comportamiento brutal, sin importarle que los suaves gemidos se convirtieran en gritos de dolor, penetrándola como si hubiera desenvainado una espada y se desahogara enterrándosela. Terminada la escena, sin dar muestras de agotamiento, salió del agua y se retiró al dormitorio con una toalla entre las manos, refregándose con brusquedad el pelo, la cara y el cuerpo. La arrojó al suelo y se introdujo en la cama. Cerró los ojos y cayó en un profundo sueño del que no despertaría hasta la mañana siguiente.
 
   Ella, desconcertada, tomó otra toalla para frotar su cabello y se miró en el gran espejo del muro. Justificó la reciente agresión, y a pesar del dolor, sintió placer. Ignorante de lo que le esperaba, se alegró de haberle contado la verdad. Entró a la recámara, lo observó dormir, y satisfecha fue al closet para retirar un pequeño biquini rojo. Se calzó unas livianas zapatillas de lona en el mismo tono, y bajó al comedor.
 
   Iris le llevó una fuente con sopa caliente y la observó en silencio, llena de curiosidad, como tantas veces lo había hecho con el profesor. Tuvo el impulso de preguntarle por él, pero se abstuvo por considerarlo fuera de lugar. Recordó a Amanda y el jarrón volando a través de la ventana, pero decidió que tampoco era asunto suyo. En silencio, regresó a la cocina para preparar la bandeja con el plato de fondo.
 
   María la siguió con la vista, hasta que desapareció tras el vaivén de la puerta. Pensó que entre esas inmensas caderas cabrían varios platos similares al que cuchareaba, y se alegró por su buen humor. Paladeó la sémola con sabor a pollo, y sintió deseos de felicitarse: “He sido inteligente... muy astuta”. Centró sus pensamientos en todo lo ocurrido durante el día, y el placer dio paso a la pena.
 
   Iris reemplazó la taza.
 
   Señora, su plato... ¿Le pongo salsa?
 
   María dio un brinco.
 
   No era mi intención asustarla, Señora, disculpe. Regresó a la cocina en busca del postre.
 
   María volvió a dirigir su mente hacia el profesor y a felicitarse por su inteligente decisión de contarle todo. Masticó calmada, una castaña tras otra. Después miró el plato vacío, bostezó y abandonó el lugar para dirigirse a la escalera. En el cuarto, Greefeld dormía presa de un sueño profundo. Se acostó junto a él, cerró los ojos, y el cansancio la venció de inmediato.
 
   
  
 





VII
 
    
 
   de obsesión a efectos especiales
 
    
 
    
 
   Greefeld amaneció obsesionado con su deseo de venganza. Tomó un buen desayuno en la cama y marcó el número de Alfonso Newton. Escuchó el tono de llamada, el clic indicador de haber sido levantado el auricular en el otro extremo de la línea, y el amable saludo de la secretaria.
 
   Comuníqueme con el señor Newton, por favor.
 
   Ella lo reconoció de inmediato.
 
   Bien, señorita, esperaré.
 
   María lo observaba por el rabillo del ojo, en silencio.
 
   ¿Cómo está, señor Newton?
 
   El profesor escuchó durante unos segundos.
 
   Sí, Señor, por eso lo llamo...
 
   Nuevamente se mantuvo un rato en silencio.
 
   Gracias, muchas gracias, es usted muy amable... y me parece fantástico que pueda venir hoy mismo...
 
   María observó que Newton parecía insistir en algo.
 
   Es comprensible que quiera venir por su cuenta, Señor, pero prefiero ir yo por usted. Recuerde que no es prudente que otros, incluidos su chofer y su piloto, metan las narices en esto, al menos por el momento, mientras impere la conveniencia de mantener el proyecto en secreto...
 
   Greefeld se mantuvo en silencio unos segundos y asentía con la cabeza.
 
   Bien, a las once me parece una muy buena hora... y gracias por su interés, muchas gracias.
 
   Colgó el auricular y sonrió. Le parecía demasiado simple. Giró la cabeza hacia María, le repitió las instrucciones a seguir cuando llegara, y le recordó que aquello era un juego peligroso, del cual no debía quedar rastro alguno que pudiera comprometerlos.
 
   Ella lo miraba embobada. “Cómo han cambiado las cosas”. Greefeld la atraía más que nunca, su admiración era sublime. Se preguntó si ello habría influido en su repulsión por Alfonso, a quien, ante la posibilidad ofrecida por el profesor, no dudaba en destruir. De paso percibió una enfermiza sensación de bienestar. Podría sacudirse del mal hecho, y Alfonso Newton pagaría por haber sido el principal manipulador de aquella cruel aventura, considerándose ella también una inocente víctima.
 
   El profesor terminó de acomodar el nudo de su corbata, dio un par de cínicas palmadas en las nalgas de su mujer, y se encaminó hacia la puerta. Bajó la escalera como si nada especial ocurriera esa mañana, y se dirigió a su automóvil. Miró el reloj e hizo un rápido cálculo, agradecido de que a esa hora el tráfico aún fuera tolerable.
 
   Condujo el vehículo por la alameda y, sin apuro, tomó hacia la carretera.
 
   El trayecto resultó expedito, de acuerdo a lo presupuestado, y a pesar de su relajada forma de manejar, ingresó adelantado a la planta subterránea del gran edificio. Sin bajarse del automóvil, avisó su llegada por el teléfono celular.
 
   La espera le permitió escarbar en el pasado. Recordó el maloliente microbús utilizado la primera vez en que fue a ese lugar, y repasó su vida desde que se enredara con María y por ende con aquel tipo: el lavado de cerebro que él mismo se había hecho, la influencia de Newton en la rápida consumación de su matrimonio, la complicidad de ambos en aquel vil engaño... Cerró los ojos con fuerza y tragó saliva, consciente de la necesidad de mantener la calma para no echar a perder sus planes.
 
   Desde el ascensor, ubicado frente a él, emergió una elegante figura de traje azul, camisa blanca con gruesos puños apenas sobresalientes, y corbata roja. Avanzó con paso lento pero firme, abordó el clásico y saludó con amabilidad.
 
   El profesor respondió con una sonrisa, encendió el auto y aceleró.
 
   El rugido llamó la atención de Newton, pues no correspondía al típico sonido del sencillo motor en línea de un Ford 29, pero no quiso desviar la conversación y se limitó a menear la cabeza mientras exhibía una generosa sonrisa.
 
   Cuénteme, querido Capitán, cuénteme… Para serle franco, no esperé que obtuviera resultados tan pronto, porque estoy acostumbrado a que mis colaboradores usufructúen por un buen tiempo de mis bondades antes de obtener logros importantes.
 
   Lo verá con sus propios ojos, Señor, y estoy seguro de que quedará complacido.
 
   No lo dudo, Capitán, no lo dudo… ¿Y cuándo cree que el proyecto pueda estar acabado?
 
   Ya lo verá, Señor, usted mismo tendrá el privilegio de ponerle fecha.
 
   ¿Tan cerca estamos?
 
   Sí, Señor, así de cerca.
 
   ¿Y María? ¿Qué tal? ¿Sigue tan linda como siempre?
 
   “¡Dígamelo usted, que le chupó toda la savia y ahí la dejó: seca, agria y completamente chalada!”. Aquel pensamiento revolvió la ira de Greefeld. Le dieron ganas de gritarle a la cara y escupirle el rostro, abrir su portezuela y bajarlo en medio de la calle, pero contuvo su ímpetu, pues la sorpresa que le aguardaba era demasiado tentadora como para echarla a perder de manera tan vulgar.
 
   Abandonaron el tráfico urbano por el desvío a la carretera.
 
   Se ha puesto muy serio, Capitán, ¿algo le molesta?
 
   No, no, Señor, solo que la congestión me pone de mal humor. Casi nunca vengo a la ciudad, y cada vez me resulta más insoportable... Si los tacos no lo pillan a uno de ida, con seguridad se los traga de vuelta.
 
   Tiene usted razón, por eso uso cada vez con más frecuencia el helicóptero, que me permite cruzar la ciudad con rapidez... Lástima que no haya más helipuertos, a veces no queda más remedio que subirse a un auto.
 
   –Como ahora, pero espero que lo entienda, porque siguiendo su recomendación del otro día, todavía es preferible no inmiscuir a terceras personas, como por ejemplo a su piloto.
 
   –Sí, está bien, como ya le dije, tiene usted razón.
 
   El Ford corría a velocidad moderada y la conversación tomó un rumbo trivial.
 
   Salieron de la carretera, viró por el camino de ripio hasta el portón y tomó por la alameda. De ahí al estacionamiento junto a la casa, corrieron solo unos segundos. Le condujo hasta la terraza, donde los recibió María, muy nerviosa ante la expectativa de verlo desaparecer de este mundo.
 
   ¿Cómo estás, querida? ¿Y qué te pasó en la frente? ¡Mira, si te toma hasta el ojo!; ¿cómo te has hecho eso?
 
   –María hacía un esfuerzo para esconder el desprecio que sentía por Newton, y se produjo un silencio.
 
   Greefeld comprendió la importancia de bajar el perfil a ese interrogatorio.
 
   Fue un vahído, nada importante. Se pegó contra el canto de la puerta del dormitorio, pero no es una herida profunda. Cuando bote la costra, no se le notará nada.
 
   Alfonso cubrió con su brazo los hombros de María.
 
   Greefeld advirtió la molestia en el semblante de su mujer, y visualizó el trágico destino de ambos.
 
   Ella esperó ansiosa la hora en que su esposo decidiera actuar; sin embargo, a él le bajaron algunas aprensiones y decidió que no era el momento ni la forma para deshacerse de ellos, sobretodo de Newton. Le pareció estúpido dejarse llevar por su vehemencia y cometer un asesinato tan poco calculado; además, era absurdo acabar con alguien que aún le era de gran utilidad. Consideró más inteligente resarcirse, y después, con una logística más acabada, consumar su venganza. Una vez que su poder se solidificara, sería imparable, mientras el de Newton disminuiría hasta desaparecer... Sería la primera cosecha de su venganza. Cambió, entonces, sus planes. 
 
   Bien, querida, mostremos a nuestro buen amigo la sorpresa que le hemos preparado.
 
   De acuerdo. Un extraño brillo inundaba susojos. Vamos.
 
   Para su asombro el profesor, en lugar de entrar en la casa, les condujo a su taller.
 
   Ante la puerta de la sencilla construcción, Newton frunció el ceño; sin embargo, eludió hacer comentarios y le siguió. En el interior, no pudo evitar que de su boca saliera una prolongada exclamación. Estaba impresionado ante la inesperada amplitud del lugar, discordante del todo con la vista exterior, tal como Greefeld recordaba que había sucedido con Amanda.
 
   Atraparon su interés las primeras vitrinas y su extravagante contenido; también los diferentes aparatos y la extraña maquinaria. Todo escapaba con creces a su experiencia. Hacia el interior, enfrentaron un pasillo que Amanda no conoció debido a la veloz carrera del reloj, rodeado de jaulas de cristal que llegaban hasta el cielo, ocupadas por fieras, que aún de tamaño normal, atontadas por los efectos de alguna droga, iban y venían sin notar la presencia de aquellos humanos. Vio, sobre un gran mesón, una serie de jaulas pequeñas vacías, similares a las de la entrada, y a medida que se internaban, sus exclamaciones continuaron.
 
   María, por su parte, sin entender las intenciones de su marido, mantuvo absoluto silencio.
 
   Greefeld, decidido a estrujar las finanzas de Newton, consideró que era el momento preciso para hablar de sus últimos requerimientos, pero no tuvo que hacerlo.
 
   Ha logrado impresionarme, profesor; lo que no logro entender es por qué prefiere trabajar en este lugar en vez de aprovechar las comodidades de la casa y el laboratorio.
 
   Es simple, ambos lugares se me hicieron chicos. Además, no ofrecen la privacidad que estos experimentos requieren.
 
   Newton no hizo comentarios. El desconcierto y la curiosidad que expresaba en el rostro, hablaban por él.
 
   He logrado reducir a estos animales y proveerles de un hábitat cercano a sus necesidades, pero como puede ver, las instalaciones actuales distan mucho de contar con la infraestructura adecuada. He usado parte del segundo piso de la casa para ampliar los experimentos y el laboratorio ya no da abasto. Con esas instalaciones y este sucucho, no es mucho más lo que podré hacer...
 
   Newton asintió con un prolongado murmullo.
 
   Me hace falta un laboratorio adecuado y ciertas instalaciones para mantener un medio ambiente que les permita reproducirse y evolucionar de acuerdo a su nueva naturaleza.
 
   Eso implica una inversión adicional de cierta magnitud, ¿no? 
 
   Exacto, además necesitaré gran cantidad de ejemplares normales, pues todavía mueren muchos en su proceso de reducción y acostumbramiento, y como comprenderá, son muy caros. Y requiero, además, una serie de elementos, tanto químicos como naturales, que no existen en el comercio establecido; solo es posible conseguirlos a través de traficantes. Y como también comprenderá, son gente especializada que se hace pagar. Consideran, y tienen razón, muy abultado el riesgo.
 
   ¿Y qué sugiere? Más bien, ¿cuál es en concreto su petición?
 
   Hasta ahora me las he arreglado, pero necesitamos un edificio provisto de características especiales, ojalá ubicado cerca de aquí, y personal calificado para las diferentes áreas, que por seguridad, deberán estar aisladas entre sí.
 
   Alfonso continuó interesado en los detalles, pues aunque había terminado su relación amorosa con María, el proyecto a manos del profesor le despertaba un interés creciente, más entusiasmado aún, debido a esos resultados que jamás esperó.
 
   Terminada la exposición de Greefeld, le solicitó una completa relación de los requerimientos, comprometiéndose a estudiarla de inmediato, y lo autorizó para averiguar sobre la disponibilidad de terrenos en la zona.
 
   Greefeld, satisfecho por su habilidad para cambiar de planes sobre la marcha, quedó en abocarse de inmediato a dicha tarea. 
 
   Alfonso se paró frente a una ventana y vio la playa, el mar y reventar sus espumantes olas. Alargó la mano y tocó el espejismo en el frío muro, sobre el cual se proyectaban las imágenes. Trató de ubicar la procedencia, pero no pudo.
 
   ¡Es increíble! ¿Cómo ha logrado un efecto tan convincente?
 
   –Es parte de las derivaciones del proyecto: una visión tridimensional proveniente de un haz de luz invisible para el ojo humano, que no se desvía por la presencia de cuerpos sólidos como los nuestros, obedeciendo a principios del todo diferentes a los que componen las imágenes proyectadas que conocemos. Su masificación, una vez que esté perfeccionado, mejorará la calidad de vida de las personas y nos proveerá de buenos ingresos.
 
   Newton agradeció la explicación y su entusiasmo aumentó a medida que se enteraba de más detalles.
 
   –Se relaciona con el mismo principio que rige el efecto de ampliación multiplicadora, como es el caso de este modesto taller.
 
   ¿Una ilusión?
 
   Algo así, más bien una especie de ilusión... Porque en realidad no lo es.
 
    Me impresiona, profesor. Debo confesar que cuando le puse “Capitán”, jamás imaginé su capacidad para transformar un bote pesquero en un barco de esta envergadura. Me saco el sombrero ante usted. –Puso el brazo sobre sus hombros–. Usted y yo, mi querido amigo, tenemos por delante un floreciente panorama. Lo haré un hombre muy rico; no se retire ni por un momento de mi lado, pues tiene en mí su mejor estrella.
 
   Greefeld apenas pudo creer que ese tipo le hablara con tal pedantería, en circunstancias de ser él quien aportaba la genialidad; sin embargo, decidió dejarlo así por el momento, sobre todo después de haber trazado su destino. Los cogió, a cada uno de un brazo, para conducirlos al exterior. Newton miró las ridículas dimensiones externas de aquel lugar, y se sintió como un conejo salido del sombrero de un mago.
 
   
  
 





VIII
 
    
 
   de la seducción a la locura
 
    
 
    
 
   Un mes después de la reunión con Newton en el taller, compraron un terreno colindante por el lado sur al de Greefeld, y levantaron un edificio de características únicas. Su inteligencia interior, desbordante en tecnología, le permitió hacerse de una verdadera guarida.
 
   Utilizó un piso subterráneo completo para instalar su taller privado, que incluyó su oficina, la del doctor Crayton, y una peculiar bodega provista de las instalaciones requeridas para albergar diversas especies de animales. A otro trasladó en secreto la mini selva, lo que hizo incluso ante las narices de María que no olfatearon el más mínimo olor. Tenía prohibida la entrada, y para asegurar su obediencia, la puerta que daba al dormitorio fue desactivada; además, se hizo rutinario que el profesor ingresara y sacara de la casa y el antiguo laboratorio, bultos con sus contenidos ocultos. En otro piso quedaron las oficinas de sus demás colaboradores y una bodega a la cual tenían acceso, y una cuarta planta fue utilizada para laboratorios menores.
 
   En el subterráneo, junto al ascensor que permitía acceder a los demás pisos, cada uno con su clave secreta, había otro igual de amplio, única comunicación con el helipuerto, ubicado sobre el techo.
 
   La tarde en que realizó la última mudanza, regresó a la casa muy cansado. Se introdujo en la bañera y reflexionó sobre su distanciamiento de María, con quien la convivencia había descendido a una muy mala calidad, convertido él en un pésimo amante.
 
   Salió del agua y la observó tendida sobre la cama, apenas cubierta por una camisola blanca. Percibió una excitación que le recordó antiguos tiempos, y a pesar de todo lo ocurrido y haber mantenido incólume la decisión de llevar a cabo su venganza, omitió haberla alejado de sí, y se le insinuó.
 
   Para su asombro, ella lo rechazó.
 
   Desorientado al comienzo, y luego indignado, percibió un ardor en el rostro.
 
   –¡Mira, María: durante todo este tiempo he callado, y a pesar de tu traición, acepté tolerarte a mi lado! La mañana en que opté por no eliminar a tu tío, y a cambio lo llevé al taller, mi plan era terminar también contigo; pero las ideas en mi cabeza cambiaron, y sobre la marcha, también lo hice con la estrategia de mi venganza. Te he soportado porque puedes servirme, pero para que sepas, eres prescindible, sobre todo si no puedes darme un poco de placer la vez que te lo pido, de manera que despídete de todo: además de la selva, por supuesto que de mí.
 
   Ella se desnudó y corrió hasta el muro, pero no logró abrirlo. Se volteó y lanzó una mirada furiosa a los ojos de Greefeld, quien se le acercó hasta hacerle sentir su aliento.
 
   Ya no es necesario accionar el mecanismo, ahora está abierta. Basta con darle un pequeño empujón.
 
   María presionó con las manos, y entró. A diferencia de las demás veces, estaba casi oscuro, y se encontró entre paredes de hormigón, en un espacio reducido. Regresó descompuesta a la habitación, deambuló como animal furioso al interior de su jaula, y volvió al lugar de la selva, donde comprobó su desaparición. El desconcierto se transformó en una histeria que se apropió de su cordura, y abatida se dejó caer en un rincón. Acurrucada, comenzó a tiritar, abrazada de sus rodillas.
 
   El profesor intentó sacarla de allí, pero ella se aferró con fuerza a sus piernas, con el cuerpo agarrotado. Su temblor aumentó y los ojos adquirieron aspecto de locura. Pasó el resto del día en esa postura, y toda la noche.
 
   Al día siguiente, Greefeld llamó a su amigo médico, Alejandro Bindler, quien resultó ser un excelente apoyo. De común acuerdo, la trasladaron en ambulancia a un sanatorio, donde la dejaron en observación.
 
   A primera hora del día siguiente, puso a Alfonso Newton al tanto de lo sucedido, y lo hizo en persona. Apareció en su oficina sin previo aviso. La secretaria intentó detenerlo, sin éxito. Abrió la puerta del despacho con brusquedad y entró.
 
   Alfonso dedujo que algo no andaba bien, y decidió dejarlo desahogarse.
 
   Alfonso, necesitamos hablar. No pasó desapercibido para Newton que por primera vez Greefeld se dirigía a él por su nombre–. María enfermó, está en un sanatorio y usted es el culpable. No entremos en pormenores, pero la convirtió en lo que es ahora y a mí me usó de manera siniestra. Ha sobrepasado con creces los límites de la decencia; no sé cómo pude ser tan ingenuo. Imagino cómo se habrán reído de mí, mientras logró mantenerla bajo su sombra. Es un hecho que a usted le corresponde encargarse, y si ha de morir, que lo haga en sus manos.
 
   Alfonso lo miraba desconcertado, y no intentó interrumpir.
 
   Mire, Newton, sé que está entusiasmado con el proyecto y ha arriesgado más de lo que imaginó, pero las cosas han cambiado. Creo que como están, puedo pedirle… No, más bien exigirle, que vaya a verla. Aquí está la dirección del lugar en que se encuentra. Mañana por la tarde lo espero en mi oficina. –Dio media vuelta y salió de la misma forma en que minutos antes entrara.
 
   Aunque estaba perplejo, Alfonso Newton asumió que los comentarios de Greefeld eran ciertos, también que el control estaba en sus manos. No era momento para entrar en conflictos con él, así que decidió hacer lo que le decía. Pensó que en cierto modo María le había permitido canalizar sus ansias por vivir emociones fuertes, como una forma de darle sentido a su existencia, y sin duda se extralimitó. Reconoció estar a merced de los caprichos de un hombre herido, transformado a pasos de gigante en un monstruo peligroso. Se asomó por el ventanal y contempló la ciudad. Recordó los magníficos efectos especiales logrados por el profesor, quien llegó a tener, con un simple pedazo de muro, lo que se le ocurriera: su propio mar, su propia cordillera y su propio lago. El hombre era impresionante, y comprendió su decisión de no detenerse hasta verlo destruido. Rememoró haberse sentido como salido del sombrero de un mago, y haber concluido ahí su visita, sin entrar a la casa para conocer las demás instalaciones, aceptando explicaciones que ahora no le parecieron razonables. Percibir que el control había escapado de sus manos, le produjo un escalofrío que le recorrió del cuello a la cintura. Más que intranquilidad, por primera vez en mucho tiempo sintió temor. Reconoció haber perdido mucho terreno, mientras Greefeld lo ganaba, diligente y con astucia. “Pero no me acabará, nadie puede hacerlo, menos este tipo al cual yo mismo levanté de la nada”. También pensó en la evolución de su vínculo con María: después de haber sido su tutor, casi un padre para ella, había girado en ciento ochenta grados para caer en un juego miserable, opuesto a sus convicciones, transformado en víctima de sus instintos y por tanto de ella. También de su incontenible pasión por sacar adelante nuevos desafíos. Le costaba aceptar haberse conducido de manera tan baja; él, que siempre se había caracterizado por ser una persona decente, noble y entregada a los demás, ocupado de los más necesitados… Recordó los inolvidables consejos de Tomás, el Padre de María, quien le enseñara tanto. Evocó algunas de sus palabras, como si se las repitiera desde el otro mundo: “Aprende a dar, dirige todo cuanto hagas al bienestar de las demás personas, aunque ellas no lo sepan, incluso no lo acepten ni te comprendan; confía en tu intuición. Recibirás de vuelta el ciento por uno, y mientras más des, más ciento por uno recogerás. Serás rico, muy rico, y mientras más entregues, más tendrás”.
 
   Y así fue: al principio la cosecha le pareció inexistente; solo daba, sin recibir más que críticas y malos pagos, pero de pronto, justo cuando dejó de importarle el costo de su esfuerzo mientras sus actividades fueran benéficas para otros, pareció que todos los ángeles se ponían de su lado, y tal como Tomás se lo vaticinara, cada vez que dio, de alguna manera milagrosa, el resultado se multiplicó por cien. “Y yo, el muy patán, no pude resistirme a un par de tetas, y lo eché todo a perder”.
 
   Pensar en aquel atributo de María lo condujo a su obsesión por conseguir sus objetivos sin medir consecuencias, con el abuso indiscriminado de sus características físicas, que la llevó a convertirse en un monstruo que terminó por auto destruirse.
 
   Debo verla cuanto antes y pensar en algo, estoy en manos de Greefeld y siento el peso de mi torpeza. Luego de aquel pensamiento hablado, decidió tomarse libre el resto del día y manejar su deportivo hasta la casa de reposo.
 
   Cambió su elegante ropa de trabajo por una tenida liviana, dejó algunas indicaciones a su secretaria, y abordó el ascensor hasta el estacionamiento. Condujo su automóvil hacia la salida del edificio, torció a la derecha y se convirtió en un eslabón más de la larga cadena de vehículos.
 
   El trayecto hasta la carretera se le hizo corto. Paseó su mente por el ciento de imágenes que aparecían a borbotones. Recordó a María, sugerente a bordo del yate, cuando todo parecía un sueño, y se recriminó por subestimar a Greefeld y caer atrapado en su tela, como si fuera una araña y él su mosca… Ingresó a una estación de servicio para echar combustible. Una niña tosca, con piernas arqueadas provenientes de una minifalda azul, lo sacó por algunos instantes de sus pensamientos. Mientras la manguera llenaba el tanque, limpió el parabrisas y el vidrio trasero.
 
   ¿Le veo el agua y el aceite, caballero?
 
   No, gracias, todo está bien.
 
   Pagó, le dio algunas monedas de propina, puso en funcionamiento el motor y arrancó. A pocas cuadras apareció el desvío para tomar la carretera a la costa, llegaría en poco más de dos horas.
 
   El viaje se le hizo interminable. Lamentó haber prescindido del helicóptero, pero no había querido involucrar a su piloto en el asunto, y además le pareció buena idea reflexionar mientras conducía su deportivo. Pero no le produjo el placer de siempre. En general, nada ya engendraba el goce de antes.
 
   Reflexionó acerca de su situación personal y se sintió cansado de ser en todos sus asuntos la última piedra. Sintió ganas de detener su vida como se hace con un filme en pausa, de ser nadie por un tiempo, claro que no estaba dispuesto a prescindir de las comodidades que le permitía su riqueza. Lo angustiaba el deseo de bajar las revoluciones ante tanta actividad diaria, y tener vida privada: no ser saludado de manera especial en cada evento que participara, ir por la noche a un buen espectáculo sin ser reconocido… Ese tipo de cosas, tan simples para otras personas… Greefeld apareció en su mente y de inmediato la dirección que había tomado la relación entre ambos; un inconveniente, sin duda, pero ya estaba embarcado. Aunque bien manejada podría ser muy fructífera. Para eso era imprescindible arrancarle de cuajo las tormentosas ideas acunadas respecto a María y a él, asunto difícil pues a fin de cuentas había sucumbido a los encantos de ella y al poder de él en calidad de víctima.
 
   Una mueca con visos de sonrisa apareció en su rostro y meneó la cabeza: juntos eran capaces de construir un imperio.
 
   “A ochenta kilómetros”, leyó en un letrero verde que pronto quedó atrás: distancia suficiente para seguir escuchando a Bach y escarbar en sus pensamientos. Imaginó a María desnuda, en todas esas poses que alguna vez lo extasiaron y convirtieron en un ser tan diferente a como era, pero que con el tiempo lo hastiaron hasta el punto de abandonarla, lo que resultó traumático para la muchacha; y él, ocupado en sus cosas, no le dio la debida importancia. Volvió a pensar en Greefeld, esperanzado en que lo comprendiera al momento de aclarar las cosas al día siguiente.
 
   De momento, me dedicaré a María. Apretó el acelerador. Los cuatrocientos veinte caballos del motor rugieron.
 
   Sus pensamientos se convirtieron en imágenes, las que a su vez generaron fuertes emociones. Comparó la torpeza característica del profesor, cuando lo conoció, con la prestancia adquirida durante el último tiempo. Lo visualizó entrar impertinente a su oficina, seguro con la posición y poder logrados, y lo puso a él ahí, en su deportivo, conduciendo a gran velocidad. Fijó la vista en el velocímetro empotrado en el tablero de palo de rosa y leyó: ciento noventa kilómetros por hora. Soltó el acelerador. En ese estado, presa de sus emociones y sentimientos, a tanta velocidad, era un peligro sobre ruedas. Disminuyó hasta que la aguja marcó cien y los árboles en el costado de la carretera le parecieron casi detenidos.
 
   Al frente, en toda su inmensidad, luego de salir de una curva, pretencioso, azul penetrante, divisó el mar, y una tierna sensación infantil lo hizo esbozar una sonrisa.
 
   Recordó el motivo que lo llevaba a ese lugar y sintió una sensación de simpatía por Greefeld: encontró loable que hubiera escogido aquel sitio para la desquiciada mujer. Demostraba que aún obedecía a sentimientos nobles, lo que le permitió suponerlo razonable, y por tanto, tal vez no fuera tan difícil hacerle entender la conveniencia de dejar el pasado atrás y recomponer su relación. Giró el volante a la izquierda y entró por el portón abierto a un amplio estacionamiento de arcilla endurecida. Saltó del coche y fue directo a la recepción.
 
   Buenos días, ¿dónde puedo encontrar a la señora María Greefeld? 
 
   La gruesa señora de corte alemán, le dirigió una mirada indagadora.
 
   ¿Es usted el señor Greefeld? 
 
   Alfonso negó con la cabeza.
 
   Ella lo miró extrañada.
 
   Soy su...
 
   ¿Su qué?
 
   Su tutor… Disculpe, pero estoy muy conmovido con lo que le ha sucedido.
 
   La mujer ablandó el rostro y alargó el brazo para señalar hacia un costado.
 
   –Por aquí, por favor.
 
   Le condujo a un hermoso jardín, desde donde apreció a un costado parte del cerro, y enfrente, la magnificencia del mar. 
 
   Sentada en un banco, encontraron a María. Contemplativa, deslavada y triste. Alfonso la notó cansada, dando la impresión de esperar a alguien. Se paró a un costado, pero ella pareció no verlo. Entonces se puso al frente, mas tampoco dio luces. Compulsiva, miraba con intervalos muy cortos su reloj de pulsera.
 
   Ya vendrá… Llegará pronto.
 
   Alfonso intentó iniciar un diálogo, pero ella siguió absorta en sus estereotipados movimientos. Le pareció que su mente estaba en un lugar muy lejano. Reconoció en sus facciones algunas arrugas, también unas pocas canas. Le sobrecogió la profunda melancolía marcada en su rostro. Recordó su enfermedad de envejecimiento precoz y se preguntó si aquellos serían síntomas de reversión. Cruzó por su mente la idea de contactar al médico que entonces la tratara... pero de inmediato comprendió que sería del todo absurdo.
 
   La alemana le invitó a caminar por los alrededores.
 
   Ha estado así desde que llegó, como en espera de alguien. No ha sido necesario aplicarle medicamentos fuertes, solo tranquilizantes de rutina. Tampoco ha demostrado señales de agresividad, de modo que hemos podido dejarla en paz... Da la impresión de no sufrir.
 
   ¿La ha visto algún especialista?
 
   ¡Sí, señor, por supuesto!Pero por el momento no hay mucho que podamos hacer, quizá el entorno logre lo que nosotros no.
 
   Ante la imposibilidad de lograr algún tipo de comunicación, Alfonso encontró carente de sentido su visita, aunque más bien el sentido se lo daba la intención de Greefeld de refregarle el daño ocasionado; decidió que era hora de retirarse.
 
   Me gusta este lugar, señora, han escogido bien... Antes de partir quisiera revisar la cuenta para dejar todo en orden.
 
   La mujer lo miró sorprendida.
 
   ¿Qué ocurre? 
 
   En realidad, señor, ese asunto ya ha sido arreglado, directo en nuestra oficina central. Supuse que usted...
 
   ¿Que yo sabría? Es obvio que debiera, ¿no? Pero en fin, por mucho que yo sea su tutor, tiene marido…
 
   La mujer asintió con la cabeza.
 
   Sí, supongo que sí. También tiene un buen médico de cabecera... De todos modos, está en el mejor lugar. Nuestras principales herramientas son el cariño y el entorno: usted ha podido apreciarlo.
 
   Sí, está bien, muy bien… –Sus palabras le sonaron huecas. Estaba de pie frente a María. Se acuclilló y la miró fijo a los ojos sin articular palabras. Entonces, ella le devolvió la mirada. Tenía los ojos vacíos como si estuviera ciega, y continuó con su exasperante rutina.
 
   Ya vendrá… Llegará pronto.
 
   Alfonso detuvo la mirada en su arrugado cuello y no le cupo duda de que su enfermedad había regresado. Suspiró, se levantó y agradeció a la mujer alemana por sus atenciones.
 
   Antes que se vaya, señor, ¿puedo quitarle algo más de tiempo?
 
   Newton asintió con la cabeza y un gesto de manos.
 
   El médico jefe de aquí me ha pedido que averigüe sobre su ficha clínica, y tal vez usted sea la persona indicada para darme dicha información.
 
   Alfonso le refirió la historia de su tratamiento en Brasil y le comentó su creencia de estar frente a una regresión. También se comprometió a contactar al médico tratante y pedirle que mandara los antecedentes.
 
   La mujer agradeció su buena disposición y le acompañó hasta el auto. Lo vio abrochar el cinturón de seguridad, contemplar el brillo del sol esparcido sobre el mar, echar una última ojeada al recinto, y poner en funcionamiento el motor.
 
   El vehículo retrocedió un par de metros, giró las ruedas, y se puso en movimiento. Ella saludó con su mano, mientras esbozaba una sonrisa que desapareció apenas quedó fuera de su vista.
 
   Alfonso se preguntó qué pasaría por la mente de María. Por algunos segundos envidió su aparente paz, él, quien a pesar de su poder, se sentía portador de un gran vacío. Luego de cruzar el portón, las ruedas tomaron contacto con el pavimento caliente y sus pensamientos se volcaron en imágenes que le acompañaron durante el regreso a la ciudad.
 
   
  
 





IX
 
    
 
   confesiones
 
    
 
    
 
   A eso de las once de la mañana, un helicóptero rugía al descender con lentitud en el helipuerto, sobre la azotea del edificio donde funcionaba el nuevo laboratorio de Greefeld.
 
   En su interior, Alfonso Newton lo envidió por vivir y trabajar en aquel sitio: era un hermoso valle verde, rodeado por colinas vestidas de tupidos arbustos.
 
   El aparato se posó sobre la cancha de aterrizaje. Aún con las aspas girando, el piloto le abrió la portezuela y lo vio bajar y desaparecer por la puerta de cristal que comunicaba con el ascensor.
 
   Luego de ingresar una clave personal entregada por Greefeld, descendió hasta su oficina. Lo encontró con la puerta abierta. Reclinado, dándole la espalda, admiraba una cordillera nevada desde las mismas faldas. El realismo de aquel artificio, no le sorprendió.
 
   El profesor se volteó para saludar y ofrecerle asiento.
 
   Alfonso no le devolvió el saludo.
 
   ¿Cuál ha sido la idea de enviarme hasta donde María, si usted había arreglado todo?
 
   Greefeld se mantuvo en silencio, observándolo, con el fin de hacerle sentir su impertinencia. Luego, se paró, mostrando una calma impertérrita.
 
   No se equivoque, Alfonso, no todo. Deseé que antes de esta conversación viera el estado en que se encuentra aquella mujer a la que usted se esmeró en mejorar para luego destruir.
 
   Alfonso ya había pensado en eso y asumió que el camino por recorrer no sería fácil. Se arrepintió de su agresividad. Debía cuidar su conducta y ser más cauteloso al escoger sus palabras.
 
   Profesor, yo no he destruido nada ni a nadie. No sé qué parte de la historia le falta, pero créame que es la más importante. 
 
   Me gustará escucharla.
 
   Bien, espero poner las cosas en claro y que de una vez por todas nos entendamos.
 
   Alfonso se refirió a las épocas de infancia y en especial de adolescencia de María: el accidente de sus padres, su ingreso a la clínica en Brasil y la posibilidad de torcer la mano a su triste destino. Luego le explicó algunos pormenores de las operaciones y su recuperación, hasta que se transformó en una hermosa mujer…
 
   Pero aparecí yo, y usted no tuvo la prudencia de hacerse a un lado... Aunque no sé de qué prudencia hablo, si lo que hizo fue montar una maquinaria sórdida para usarme. ¿No considera haberse extralimitado de manera siniestra?
 
   Sí, es cierto. Debo aceptar que en alguna medida está en lo correcto; sin embargo, creo que me está cargando los dados más de la cuenta.
 
   ¿Le parece?
 
   Si analizamos la situación fría y objetivamente, podremos llegar a importantes consideraciones: en primer lugar, está la responsabilidad de María, quien apeló a todos sus atributos y me cercó, tal como después lo hizo con usted, que lo enredó poco a poco; pero conmigo fue demasiado directa, porque me tuvo en la mira desde siempre, lo que yo ni siquiera sospeché. Sin darme cuenta, anidó en ella una tremenda obsesión por poseerme y no escatimó recursos para lograrlo. Hoy miro hacia atrás y lo veo increíblemente grotesco. Me he preguntado cientos de veces cómo pude caer de manera tan redonda, y créame que no encuentro más respuestas que las de ser hombre, tener mis cosas bien puestas y... –Bajó la voz–. Sentirme muy solo. Por lo demás, si consideramos que no existe parentesco ni excesiva diferencia de edad, de hecho soy menor que usted, resulta comprensible que una linda muchacha bajo el sol, sobre una roca, en un lugar paradisíaco, casi desnuda, haya despertado en mí un interés que nunca antes se hizo presente. Esa niña, convertida de pronto en toda una belleza, subió a mi barco, y dispuesta a todo, me indujo para que tomara de ella lo que quisiera; sin embargo, dificulté las cosas y puse ciertas condiciones que supuse la pudieran herir y hacerla retirarse, pero mi desconcierto fue absoluto: tomó mi mano y me condujo a la cama. Aunque no me pareció prudente adquirir un compromiso de esa naturaleza, todo lo que encierra riesgo me atrae, y eso fue extraordinariamente seductor; aún así, no estuve dispuesto a entrar en el tema del matrimonio, y ella comprendió que le era posible obtener de mí lo que quisiera, siempre y cuando la relación que mantuviéramos me eximiera de esa responsabilidad. Aceptó que su marido fuera otro y lo buscó para poder poseerme. Después se generó entre ustedes una afinidad, y entretanto nació nuestra relación comercial, que hoy nada tiene que ver con ella, sino con intereses que espero compartamos usted y yo. Mi actitud ha sido más bien constructiva que de otra índole, de hecho, evité el doble estándar de continuar en medio e hice lo necesario para que lo nuestro terminara. Ahora bien, profesor, respecto a usted, que ha pasado a ser pieza clave en esto, me pregunto: ¿Qué tan consciente y responsable ha sido de sus actos, y en qué medida está dispuesto a asumir su propia culpa en los hechos? ¿O va a intentar destruirme? Espero que reconozca el relajo que lo ha caracterizado y su incapacidad para controlar situaciones que llegadas a un punto eran de su completa responsabilidad.
 
   El semblante contraído de Greefeld evidenciaba la excesiva molestia que le producían aquellas palabras.
 
   Alfonso aparentó no darle importancia, y puso aún mayor énfasis en la exposición de sus ideas.
 
   Haga un análisis honesto y descubrirá que con el tiempo la relación entre María y yo fue producto absoluto de su insatisfacción con usted. Si ella necesitó a otro hombre, ¿de quién fue la culpa? ¿De ella que tuvo un problema de inestabilidad y terminó loca?, ¿mía por no negarme a una petición manejada obsesiva y sagazmente a la que me aferré durante algún tiempo?, ¿o suya porque no fue capaz de proporcionarle lo que necesitaba para sentirse satisfecha? Le ruego que piense con detención antes de querer saciar su sed de venganza. Quizá las cartas no han sido repartidas con justicia, pero nosotros podemos jugar de manera adecuada y conseguir un buen término. Usted y yo juntos tendríamos grandes logros, ambos lo sabemos. Yo, señor Greefeld, no le he robado ni destruido nada, por lo tanto, creo que el más necio negocio que puede hacer, sobre todo a estas alturas en que ha conseguido una gran cuota de poder y respeto, es declararme la guerra. A ninguno de los dos nos traerá beneficios y los perjuicios pueden ser incalculables, de modo que le ruego, ¡no lo haga!
 
   Ante los ojos incrédulos de Greefeld, dio media vuelta y desapareció por el umbral de la puerta.
 
   Las apasionadas palabras de Newton quedaron girando en la mente del profesor, quien más decepcionado aún, reflexionó acerca de sus próximos pasos. Su presencia ahí le pareció imprudente y sus explicaciones cínicas. Pensó en las probables represalias tomadas por él si ella no le hubiera seguido el juego, y sintió más deseos que nunca de eliminarlo. Observó su reloj y decidió ir a verla; tal vez el viaje le ayudara a ordenar sus pensamientos. Descolgó la chaqueta y se la echó al hombro.
 
   Manejó hasta el lugar de reclusión. Durante la primera parte del trayecto no pudo coordinar sus ideas, bloqueado por la rabia. Los comentarios de Newton le parecían tan desvergonzados, que lejos de lograr un acercamiento habían producido una detonación en su cabeza. Consideró del todo imposible seguir compartiendo por más tiempo sus actividades con él, menos un imperio.
 
   Casi una hora después, su adrenalina comenzó a descender y pudo pensar con mayor claridad. Todo le pareció tan diferente a otros tiempos, partiendo por los inmensos cambios en él y su distinta percepción del mundo. Herido en lo más profundo, se hallaba imposibilitado de sentir algún cargo de conciencia por desear lo peor, tanto para María, que ya estaba pagando, como para el sinvergüenza de Newton, quien ciego de poder, había transgredido con creces los límites que impone la decencia.
 
   En el último tramo de su recorrido, la idea de venganza continuaba en su mente, más firme que nunca. Se alegró de encontrarse próximo a dar el golpe final, agradecido por el apoyo incondicional de su fiel ayudante, el doctor Crayton.
 
   Calculó que estaba muy cerca de su destino, y algo más allá, un anuncio acompañado de grandes números le indicó el portón de entrada, abierto de par en par. Dejó el vehículo en el estacionamiento e ingresó a la recepción. Poco después salió al jardín acompañado por la mujer alemana, quien no hizo comentarios respecto a la visita de Newton.
 
   Mientras se acercaban, Greefeld observó a María y se detuvo en sus ojos. Apuntaban su apagado color verde hacia un barco que desapareció en la bruma antes de traspasar la línea del horizonte. Sonreía, como si algo gracioso cruzara por su mente, acariciando entre sus manos una gran concha de caracol, igual que si fuera un suave peluche. Luego se la puso entre los pechos y después sobre la frente, para llevarla a sus labios y volver a sobarla, enmarcada en un repetitivo proceso.
 
   Greefeld se paró al frente y le cortó la vista. Ella realizó un movimiento brusco con la cabeza y emitió un ruido destemplado, incitándole a correrse, y continuó su estereotipada rutina, con mayor velocidad, muy nerviosa.
 
   Lamentablemente ha empeorado; amaneció inquieta y bastante agresiva, lo que parece ir en aumento. Ha sido necesario darle una medicación más fuerte... Y en estos casos, se comienza… pero nadie sabe en qué terminará.
 
   Así veo, ha perdido la razón por completo. Tuve la esperanza de poder cruzar algunas palabras con ella, aunque no fueran muy congruentes, pero…
 
   –El señor Newton... ¿Su tutor? Bueno, él me contó su historia... Es en verdad muy triste. Quedó de conseguirme su ficha clínica.
 
   El profesor se limitó a esbozar una desabrida mueca con la boca, mientras observaba el imponente panorama. Se detuvo en el apacible océano y esbozó una sonrisa que fue creciendo. Se sintió en la cima, como controlando el universo. Se preguntó cómo era posible que María hubiera terminado en ese calamitoso estado, perdida quizá entre qué laberintos. A pesar de haber llegado ella al extremo de la deslealtad, y habiendo estado él a punto de asesinarla, lo inundó un sentimiento cargado de compasión. Le reconoció haberle ayudado a salir de su condición de pobreza y tener la oportunidad de brillar. Por un momento quiso abrazarla, pero no se atrevió. Temió producirle un golpe psicológico, además no eran más que impulsos generados por lástima, pues el gran cariño que alguna vez le tuvo, había sido minado por ella misma, hasta desaparecer. Aquellos instantes de tregua fueron reemplazados por la ira, y le pareció conveniente que se quedara ahí para siempre, pagando.
 
   Decidió que aquella visita sería la última. Además, no debía quedarle mucho tiempo de vida, pues sus rasgos, tal como le advirtiera Newton, acusaban sin piedad los estragos del envejecimiento precoz. Frunció el ceño y consideró oportuno volver a la casona y continuar con sus asuntos. Se despidió con cortesía de la mujer alemana y abordó el automóvil.
 
   María mantuvo la mirada sobre la superficie del mar. Observó un gran pez saltar y desaparecer entre pequeños círculos que se sucedieron de menor a mayor. Alucinó la caída de unas estrellas y su entrada en una fila muy ordenada a través de la última aureola. Se paró y creyendo sacarse las piernas para convertirse en sirena, sintió que de un gran salto se les unía. No le pareció extraño poder respirar bajo el agua y les siguió sin dificultad. A medida que descendieron, el panorama se oscureció, hasta entrar en un túnel iluminado por gigantescos y resplandecientes corales. Vio entonces una luz proveniente del otro extremo. Al llegar y emerger, se encontró en una isla repleta de plantas exóticas, pájaros de los más variados plumajes y grandes frutos que colgaban de viejas palmeras.
 
   En la orilla, en silencio, la observaba un hombre rubio con su largo pelo revuelto. Se le aproximó hasta tocarlo, pero su mano lo traspasó igual que a un fantasma. Vio que estaba desnudo. Entonces se giró y caminó hacia el cerro, con los ojos llorosos y las mejillas cubiertas de lágrimas.
 
   La enfermera vertió unas gotas cristalinas en un vaso con agua y le ayudó a beber. María no entendió la presencia de aquella mujer en la isla. Estiró la mano para tocarla, pero no se hundió. Después de tomar el medicamento, su mente volvió al hombre, lo tocó y se subdividió en varios hombrecillos que le rasguñaron los tobillos. Se agachó a recogerlos y en su lugar encontró unos pequeños tigres que la mordisquearon sin producirle daño.
 
   La enfermera le ayudó a levantarse para ir al comedor, pues era hora de almorzar. Aunque seguía sin entender qué hacía en el lugar, le obedeció. Entraron junto a otras mujeres de diferentes edades, mas hizo cuenta de estar sola. Tomó asiento ante un plato con trozos de pollo y verduras. Una vez que lo hubo vaciado, cogió una manzana y esperó paciente hasta que la alemana la condujo a su banco en el jardín.
 
   Sus ojos volvieron a posarse sobre las aguas, en el reflejo solar que devolvían. Los cerró y sonrió. Entre aureolas encendidas, vio de nuevo el pez y las estrellas. Trató de sacarse las piernas para seguirlos, pero no pudo. Gimió y pataleó desesperada. Trató de gritar, pero se atoró, y un chillido desgarrador cerró el capítulo. La alemana corrió acompañada de dos enfermeros. Entre desesperados braceos y descontroladas patadas, lograron dominarla. Fue trasladada a una sala de la casa, acondicionada para ese tipo de situaciones, donde luego de amarrarle brazos, piernas y cintura a una angosta camilla con barandas metálicas, le inyectaron un líquido turbio.
 
   Pronto apareció el médico de turno, un hombre canoso, de semblante inexpresivo y voz dura.
 
   Aplíquenle electricidad y déjenla reposar. Si amanece intranquila, repiten el tratamiento. –Dio media vuelta y regresó a terminar su almuerzo que había dejado a medio consumir, con un nudo entre las cejas producido por la interrupción.
 
   La llevaron después a una habitación triste, en penumbra. En el catre, situado junto a una pequeña ventana que daba a la costa, quedó su cuerpo: inmóvil, las facciones distorsionadas, el pelo erizado y los puños apretados. La alemana la miró desconsolada. “Debe haber sido muy linda… Y qué manera de ser desperdiciada una vista tan hermosa”. Recordó la historia contada por Alfonso y centró su mirada en las olas. Se preguntó por qué personas en esas condiciones debían seguir con vida. Era la típica paciente sacada del lugar en un cajón. Suspiró y abandonó el cuarto.
 
   Durante la noche, su condición se estabilizó, y por la mañana, no necesitó más medicamentos que los de rutina. Ayudada por la enfermera tomó un baño, se vistió y bajó a desayunar a un comedor atestado de mujeres muy ruidosas. Después fue conducida hasta el jardín, a su banco, desde donde fijó sus desabridos ojos verdes en el mar. Se relajó al percibir que podía sacarse las piernas y bajar junto a las estrellas, tras otro pez que saltó al aire para pronto hundirse y desaparecer.
 
   
  
 



X
 
    
 
   la VENGANZA
 
    
 
    
 
   Greefeld regresó a la casa tarde y cansado, deseando que su decepción pasara como sucede con un trago amargo, obsesionado con la idea de que Alfonso fuera historia.
 
   Iris salió a su encuentro.
 
   ¿Cómo está la Señora?
 
   Haga cuenta que murió. Desde ahora, usted correrá con la casa. Me alegro de poder descansar en su persona y gracias por la buena disposición.
 
   No, Señor, la que tiene que agradecer soy yo, por la confianza que ha puesto en mí. Le juro que jamás, ni por un instante, se arrepentirá.
 
   Él la miró con una mezcla de satisfacción y cariño.
 
   Estoy rendido, le ruego que me sirva la comida en el despacho. Mientras la prepara, tomaré un baño, a ver si me relajo. –Subió por la escalera, caminó hacia su dormitorio y entró al baño. Mientras llenaba la tina, se remontó a su época de profesor universitario. Detuvo el pensamiento en sus clases y rememoró esa facilidad que parecía brotarle del alma para transmitir mensajes grabados de por vida en las mentes de sus alumnos.
 
   Ya en el agua, dejándose envolver por una confortable sensación, continuó con sus remembranzas. Intentó determinar cuándo había comenzado su frustración. No le costó determinar que coincidía con la aparición de María. Puso en tela de juicio su vida completa, y percibió con pesar que había llegado a tener un grotesco parecido con Alfonso Newton.
 
   Se zambulló durante unos segundos y emergió con los cabellos pegados a la cara. Intentó dejar de pensar y relajarse, sin lograrlo. Como un repentino rayo, la imagen de María en el sanatorio entró a su mente y apareció el mar, tan esplendoroso como lo viera desde el jardín del recinto. Miró el agua de la bañera y volvió a enfocar el océano y aquel magnífico entorno que inocente se desplegaba alrededor de los ojos mustios de ella. Le pareció escuchar sus incongruentes, lejanas y vacías palabras, y visualizó aquellos angustiosos movimientos estereotipados. A su lado imaginó la figura blanquecina de la enorme alemana, con su pelo rubio recortado a la perfección. Luego vio la carretera, la infinidad de autos que iba dejando atrás y el insoportable tráfico al entrar a la ciudad, como si esos vehículos lo hubieran esperado para bloquearle el paso con malicia. Mientras las ruedas giraban monótonas, revisó la estrategia planeada junto a Crayton, ansioso por ponerla en práctica, agradecido de contar con la participación de su fiel colaborador. Hundió una vez más la cabeza en el agua y se puso de pie, estrujando con las manos el pelo contra el casco.
 
   Cubierto por una bata de paño verde oscuro, se dirigió al despacho que aún mantenía en la casa, donde paladeó una humeante sopa recién servida por Iris.
 
   La observó abandonar la sala. “Es una buena mujer”. Su sonrisa delataba los sentimientos de cariño que encerraba aquel pensamiento. Además, había aprendido a manejar con destreza los asuntos domésticos, permitiéndole la tranquilidad necesaria para realizar con eficacia sus actividades.
 
   María, antes de enloquecer, había abandonado dichas labores, hasta ser reemplazada por Iris, quien no permitió que los humos se le fueran a la cabeza. Continuó su vida con la humildad de siempre, sin olvidar su condición de sirvienta.
 
   Regresó con una bandeja surtida de trozos de diferentes quesos, finos fiambres y galletas saladas. Él, ansioso porque llegara la mañana siguiente y dejar ordenada su situación con Alfonso, apenas comió, y se dispuso a terminar la jornada con el que esperó fuera un reparador sueño.
 
   Repasó sus dos últimas diligencias antes de volver a la casa. Primero en el laboratorio, donde había revisado con Crayton, una vez más, los pormenores de su venganza.
 
   Aquel hombre lo apoyaba sin restricciones en su siniestro plan. Era explicable por la precaria situación de vida en su niñez. Víctima del hacinamiento, en un hogar donde la promiscuidad era parte inherente del convivir diario, y no solo con sus familiares directos, sino más de alguna vez con primos, primas y tíos, conociendo desde sus primeros años los estragos producidos por la pobreza. Su realidad le enseñó a cortar los males desde la raíz, sin importar el precio, aun cuando debieran pagar “justos por pecadores”.
 
   Su desarrollo como científico, fue diferente al de Greefeld. Desde sus inicios en la universidad, tuvo el camino plagado de escollos adicionales a los propios de un estudiante, los que muchas veces, de acuerdo a lo aprendido en su medio, superó con métodos ilícitos, avalados por una conciencia moral poco desarrollada. Así, luego de vivir saltándose las normas y atropellando los derechos de los más débiles, llegó a convertirse en el profesional que siempre deseó, y junto a Greefeld, encontró la posibilidad de “consagrarse”, dispuesto a defender el laboratorio y la integridad del profesor al precio que fuera. Por otra parte, a Alfonso Newton nunca lo miró con aprecio. Destapada la olla del embrollo con María, le parecía imposible que se pudieran asociar para llevar adelante aquel proyecto, que para él era su principal razón de existir. Así, entre Newton que pronto exigiría resultados de acuerdo a sus expectativas comerciales, convencido de ser el dinero la mejor herramienta para practicar la filantropía, o Greefeld, cuyos intereses científicos coincidían con los suyos y además le pagaba bien, le era muy fácil escoger. Y visto desde esa perspectiva, uno de los dos sobraba, y era evidente quién. Además, eliminado Newton, compartir aquella secreta complicidad con Greefeld consolidaba su posición en el laboratorio y aumentaba sus posibilidades de cumplir con sus pretensiones de llegar a tener participación como socio.
 
   El mismo Crayton ideó y estructuró el plan, mientras el manejo de la relación con Newton quedó por cuenta del profesor, haciéndole picar como un vulgar pez. Había llegado el momento y pusieron su estrategia en funcionamiento, aprovechando a su favor que las contrataciones de personal para el edificio apenas comenzaban. La fecha formal para iniciar las actividades en forma masiva estaba fijada para comienzos del mes siguiente.
 
   Antes de retirarse, Greefeld telefoneó a Newton con la esperanza de que aún estuviera en su oficina, y tuvo suerte. Le pidió una reunión para aclarar de una vez por todas sus diferencias, y por ende, sus destinos. Esa zanahoria cumplió a plenitud con las expectativas de los dos científicos, pues Newton se alegró de tal forma con la llamada, que le propuso esperarlo para conversar de inmediato.
 
   Greefeld colgó el auricular y no necesitó hacer comentarios a Crayton. La expresión de su rostro hablaba por él. Se despidieron, demostrando un magnífico estado de ánimo.
 
   Apenas aparcó el auto en el estacionamiento subterráneo del edificio de Newton, tomó el ascensor, decidido a hacerle creer que sus palabras lo habían hecho recapacitar, y por tanto, se presentaba cargado de humildad. “El resto lo hará su soberbia”. La irónica sonrisa que se apoderó de su boca, desapareció al abrirse las puertas y enfrentar el pasillo.
 
   La secretaria, a punto de retirarse, comunicó la presencia de Greefeld a su jefe, quien de inmediato salió a su encuentro. Se saludaron con un apretón de manos.
 
   Traigo una proposición que puede sernos útil.
 
   Bien, bien, veo que no se anda con rodeos, de lo cual me alegro. Es usted un hombre admirable, Profesor, lo escucho.
 
   No es fácil esto para mí, pues tengo mucho que superar y espero que el tiempo me ayude. Estoy dispuesto a compartir todos los secretos que hasta hoy he generado y mantenido en estricta reserva.
 
   Alfonso sintió una ola de alivio, contento de haber tenido fe y paciencia.
 
    –Pero hay algunos detalles que debemos discutir, pues he decidido retirarme al estudio que mantengo en la planta alta de mi casa, donde continuaré con el desarrollo de algunos experimentos, para no aburrirme... usted sabe...
 
   ¿Y el laboratorio? Porque no entiendo de qué habla, y así, de entrada, me parece una locura.
 
   No se asuste, Alfonso, no se asuste, pues en mi nueva agenda he dejado tiempo suficiente para encargarme de la dirección del proyecto en el edificio, pero solo eso. Es hora de que otro administre el laboratorio, me refiero a la parte científica; de hecho, tengo al hombre idóneo, quien trabaja desde hace mucho conmigo, y apoyado adecuadamente, proseguirá con los exitosos experimentos. Necesitamos que en el futuro el proyecto no dependa exclusivamente de mí ni de nadie. No supondrá haber financiado esta fantasía para mí, ¿no? Además, recuerde que estaré, literalmente, a poco más de doscientos metros. Por otra parte, tengo considerado un intercambio continuo con el doctor Crayton, pues requiero de su apoyo en las investigaciones que realizo en mi estudio. –Greefeld pensó de inmediato en su esqueleto, un fenómeno que revolucionaríael mundo de la medicina... Y en Iris.. Le tengo una sorpresa que no espera, mi querido socio.Hizo una larga pausa para dar más emoción a sus palabras–. Junto al doctor Crayton, hemos superado todas las dificultades y el edificio está listo, incluso hemos contratado al personal requerido para que ingrese a cumplir con sus funciones el próximo mes, luego de una inauguración formal el día primero, de la cual, por supuesto, usted es el invitado... perdón, el anfitrión de honor.
 
   Alfonso percibió un ambiente cálido, respiró profundo como lo hace quien se encuentra en pleno campo para llenar sus pulmones de pureza, y botó el aire con lentitud.
 
   ¿De modo que podremos visitarlo?
 
   Greefeld le ofreció su mejor sonrisa, admirado y encantado al mismo tiempo por su capacidad histriónica, y estiró sus brazos con las manos abiertas.
 
   Cuando usted quiera.
 
   Lo encuentro increíble... ¿mañana, por ejemplo?
 
   Cuando usted quiera.
 
   Alfonso abrió el bar y propuso un brindis.
 
   Es lo menos que podemos hacer, querido profesor, ha resultado ser un verdadero Capitán.
 
   Greefeld le observó sacar dos vasos de whisky y un Chivas Regal de quince años. Y de un pequeño congelador empotrado en el muro, algunos hielos que repartió.
 
   ¿Aún no?Había cogido la caja de habanos y se la enseñaba abierta.
 
   Aún no, gracias.
 
   Está bien, pasaré también por esta vez, no quiero ahumarlo. Se celebró con una sonoracarcajada. ¿Mañana, entonces?
 
   Está bien, Alfonso, lo espero en la mañana. ¿Le parece a eso de las diez?
 
   Excelente, cuente con mi presencia. Me daré un masaje temprano y volaré hasta allá... No se inquiete, dejaré a mi piloto esperando en el helipuerto.
 
   Greefeld apuró el licor del vaso y se despidió con extremada cortesía. Apenas regresó a su casa, telefoneó a Crayton para confirmar que todo caminaba de acuerdo a lo programado.
 
   Está bien, jefe, y puede estar tranquilo, mañana llegaré temprano para ajustar los detalles.
 
   El movido día, amenizado por el Chivas, fueron un excelente somnífero, y a pesar de la inquietud causada por el futuro inmediato, durmió hasta que sonó la campanilla del despertador.
 
   En conjunto con Crayton, repasaron por última vez el siniestro plan.
 
   De improviso, una aprensión atacó a Greefeld: ¿sería tan simple deshacerse de Newton? Esta vez la situación era muy diferente a las desapariciones provocadas por María. Su pensamiento se desvió hacia ella y su paradójico destino. Recordó una vez más el despliegue de sus encantos y la manera en que lo había embaucado para convertirlo en su esposo, y así, satisfacer su enfermiza pasión por Newton, para después tener un insólito cambio al enamorarse de él, y terminar despreciada por ambos. Repasó las desapariciones.
 
   Primero, el jardinero: un muchacho humilde que María acusó ante el profesor de ser un depravado sexual. A él, ingenuo, desconectado de los sucesos, le pareció correcto que lo hubiera despedido. Y para no generar suspicacias, informó al organismo competente que había abandonado el trabajo sin dar explicaciones. Sus familiares denunciaron la desaparición a la policía y esta indagó entre sus vecinos y conocidos. A nadie se le ocurrió que quienes vivían en la casa de Greefeld pudieran estar involucrados en algo turbio, de manera que no hubo interrogatorios. Todo terminó con el envío al juzgado del parte que indicaba su desaparición.
 
   Luego, Amanda: una mujer joven, sin relación alguna con el jardinero. Sus familiares, que vivían en otra ciudad, denunciaron su desaparición bastante tiempo después de ocurrida. Como desconocían su amistad con María, no la involucraron, y lo más cerca de ella que anduvo la investigación de la policía, fue interrogar a algunos sujetos relacionados con la universidad, entre los cuales no figuraron autoridades importantes.
 
   Hacer desaparecer a Newton era algo muy diferente a lo hecho con Amanda y el jardinero, pues se trataba de un hombre demasiado importante. Estaba conectado con autoridades de primera línea y su campo de acción era vasto, tanto a nivel empresarial como en lo político y lo social. Su desaparición no pasaría inadvertida, más aún, calificaba para noticia en primera plana, y la relación entre ellos lo convertía en una indiscutible invitación a las autoridades para indagar, y a los periodistas para husmear.
 
   Crayton observó su semblante con las gruesas cejas arqueadas.
 
   Algo le preocupa, ¿no?
 
   Greefeld no respondió. Se limitó a dirigirle una mirada directa a los ojos, y de inmediato bajó los suyos.
 
   ¿Hay algo que yo no sepa respecto a todo esto, profesor?
 
   Se produjo un silencio aplastante.
 
   Crayton reiteró su pregunta.
 
   Sí, hay algo que me inquieta más de la cuenta. Las otras veces… es cierto que las desapariciones no tenían conexión entre sí ni conmigo, y la policía tenía puros cabos sueltos, pero creo que Newton fue para mí una especie de salvoconducto. Conociendo la relación que teníamos, nadie se atrevió a molestarme.
 
   ¿Las otras veces? ¿Las desapariciones? ¿Hubo más?
 
   En aras de su incondicional confianza, el profesor decidió ponerlo al tanto.
 
   Sí, fueron dos. Me refiero a las barbaridades cometidas por María.
 
   ¿Dos veces?
 
   Greefeld hizo una seña con la mano, como si le restara importancia.
 
   De la primera no me enteré, sino hasta que sucedió la segunda.
 
   ¿Y de la segunda?
 
   Greefeld le contó los detalles. 
 
   Lo mantuve en secreto para salvaguardar nuestro proyecto... Debí decírselo, discúlpeme.
 
   Crayton asintió con la cabeza y mostró una sonrisa generosa, impregnada de un aire benigno.
 
   Está bien, Profesor, después podrá contarme más detalles, pero ahora el tiempo apremia. Aboquémonos a lo planeado y prepárese para usar sus habilidades histriónicas tan bien como sabe hacer.Una sonrisa irónica en su rostro reemplazó la expresión anterior. Newton llegará en cualquier momento.
 
   Entraron a un pequeño cuarto, se desnudaron y cada uno se vistió con un buzo fácil de sacar.
 
   Cerca de las diez y media, como para dejar en claro no estar regido por horarios, apareció Alfonso Newton en la oficina de Greefeld, ante los dos científicos.
 
   Encantado de conocerlo, señor Crayton; el profesor Greefeld me ha contado maravillas de usted.
 
   Muy amable de su parte, Señor, pero no soy más que un buen aprendiz… Ahí tiene al maestro.
 
   Créame que con los antecedentes que tengo de usted, estoy muy tranquilo.
 
   Puede estarlo, Señor. La parte científica no sufrirá trastornos. Después del Profesor, soy la persona más confiable.
 
   Greefeld indicó con su mano estirada hacia la puerta.
 
   –Creo que es hora de que avancemos. –Giró su cabeza hacia Crayton–. Ha llegado el momento de hacer al señor Newton una demostración como nunca esperó en su vida. Las palabras sobran, dejemos que hablen los resultados que hemos logrado.
 
   Atravesaron un holgado pasillo hasta el ascensor, oculto entre plantas carnívoras gigantes que se retrajeron para dejarles el paso libre, salvo una, cuyas ramas hicieron tropezar a Newton. Luego una hoja grande lo empujó y una flor succionó sobre su cabeza.
 
   Crayton rió al ver la expresión en el rostro de Newton.
 
   Despreocúpese, Señor, son un poco traviesas, pero nada más. No están acostumbradas a ver un pelo engominado y deben estar hambrientas, ya que es la hora en que se sueltan algunos insectos, pero debido a su visita, pedí que lo hicieran más tarde, y ellas, usted comprenderá, no lo entienden.
 
   En el ascensor, por el efecto de amortiguación especial, a Newton le fue imposible percibir su destino; sin embargo, cuando se abrió la puerta sus ojos casi se desprendieron de las órbitas. El asombro, apenas le permitió entrar al recinto.
 
   Se encontró de pie sobre un grueso cristal iluminado, entre paredes de similar contextura, translúcidas; sin embargo, la transparencia del gran ventanal ubicado al frente permitía apreciar con nitidez lo que había en el otro lado: una magnífica selva en miniatura, donde diminutos animales de todas las especies paseaban en su hábitat. Era un recinto imponente, con una superficie desproporcionada a los metros cuadrados que en realidad lo contenían. Enmudecido, recordó aquella visita al taller, en el jardín de Greefeld.
 
   ¡Qué esperamos, entremos!Apenas la puerta de cristal se abrió, se abalanzó con una vehemencia atípica en él.
 
   Greefeld y Crayton se miraron con un silencio cómplice, el cual indicaba que todo iba de acuerdo a lo programado. Se desprendieron de los buzos, y también entraron.
 
   Sorprendido, Alfonso se quedó mirándolos.
 
   ¿Me pueden decir qué significa esto?
 
   Greefeld se internó en la selva, seguido de Crayton y algo más atrás Newton, aún desconcertado. De pronto, el profesor se giró.
 
   Significa que los animales son pequeños, Alfonso, pero no han dejado de ser salvajes; por el contrario, a medida que disminuyen de tamaño tienden a ponerse más fieros; sin embargo, frente al cuerpo humano desnudo se les produce un efecto de inhibición semejante al de los caballos, con lo cual resulta posible pasearse sin temor a ser devorado.
 
   ¿Devorado? ¿Por esas cosas? Alfonso recordó que era efectiva esa estrategia de los ladrones de crin de caballo para lograr su cometido.
 
   Greefeld y Crayton afirmaron con la cabeza.
 
   –No entiendo qué quieren decir, ni su absurdo sentido del humor… –La desnudez de sus acompañantes lo intranquilizaba más que los animales. Se agachó con la mano estirada para tocar uno de los muchos que se le habían acercado. Era un hermoso tigre que, de pronto, en un imprevisto salto acrobático, le cercenó la punta del dedo.
 
   Alfonso lanzó un grito impregnado en pánico, giró en un ángulo de ciento ochenta grados y se vio rodeado por más bestias. En un acto desesperado, intentó desvestirse. Alcanzó a sacarse un zapato, pero mientras se equilibraba en ese pie para hacer lo mismo con el otro, los mordiscos de algunos felinos en el tobillo lo hicieron caer. Aterrado, percibió el golpe de su cabeza contra el suelo y el filo de los colmillos, que como puntas de gruesas agujas, se le incrustaron en el cuello, y en diferentes lugares. Su rostro desapareció bajo los pequeños cuerpos.
 
   Greefeld y Crayton, que conocían el comportamiento posterior de las fieras, y necesitaban rescatar el cuerpo antes que lo descarnaran, ya habían salido del recinto para regresar en un pequeño vehículo recubierto de pintura repelente. Los animales, furiosos, retrocedieron entre bramidos. Luego de apreciar la lamentable condición del cadáver, lo introdujeron a una bolsa que arrastraron al interior del vehículo, y lo trasladaron hasta un nicho utilizado en ocasiones especiales para guardar productos de estricta confidencialidad, junto a la oficina de Greefeld, a la cual entraron de inmediato.
 
   Greefeld utilizó el iphone de Alfonso para comunicarse con el piloto del helicóptero, y le dio la clave del ascensor para que bajara a ayudar al señor Newton.
 
   El piloto no demoró en aparecer.
 
   El profesor apretó un botón y la puerta se abrió para dejarlo entrar… No era el de siempre.
 
   ¿Eres nuevo?
 
   Como piloto particular del señor, sí, pero trabajo en una de sus empresas productoras de armamentos. Su piloto oficial ha tomado unas vacaciones y lo estoy reemplazando.
 
   Greefeld hizo una mueca de desaprobación que el recién llegado pasó por alto.
 
   “Qué mala suerte tienes, muchacho”.
 
   Los científicos se miraron, conscientes de que cometerían un vil asesinato. Les costó dar el siguiente paso. No eran asesinos...
 
   Crayton tomó la iniciativa.
 
   El señor Newton desea que le ayudes con el traslado de unas cajas, y requiere absoluta confidencialidad. Acompáñanos, por favor.
 
   Abordaron el pequeño móvil y entraron a la mini selva. Avanzaron unos metros y convidaron al piloto a bajar.
 
   El profesor indicó hacia una colina.
 
   Tras ese peñasco te espera el señor Newton.
 
   El hombre caminó confiado, maravillado ante lo que veía.
 
   Los científicos subieron al pequeño vehículo y esperaron.
 
   Con una metodología similar a la utilizada con Newton, recogieron el cuerpo. Lo trasladaron hasta el helicóptero, lo depositaron en el asiento derecho, junto a los comandos, y bajaron a recoger el de Newton, a quien instalaron en el asiento trasero izquierdo, de manera de compensar la aeronave.
 
   Crayton era piloto civil y tenía vastos conocimientos sobre helicópteros. El estilizado Bell Jet Ranger 206 B III de Newton, aunque último modelo, no mostraba diferencias significativas con otros que le había tocado comandar. Tenía una turbina más potente y algunos accesorios para mayor confort, pero en lo sustancial eran idénticos, incluido el fuselaje. Recordó aquella época en que realizaba entusiasmado paracaidismo y alas delta, actividades que le proporcionaban el placer del vértigo. Lamentó haberlas dejado por falta de tiempo. “Tal vez por eso todo esto me produce más emoción que temor”. Protagonizar aquella aventura le producía un extraño placer.
 
   Pisó los skids de aterrizaje, y luego de echar un vistazo a los malogrados cadáveres, se inclinó por encima del piloto. Levantó la mano derecha hacia la consola, presionó los fusibles insertos en el panel superior y encendió el swich de la batería. Su mano izquierda tomó el acelerador y con la otra apretó el botón del partidor. Escuchó el zumbido del motor de partida que dio velocidad a la turbina. Miró el torquímetro empotrado en el sencillo panel de instrumentos, y al indicar el porcentaje necesario para abrir el acelerador, lo giró. Los motores encendidos pusieron en movimiento las hélices superior y trasera, hasta llegar a su ralentí, estabilizándose. Miró los instrumentos, comprobó que todo funcionaba normalmente y aceleró al tope. La hélice principal aumentó su velocidad, hasta llegar al cien por ciento de las revoluciones requeridas. El helicóptero vibró, y aumentó la potencia con el colectivo. Entonces, elevado casi medio metro, con la otra mano sostuvo el bastón de mando, lo estabilizó en un vuelo estacionario y encendió el piloto automático. Luego ajustó las coordenadas en dirección a la cadena montañosa del frente y calculó hacerlo chocar contra la segunda colina.
 
   Greefeld lo miró desplazarse con el cuerpo de su ayudante embutido en la cabina, incómodo por no tener control sobre lo que ocurría, inquieto ante la eventualidad de que no alcanzara a saltar; sin embargo salió con una flexibilidad admirable, y con la agilidad de un felino se descolgó por los skids justo antes de que el aparato abandonara el helipuerto.
 
   De pie, haciendo visera con las manos, lo vieron alejarse. Entonces, al profesor le bajó una justificada inquietud.
 
   ¿Y si no se incendia?
 
   ¿Lo considera posible?
 
   Greefeld permaneció con la vista fija en la aeronave, con franca preocupación.
 
   Es un helicóptero de última generación.
 
   ¿Y?
 
   No soy piloto, pero recuerde que sí científico… No me extrañaría si utiliza un combustible menos inflamable que la bencina.
 
   Así es, igual que todos los aparatos con turbina, usa una especie de parafina altamente refinada.
 
   Eso deja abierta la posibilidad de que no se incendie.
 
   Es prácticamente imposible.
 
   Pero posible, ¿no?
 
   Crayton se encogió de hombros.
 
   Hilando fino, lo es.
 
   El helicóptero, empequeñecido, cruzó sobre la primera colina.
 
   Apenas visible, se desvió un poco hacia la izquierda y desapareció detrás de un saliente rocoso. Pasaron algunos instantes que parecieron eternos.
 
   Greefeld recordó los cuerpos rotos y sangrantes, evidenciando la participación de terceros, a menos que todo se convirtiera en cenizas; se preguntó cómo no habían previsto un detalle tan importante.
 
   ¡No se incendió! Greefeld meneó la cabeza.
 
   Puede ser, pero no perdamos la fe, aún es tiempo de que ocurra.
 
   Ambos sabían lo que aquello significaba: de no haber destrucción total, serían crucificados. Cada segundo de espera se les hacía eterno.
 
   De pronto, entre ambas colinas, observaron un fogonazo seguido por una gran humareda. Se miraron, suspiraron al unísono y sonrieron, aún nerviosos.
 
   Crayton se pasó las manos por el pelo.
 
   En pocos minutos este lugar estará repleto de policías y periodistas.
 
   Sí, pero recuerde que no cualquiera puede entrar más allá de la recepción.
 
   En todo caso, el accidentado es nada menos que Alfonso Newton.
 
   Era. Greefeld sonrió con marcada ironía. Ahora bajemos, y aprontémonos a recibir una avalancha de intrusos.
 
   
  
 



XI
 
    
 
   IRIS, SUEÑOS E ILUSIONES
 
    
 
    
 
   Frente a la puerta del estudio, Iris se pregunta con qué disparate se topará, pero a diferencia de ocasiones anteriores, sonríe, con una mueca similar a las que suele hacer el profesor.
 
   Sostiene la bandeja con su cena en una mano, mientras la otra hace el acostumbrado malabarismo para girar la manilla, y entra. La habitación está vacía. No hay rastro del profesor y llama su atención el hecho de no ver muebles, cuadros ni adornos, tampoco tablas en el piso. El suelo es una superficie áspera, gris, opaca, igual que los muros, como si el lugar estuviera en obra gruesa. De pronto, ante sus ojos, bajo los pies y sobre la cabeza, todo aparece, incluido Greefeld. Sin articular palabras, deja la bandeja sobre la mesa.
 
   El profesor observa su evidente baja de peso y el atractivo cuerpo que en ella se perfila: la cintura algo marcada y las caderas no tan voluminosas. Nota, satisfecho, la rapidez con que la mueca de asombro ha desaparecido de su rostro y la sonrisa que la reemplaza. Se detiene por unos segundos en sus facciones y reconoce un buen pronóstico.
 
   Iris, aún muda, sale del cuarto. 
 
   Regresa con un suculento plato de torta, acompañado del vino rosado preferido por él, quien halagado por dicha atención, la invita a sentarse.
 
   Veo que por fin se acostumbra, querida. Me encanta lo bien que nos entendemos, es usted una gran dama y juntos hemos hecho de esta casa un grato lugar.
 
   No hago más que cumplir con mis obligaciones, querido Profesor.
 
   Qué bien suenan a sus oídos esas cariñosas palabras: “Querido Profesor”. Ha llegado a considerarla, más que sirvienta, una gran compañía.
 
   Noto que está interesada en su apariencia, ¿desde cuándo se ha puesto a dieta?
 
   No estoy a dieta, Profesor. Se sonroja, tiene la conciencia intranquila.
 
   Pero cómo, si ha bajado por lo menos cuarenta kilos.
 
   Lo sé, pero no he dejado de comer. Algo tengo que no me permite aumentar de peso, de lo cual me alegro. He tenido que arreglar un poco la ropa, y eso que me quedaba apretada… Puede ver que me las barajo lo más bien.
 
   ¿No será conveniente que se preocupe de su estado y haga algo?
 
   Querido Profesor, mi gran sueño de toda la vida fue adelgazar. Cuando llegué a esta casa y vi a su esposa abrirme la puerta vestida con tan poca ropa…  y perdone que hable de ella…
 
   No, no, siga no más.
 
   Aunque hacía mucho frío allá fuera, lo que más me impresionó aparte de su hermosura, fue ese cuerpo tan lindo, del tipo que yo siempre quise tener, y si ahora debo enfermarme para lograrlo, tal vez sea una bendición, así que déjeme no más, capaz que hasta encuentre marido. –Ríe con gracia, se pone de pie, toma la bandeja y sale al corredor.
 
   Greefeld fija los ojos en ella y luego en la puerta cerrada a sus espaldas, con la extraña sensación de sentir más que un simple aprecio, y se pregunta cuán grave será su estado.
 
   Por primera vez siente culpa y arrepentimiento, pues la considera junto a su colaborador Crayton, los únicos incondicionales, en especial a ella, inocente y confiada... Y ambos se aprovecharon de su candidez para inducirla a convertirse, ignorante, en conejillo de su más codiciado experimento.
 
   Los días pasan e Iris continúa bajando de peso sin hacer el menor intento por evitarlo.
 
   Una mañana, entra con el desayuno y ve al profesor transparente. A través suyo puede observar en detalle el muro, pero no demuestra sorpresa; sin embargo, considera la ocasión propicia para mostrar que también es capaz de producir asombro: ante los ojos incrédulos de Greefeld se saca la blusa, luego la falda, por último los zapatos, y queda en ropa interior, como si hubiera  enloquecido.
 
   He tenido éxito, mi querido Profesor, ¡no estoy!
 
   La reacción es la prevista por ella, que ha logrado desconectarlo de sus asuntos. La observa atónito: lleva puestas unas calcetas y un pequeño biquini con encajes, todo en color blanco, magníficos sobre su piel oscura.
 
   ¿Me puede decir qué significa esto?
 
   ¡No estoy!Ignora su desconcierto a propósito.
 
   Greefeld, a pesar de tener la respuesta, se pregunta cómo es posible que una persona haya cambiado de tal manera en tan poco tiempo, física y psicológicamente: su figura está espléndida. Eso sí, admite que escapa de su control el hecho de que al parecer se ha vuelto loca.
 
   “Señora Iris, haga el favor de vestirse y salir, que estoy trabajando”. Es el primer pensamiento que se detiene en su mente; sin embargo, aquella barrabasada le parece atractiva y calla, atento a lo que suceda.
 
   Ella vuelve a sorprenderlo: se sienta sobre sus piernas. 
 
   Él compara las tácticas que antaño usaba María para seducirlo, con aquel inusual y cándido comportamiento de Iris, sin poder negar que le encanta, y decide no destruir la magia que conlleva, de manera que pone la mano sobre su muslo y lo acaricia con suavidad.
 
   Ella lo mira a los ojos y deja salir, como un torrente, sus hasta entonces reprimidas emociones.
 
   Durante muchos años soñé con este momento… –Se pone de pie–. Con usar las ropas de la Señora… ¿Se ha fijado lo bien que me quedan?
 
   Él asiente, invadido por la intriga.
 
   ¿Significa que pretende tomar su lugar?
 
   La mujer calla, pero solo por breves instantes.
 
   ¿Le gusta la idea?
 
   Reconozco que en cierto sentido sí, pero usted no es ella.
 
   No, pero soy Iris, y si le parece, puedo adquirir esas exquisitas costumbres exóticas que caracterizaban a la Señora. No me costará mucho, ya que lo he deseado siempre.
 
   El profesor piensa que la casa se ha puesto plana, monótona, muy aburrida.
 
   De acuerdo, úselas y haga lo que le plazca.
 
   Ella se pone muy contenta, lo que demuestra a través de una prolongada sonrisa, y un rápido beso en la mejilla.  
 
   Es usted un buen hombre… Le agradezco por ser así, y me hará muy feliz si me deja participar en las cosas que le son importantes; ya ve que he logrado superar mis temores, y también soy capaz de sorprenderlo.
 
   Mmh, que sí lo ha logrado... Está bien, acepto, mientras no descuide las labores de la casa… –Sonríe y se permite despedirla con dos palmadas en su casi desnudo trasero.
 
   Iris agradece con un rítmico movimiento de caderas, y deja atrás el cuarto con la cara iluminada. Considera que por fin comienza la cosecha que tanto añoró, después de una siembra silenciosa y prolongada, que incluso en algún momento estuvo a punto de abandonar. Sacude la cabeza y baja la escalera pensando en la mañana siguiente, el clima y por supuesto, en qué ponerse, decidida a elegir algo liviano y provocativo. “¡Muy provocativo!”
 
   Durante la noche casi no pega los ojos. Inquieta, piensa que aquello puede ser solo una ilusión, atormentada por su pasado, como si un terrible monstruo, en cualquier momento, pudiera regresar y estropearlo todo. Aprieta los ojos a ver si desprende de su mente aquellas negativas ideas y logra centrarla en su amado profesor y la emoción que siente ante lo que vive, contenta de haberse atrevido a insinuar su sensualidad y a la vez ser tan bien recibida, luego de haber transformado un acto de locura en una realidad que le parece encantada.
 
   Empujada por una gran fuerza se levanta, prende la luz y parada frente al espejo se saca la camisola. Recuerda esos tiempos en que cada vez que se miraba corrían lágrimas por sus mejillas, y piensa en ese tratamiento que la hizo bajar de peso y le permite gozar de una figura que a pesar de soñarla durante cada instante de su vida, nunca creyó que pudiera llegar a ser real.
 
   Mira su cuello que se ha estilizado, la espalda más angosta y los hombros mejor modelados, y el disminuido volumen de sus brazos, como si fueran parte de una mentira; los pechos de un tamaño prudente y bien armados, y la razonable protuberancia de sus glúteos; la cintura y las caderas han disminuido, y las piernas, así como los pequeños pies están deshinchados. Suspira. Reconoce sentirse extraordinaria y decide quedarse desnuda el resto de la noche. Apaga la luz y se introduce en la cama con una pronunciada sonrisa, que contribuye a destacar las hermosas facciones de su rostro.
 
   Greefeld danza cubierto apenas con un tapa rabo, mientras ella tendida en un chaise-longue, de esos que alguna vez vio en las cortes francesas de las películas, recibe gigantes uvas rosadas que él mismo introduce en su boca, acompañadas por deliciosos sorbos de vino servido en una pretenciosa copa de oro. Luego, prosigue una indeseable pesadilla: aparecen varias mujeres gigantes con cuerpo de lagartija y se llevan a su amado. Los sirvientes se transforman en enormes arañas que intentan devorarla y desesperada escapa frenética de sus terroríficas mandíbulas, cayendo al vacío... Antes de golpear contra la superficie, supuestamente el suelo, despierta bañada en sudor, aterrorizada, y a pesar de reconocerse en su cama, le cuesta recuperar la calma.
 
   Mucho rato después logra conciliar el sueño, para más tarde ser despertada por la claridad que proviene de un cielo que parece incendiarse luego de romper la aurora. Mira el reloj y comprueba que son recién las seis y media. Con los ojos abiertos, imagina la tenida que se pondrá. Luego desvía el pensamiento y busca descubrir alguna estrategia que le permita entrar más rápido en la vida sentimental del profesor, lo que no le parece tan difícil a partir de la experiencia en que su larga y peluda mano le ha recorrido el muslo. Arrepentida por haberse parado de sus rodillas, no más que para hablar, se propone conseguir que la próxima vez no se limite solo a eso... y ruega para que ocurra lo antes posible.
 
   Intenta dormir otro poco, pero no puede. Se levanta, abre el armario y saca diferentes tenidas, todas provocativas, que su ex patrona usó hasta sus últimos momentos en la casa. Se prueba diferentes modelos frente al espejo, y a medida que se los mira, es tanto su entusiasmo, que se confunde para escoger el más adecuado; sin embargo la elección se simplifica, pues de pronto descubre lo veloz que ha corrido la hora y abandona el dormitorio con el último bikini que se ha probado. Baja hasta la cocina para preparar el desayuno y vuelve a subir, esta vez con la bandeja para el profesor. Piensa que no importa qué tan ama de casa sea, le servirá personalmente hasta el último de sus días.
 
   Ante la puerta de la habitación de Greefeld, golpea con los nudillos.
 
   ¡Adelante!
 
   He traído su desayuno. –Él se encuentra sentado en el borde de la cama, terminando de ponerse los calcetines. Al verla recuerda el incidente ocurrido la noche anterior y se anima a invitarla para acompañarlo a tomar el desayuno.
 
   El rostro de Iris se ilumina, y sin hacerse de rogar, se sienta ante la pequeña mesa redonda.
 
   Greefeld enfrenta sus ojos a los de ella.
 
   He tomado una decisión...
 
   Para Iris es un momento de crucial importancia: tantas veces lo soñó, en especial durante los últimos días, de modo que no le importa lo inapropiada que pueda ser la hora, sobre todo en conocimiento de las extravagancias que lo caracterizan. Solo atina a mirarle con la cara resplandeciente de ilusión. No espera un anillo ni otro obsequio especial, tampoco una declaración formal de amor. Le resulta suficiente premio estar ahí, con él, ante la misma mesa, y cualquier proposición que llegue por añadidura, tendrá el carácter de maravillosa.
 
   El profesor deja el tazón sobre el platillo y esboza una tierna sonrisa.
 
   He decidido ir un tiempo a un hermoso lago en las montañas, y quiero pedirle que me acompañe...
 
   Ella guarda silencio.
 
   Pero no en calidad de ama de llaves, sino...Se le hace difícil plantearlo, a pesar de tenerla ahí, casi desnuda, y haber sentido el roce de su piel el día anterior sobre sus muslos.
 
   Iris escucha y la fascinación se refleja en su rostro; apenas cree lo que ocurre.
 
   Deseo que compartamos unos días juntos.
 
   La emoción de la mujer es tal, que se atora con un trozo de pan que hace rato mastica y se ha tragado de súbito. A punto de asfixiarse, lo expulsa en pedazos por la nariz, junto a un chorro de té, lo que le provoca un prolongado dolor de cabeza centrado en la frente. La figura del profesor se pone borrosa, igual el resto de la habitación, y pierde el conocimiento.
 
   Al rato vuelve en sí, mareada y con una insoportable migraña. Él, asustado, observa su palidez y un temblor del cuerpo que no puede controlar. No duda, entonces, en llamar a su amigo Alejandro Bindler y le pide que vaya de inmediato.
 
   El médico la revisa con meticulosidad y por fin coloca su desconcertada mirada sobre Greefeld.
 
   No sé lo que tiene, pero me parece de cuidado. Debemos internarla, y de urgencia. Sin duda su cuadro está relacionado con su brusca baja de peso y puede ser asunto de vida o muerte. Debiste avisarme antes que había adelgazado tanto; pero en fin, de nada sirve llorar sobre la leche derramada.
 
   Pero no ha tenido más que un atoro.
 
   El atoro, querido amigo, ha sido el detonante. Presumo que detrás se oculta otra causa... y creo que es grave.
 
   ¿Grave? ¿Puedes darme más indicios?Greefeld está muy afectado, y ansioso, pues sabe que es su responsabilidad.
 
   No, aparte de lo que te he dicho, no puedo hacer un diagnóstico más exacto sin efectuar algunos exámenes. Esperemos hasta que la llevemos a un centro hospitalario.
 
   El profesor reflexiona durante unos segundos y decide que si la estabilizan, nadie tendría por qué enterarse de las causas reales.
 
   Bien, por favor haz los arreglos necesarios. Que la trasladen a la mejor clínica de la ciudad y en las mejores condiciones. Mi deseo es que donde la lleven, sea tratada como merece. De los gastos, está de más decirte que me encargo yo.
 
   Sé cuanto la estimas, de modo que me ocuparé personalmente de cada detalle; por ese lado, puedes estar tranquilo.
 
   Levanta el auricular, marca un número, y luego de una breve conversación, cuelga.
 
   Está todo arreglado, una ambulancia viene en camino.
 
   Prosigue un período de espera que les parece eterno. Después, la lejanía de la casa y la congestión demoran el arribo del vehículo. Al llegar, Iris se ha agravado. La ingresan en calidad de máxima urgencia.
 
   Desde la camilla mira pasar la cara del profesor, borrosa. Los ojos se le llenan de lágrimas, apenas puede creer que su sueño se desvanezca de manera tan cruel.
 
   Él, por su parte, nervioso frente a la delicada situación, evoca a los camilleros luego de llegar a su casa, corriendo apresurados hasta la cabina de la ambulancia, cuya luz roja giraba, alarmante sobre el techo, acompañada del sonido de la sirena.
 
   Iris ya no percibe su entorno, lleva los ojos cerrados y respira con la ayuda de una mascarilla.
 
   Por el pasillo que conduce a la sección de urgencias, los enfermeros, conscientes de que cada segundo cuenta, corren y gritan para que les abran paso, hasta llegar a una pequeña sala, donde le conectan cables y mangueras enchufadas a diferentes máquinas. Continúa inconsciente, ahora ayudada por un pulmón artificial, y su cuerpo descansa fláccido sobre la angosta colchoneta forrada por una sábana de color celeste pálido.
 
   Su médico indica gran cantidad de exámenes y la opinión de los colegas de turno, nada le aportan. Poco convencido, enfrenta al taciturno Greefeld. Menea la cabeza en sentido negativo y lo abraza.
 
   No sé lo que tiene, jamás en mi vida profesional vi un caso similar, y los colegas opinan igual. Creemos que puede ser un virus y hacemos todo lo posible por detectarlo, mientras intentamos estabilizarla... Esperamos lograrlo. No hay mucho más que podamos hacer por el momento.Se encoge de hombros. En todo caso, me quedaré de guardia.
 
   Greefeld esboza, con esfuerzo, una sonrisa de agradecimiento.
 
   La noche y el día siguiente transcurren con lentitud, la condición de Iris continúa inestable y los exámenes practicados siguen sin arrojar resultados aclaratorios, panorama que Greefeld calculó desde un comienzo, pero no está dispuesto a confesar la responsabilidad que le cabe, a pesar de su malogrado estado, pues considera que no hay más remedio que esperar su evolución. Piensa en la absurda fragilidad del ser humano, y la espectacularidad de sus descubrimientos resulta paradójica en relación con lo que se puede hacer ante la situación de Iris, con quien, transformada en alguien muy importante para él, desea pasar sus últimos días; razón que lo afirma en su decisión de mantener oculta la verdad que lo involucra.
 
   Luego de pasar interminables horas tirado en una butaca de la sala de espera, lo sobresalta la presencia del médico.
 
   No hay mucho más que hacer. Lo lamento, pero creo que la perderemos.
 
   El profesor se sume en una densa nube interior; se para y camina seguido por su amigo. No hace más preguntas, pues le parece inoficioso y continúa decidido a callar su responsabilidad. Vuelve a echarse en la butaca y pone los ojos sobre la pared de enfrente, en un punto indefinido.
 
   Alejandro Bindler, que cree comprenderlo, se sienta a su lado, lo abraza y le golpea con suavidad el hombro. Pasados unos segundos en que ambos permanecen callados, se para y regresa a la sala de cuidados intensivos.
 
   Transcurren más noches. El profesor las soporta, esperanzado en que Iris logre resistir, hasta que la presencia del médico lo despierta; esta vez su rostro, aunque marcado por el cansancio, le ofrece una generosa sonrisa.
 
   ¡Lo ha logrado! No me preguntes cómo, pero lo hizo.
 
   Greefeld se despabila. Sus ojos adquieren gran tamaño y siente los fuertes latidos de su corazón, pero no interrumpe.
 
   Aún es prematuro cantar victoria, pero sus signos vitales están estabilizados. Démosle otro par de días…
 
   El profesor indaga para cerciorarse de cualquier novedad encontrada por los médicos que pudiera comprometerlo, pero se tranquiliza, pues aún el desconcierto es total.
 
   La condición de Iris evoluciona y soporta el período crítico. El supuesto virus cede y a partir de ese momento la recuperación es asombrosa, y pronto, aunque muy débil, está en condiciones de regresar a la casa.
 
   Apoyada en Greefeld se detiene ante la fachada y sonríe. Luego, se deja llevar hasta su habitación. Está casi irreconocible: la gordura no solo ha desaparecido por completo, sino que en su rostro, donde en algún momento se perfiló una singular belleza, la flacura insinúa una calavera.
 
   Queda instalada en el dormitorio contiguo al estudio del profesor, el mismo que ocupó desde la partida de María, con todas sus necesidades cubiertas, incluso dos enfermeras que se turnan día y noche, instruidas para exigirle caminar, con el fin de recuperar la firmeza de su musculatura; pero pasan los días, y a pesar del esfuerzo desplegado por el médico, las enfermeras y los cuidados del profesor, su peso continúa disminuyendo, hasta que le resulta imposible salir de la cama. Tanto esmero parece no tener éxito; todo indica que Iris se muere.
 
   
  
 





XII
 
    
 
   LA IMPORTANCIA DE UN ESQUELETO
 
    
 
    
 
   Greefeld se sumerge en la bañera y recorre su pasado: retrocede en el tiempo y recuerda a María, sus muslos semidesnudos bajo el pupitre y el jugueteo de los pies. Piensa en la aparición de Newton en su vida, el departamento frente al parque y el cariño de sus alumnos, así como la pasión por sus clases. También, la manera en que llegó a odiar la pobreza producida por su actividad de académico y la absurda comparación que hiciera de sus conferencias con la información contenida en las enciclopedias.
 
   Avanza en el tiempo y analiza los destinos de las mujeres que tuvo cerca: se detiene en Iris, quien se muere sin que él pueda hacer algo útil, ¡y por su culpa!, arrepentido de haberla inducido a ese delicado estado. Rememora a su esposa, loca y vieja en un sanatorio, después de haber jugado con él y sus sentimientos, sin misericordia, según su conveniencia, sometida a las condiciones de Alfonso. Por último, piensa en la tragedia de Amanda sacrificada en las fauces de aquellos pequeños animales, criaturas producidas por su obsesión de llegar a ser un triunfador a costa de lo que fuera necesario, perdido del verdadero significado de la palabra éxito, lo que comprendió luego de haber destruido su vida y la de quienes le rodeaban, incluida la ingenua y bien intencionada Iris. Percibe la culpa y el remordimiento, punzantes, en la boca del estómago. Visualiza a su íntimo colaborador, el doctor Crayton, y revisa en detalle los sucesos relacionados con los asesinatos de Newton y el inocente piloto. De pronto, su mente genera una imagen poderosa que se antepone a los demás pensamientos: el esqueleto y su importancia en el padecer de Iris, quien, por su parte, a pesar de su deteriorado estado, mantiene la esperanza de mejorarse y continuar con el tratamiento auto inferido, robado al profesor, sin saberse descubierta desde un comienzo. Sin que lo sospechara, él y Crayton le dieron suficientes pistas para que lo llevara a cabo, y en completa ignorancia, se transformara en un conejillo utilizado para sus egoístas intereses científicos. Detiene su pensamiento en la excentricidad de sus asombrosas investigaciones y esboza una sonrisa, la que al seguir rememorando, se desdibuja. A partir de la experimentación con la genética, se convirtieron en peligrosas prácticas a raíz de las cuales todo cambió, y fue tal su compromiso hacia sus descubrimientos, que continuó dispuesto a sacrificar lo que fuera necesario con tal de lograr los resultados perseguidos, cuyo objetivo final era sentirse poseedor de un poder ilimitado. Por eso no le bastó con experimentar en animales, y amparado en justificaciones como el beneficio para la dietética, la traumatología y el bienestar de todas aquellas personas que debatiéndose entre la vida y la muerte requerían de operaciones en las cuales su estado ideal sería el de esqueleto, trabajó arduo, junto a Crayton, en el desarrollo de aquel loco proyecto centrado en eliminar la grasa y la musculatura del cuerpo humano, hasta llegar a un esqueleto cuya piel cumplía con la utilidad básica de contener y proteger los órganos.
 
   Construyeron un cuerpo artificial para tener un modelo perfecto de referencia, logrando tal grado de realismo, que a modo de diversión el profesor lo bautizó “Crayton”.
 
   Sus descubrimientos relacionados con la genética animal fueron pasmosos, y al haber aún muchas situaciones que resolver, decidieron que aquel paso científico, ya de un valor incalculable, no debía salir todavía a la luz pública. Engolosinados con sus avances, mantuvieron ocultos los resultados e incursionaron en la experimentación con genes humanos. El problema, entonces, se presentó de inmediato: encontrar un conejillo de indias, y como caída del cielo, sin presión de ninguna especie, apareció Iris, intrusa, fisgando entre los frascos del profesor para encontrar medicamentos que le ayudaran a bajar de peso. No más que un poco de astucia bastó a los dos científicos para inducirla a robar porciones etiquetadas como reductoras de grasas, que ingeridas pondrían en movimiento el proceso que ellos deseaban.
 
   Fue necesario controlar de cerca el experimento, entonces Greefeld decidió dejar el gran laboratorio e instalarse a tiempo completo en el estudio ubicado entre su cuarto y el que cedió a Iris.
 
   La obsesión de la mujer por reducir su gordura se alimentó del maravilloso efecto de los medicamentos que sacaba a escondidas, sin tener que sufrir privaciones importantes en sus comidas. Los extraordinarios resultados logrados en su fisonomía, la motivaron a seguir robando.
 
   El profesor y Crayton, con la puerta del estudio semi abierta, en conversaciones aparentemente reservadas, le facilitaban la tarea de espiarlos y enterarse de las fantásticas cualidades de sus medicamentos para eliminar la gordura. Obstinada por parecerse a María, cayó en la grotesca trampa, suministrándose ella misma el tratamiento que ellos consideraban indicado para transformarla en un esqueleto viviente.
 
   No fue extraño ni casualidad, entonces, que Iris adelgazara de aquel modo tan abrupto. Tampoco que su organismo se descompensara, solo que en los planes de Greefeld, cuyo sentido de la moral transgredía todos los límites aceptables, nunca estuvo considerada la posibilidad de enamorarse. Hasta ese momento, las atenciones de Iris no habían sido para él más que una demostración de cumplir muy bien con sus obligaciones; sin embargo, transformada su figura, la combinación de aquellas características con su inocencia y lealtad, lo cautivaron. Pero su arrepentimiento resultó tardío y la vida sin ella le pareció carente de sentido.
 
   Junto a Crayton hicieron lo imposible por frenar el proceso; sin embargo, los esfuerzos desplegados eran infructuosos al carecer de conocimientos que precisamente debían ser adquiridos a partir de la experiencia con Iris. Así las cosas, sus posibilidades de recuperación pasaron a ser cuestión del destino.
 
   Tal situación despertó la conciencia moral de Greefeld, que adquirió una fuerza sublime. Desesperado por haber tenido la maldita idea de convertirse en un elemento peor a Newton, sintió terrible haber perdido su capacidad para determinar los límites de la decencia, arrepentido de aquella macabra e imperdonable jugarreta contra Iris, su salud y su vida…
 
   Transcurren los días y su sentido de culpa se transforma en tormento. Reemplaza sus investigaciones por jornadas en que, apoltronado en su sillón predilecto, con la mirada perdida en el infinito, se deja llevar por lamentos internos cargados de negativismo.
 
   Comprende haber dedicado sus mejores años a perseguir un éxito absurdo en lugar de continuar entregado al entorno universitario, donde sin duda estaba más próximo a la misión que le correspondía producto de su aparición en este mundo. Recuerda esas clases cargadas de pasión, en las cuales, como un chorro abierto, dejaba salir sus conocimientos para que muchos jóvenes comenzaran, exitosos, a correr por la vida.
 
    El pasado y sus errores lo persiguen, su salud mental se deteriora, y deja de visitar a Iris, marcado por su irrevocable decisión de claudicar ante la vida.
 
   Ella, por su parte, ignorante de la condición de Greefeld, sigue con su lucha, obediente a los tratamientos y cuidados indicados por su médico, quien desde que el profesor enfermara, visita la casa con mayor frecuencia.
 
   Crayton, además de las responsabilidades del laboratorio y de dar continuidad a los experimentos desarrollados con el profesor, toma a su cargo el rodaje de la casa. Lo cubre un aura de lealtad, pero lo que en realidad persigue tiene que ver con la expectativa de ser recompensado, y de ocurrir un desenlace trágico, facilitarle la defensa de sus intereses.
 
   En medio de todo esto, Iris muestra signos de recuperación: su semblante pierde palidez, el cuerpo gana peso y su apariencia cadavérica disminuye.
 
   Alejandro Bindler, convencido de haberle suministrado el tratamiento adecuado, la autoriza para levantarse y cumplir con su anhelo máximo: visitar al profesor en su cuarto.
 
    Ella expresa su felicidad a través de una amplia sonrisa, el brillo de los ojos y un encantador histrionismo en la combinación de sus gestos. El médico le advierte respecto al precario estado de salud en que se encuentra Greefeld, y entonces, con tal de verlo pronto, ni siquiera acepta quitarse la camisola.
 
   La enfermera y el doctor Bindler le ayudan, pues sus piernas no son capaces de sostenerla. Entra al cuarto con recelo, pero al mismo tiempo esperanzada de que aquel sea otro de sus sorprendentes experimentos. Apenada, lo ve apoltronado, los ojos hundidos y las mejillas chupadas, como si de pronto, cientos de años se hubieran apoderado de su cuerpo. Observa el temblor en sus manos, también en las piernas. Se impresiona, pues siempre lo vio con gran vitalidad, y ahora, no le cabe duda, su condición no obedece a un experimento más; no, corresponde lisa y llanamente, a la realidad. “Al fin y al cabo, es un hombre más”. Le ayudan a acercarse hasta cubrirle con su sombra. Lo ve levantar las gruesas cejas y mover los ojos en dirección a los suyos. Recuerda el esqueleto y lo observa sonreír, como si adivinara. Baja la cabeza y habla, no sabe si a ella o al creador:
 
   He perdido mi oportunidad...
 
   Aproximan a Iris una silla, en la que sentada, muy cerca, agudiza el oído.
 
   Más bien, he perdido mis oportunidades...
 
   Transcurren algunos instantes que a ella se le hacen eternos. El semblante de Greefeld gana en lucidez, lo que la impresiona.
 
   –El camino de la vida está repleto de oportunidades, y nuestra existencia tiene sentido, mucho sentido, pero solo si la sabemos dirigir, de lo contrario... –Carraspea y estira el brazo. 
 
   Iris comprende y pide que le acerquen un vaso con agua.
 
   Bebe un escaso sorbo.
 
   No es una casualidad habernos asomado a este mundo, y a pesar de estar todo dispuesto para que tengamos éxito, las expectativas materiales se anteponen a los deseos espirituales y el alma sucumbe...
 
   Ante aquella frase que parece inconclusa, Iris trata de comprender la dirección de sus palabras.
 
   Mi alma no tiene destino, ha muerto, y no me siento capaz de comenzar otra vez; he perdido mi oportunidad. –Se endereza un poco y dirige la mano hacia la mesa del otro lado del sillón.
 
   Iris enfoca en esa dirección y lo ve ponerla en el largo y flaco esqueleto que descansa atravesado sobre la cubierta, el mismo que tanto susto le diera en el pasado.
 
   Este montón de huesos es el culpable, Iris, y es mi creación, que resultó satánica.
 
   Ella no entiende a qué se refiere, pero mantiene la boca cerrada.
 
   Creí ser capaz de manejar la genética a mi antojo y, sin embargo, no hice más que destruir... y a usted, casi la maté.
 
   Iris frunce el ceño.
 
   En fin, Iris, en esta casa, lo único bueno ha sido usted. El resto, no hemos hecho más que jugar de manera irresponsable con nuestros conocimientos, el éxito y la vida de los demás... Y la cuenta, igual que a todos, me será pasada, incluso con más severidad… Y me lo merezco. Tal vez nunca debí venir a este mundo.
 
   Su palidez es extrema, tose un poco para despejar la flema de la garganta y cierra los ojos, dando la impresión de haber dejado de respirar.
 
    Iris siente una fuerte punzada en el estómago.
 
   ¡Agua, agua! ¡Por favor, denle agua!
 
   Pero el profesor la sorprende, pues levanta los párpados permitiendo la aparición de unos ojos enormes. Su rostro adquiere una expresión más viva que nunca.
 
   La enfermera, con el vaso en la mano, se paraliza.
 
   Iris lo observa confundida. “Jamás dejará de jugar”.
 
   Él esboza una sonrisa parecida a las muchas que mostró cada vez que un pensamiento extravagante pasaba por su mente. Por instantes, parece el de siempre, como si de pronto fuera a hacerse transparente y todo volviera a la normalidad, pero el hombre tiene otros planes: respira profundo, y en un fuerte exhalo, su alma se desprende del cuerpo.
 
   Iris se mantiene inmóvil. Comprende lo que sucede y no le gusta. En mitad del jaleo, deja que su mente se evada a través de una veloz película cargada de frustraciones y angustias. Se detiene en aquella mañana cuando la mano del profesor se deslizó cariñosa por su muslo; salta a la siguiente y recuerda la invitación, el atoro, la pérdida del sentido, el profesor borroso... Sus ojos brillan por la humedad de las lágrimas y considera que recuperar la salud no vale la pena si él no está. Experimenta los mismos deseos de llorar que de niña al jugar con su sombra y comprende que no era su físico el que la martirizaba, sino su eterna condición de soledad, que está obligada a cargar de por vida. Se levanta de la silla y espera... La enfermera le sirve de puntal. El médico, que ha confirmado que nada puede hacer por Greefeld, también la asiste. El brazo del profesor ha quedado estirado, con la mano semi abierta y el dorso sobre el esqueleto que continúa tendido en la cubierta de la mesa, con la cabeza y los pies colgando, como una marioneta en desuso. Iris menea la cabeza, luego lo coge con suavidad, se lo acerca con cariño y le acaricia como a un recién nacido; pero no es más que un montón de huesos inertes, un muñeco mecánico. Lo recuerda vivo, rememora su mirada y evoca las escenas, superpuestas unas a otras, de aquella vez en que tanto la asustó. Esboza una tierna mueca de dolor, nostálgica mira por la ventana hacia el hermoso parque y se enjuga las lágrimas.
 
   Observa al muñeco más en detalle, lo acerca a su boca y le da un cálido beso.
 
   Gracias, Iriscree oírle, y sorprendida lo suelta–. Ve sus huesos chocar contra el suelo, rebotar y desprenderse algunos. En su mente se repite la escena en cámara lenta. Sobrecogida, se corre apresurada y choca con la ventana. Ríe, nerviosa. La enfermera se le acerca, temerosa de verla caer, pero ella coloca su mano en señal de alto.
 
   Estoy bien, gracias. Su tono es poco convincente. Está apoyada en un pequeño muro saliente y sabe que si se suelta caerá, igual que el muñeco. Entonces ríe y llora, todo junto.
 
   Demora en tranquilizarse, no sabe si segundos o minutos, pero le parecen horas. Dirige los ojos húmedos, ojerosos, hundidos en su rostro amarillento, hacia la figura exánime del profesor. Suspira y piensa en su propio destino, esperanzada en volver a encontrarlo alguna vez, en el futuro, en algún lugar del universo, en el mundo de los que han trascendido, reencarnado en otra vida, en otra época, en el cielo, o dónde sea. Su fe es inmensa: está segura que ocurrirá.
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